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no fue el lugar del milagro, sino del susurro. Y en ese murmullo oscuro, 
comenzó la redención del mundo.” 
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Introducción 
 

A lo largo de la historia bíblica, Dios ha hablado de muchas maneras. 
Algunas veces en tormentas y relámpagos, otras en fuego o terremoto. 
Pero hay momentos en los que su voz no irrumpe… susurra. En el 
dolor, en la soledad, en la traición, en el desierto, en la cárcel, en la 
angustia de una cruz, su misericordia se revela como un susurro: suave, 
persistente, transformador. 
Este libro no es un tratado teológico ni un simple estudio bíblico. Es 
un encuentro íntimo con el Dios que habla al alma a través de los 
silencios, las lágrimas y las victorias ocultas. Cada uno de los siete 
personajes aquí presentados experimentó el susurro de la misericordia 
divina en medio de su historia: algunos en la cima de una montaña, 
otros desde lo profundo de una prisión o desde la oscuridad de una 
traición. 
Estas voces, aparentemente lejanas en el tiempo, siguen susurrando 
verdades eternas a quienes se atreven a escuchar con el corazón. Este 
es un llamado a subir al lugar del encuentro, a rendirse en el jardín del 
quebranto, a abrazar la gracia en medio del juicio, y a dejarse redimir 
por Aquel que transforma las ruinas en gloria.
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En el huerto de Getsemaní, Jesús se encuentra en la hora más oscura 
de su humanidad. La tristeza lo abruma, la soledad lo envuelve, y el cáliz 
del sufrimiento pesa sobre su alma. Pero es precisamente allí donde se 
escucha el susurro más profundo: “Hágase tu voluntad”. Un susurro que 
sostiene la obediencia, la entrega, y la redención de toda la humanidad. 

 

 Getsemaní y el Dios que no grita 

La noche. Ese antiguo velo tendido sobre el mundo, tan familiar a la 
experiencia humana, no era una simple ausencia de sol cuando Jesús, 
acompañado por la estela aún tibia de una cena trascendental, encaminó 
sus pasos hacia el huerto de Getsemaní. Aquella no era una noche como 
las otras; el aire mismo parecía contener la respiración, cargado de un 
silencio premonitorio que solo las almas más sensibles podían empezar a 
descifrar.  

Era, en verdad, el preludio a "la hora más oscura de su humanidad", un 
umbral donde la historia de la salvación se adentraba en su penumbra más 
densa, un Getsemaní donde la oración no sería decorativa, sino 
desgarradora. 

 
Detente aquí, amigo. Antes de seguir con el análisis, trae a tu 
memoria una de tus propias noches. Esa hora donde la luz 
parecía ausente y el silencio pesaba. No la juzgues, no la 
analices. Solo recuerda su textura. Es en ese lugar donde este 
misterio viene a tu encuentro. 
 

En la rica urdimbre simbólica de la teología bíblica, y muy especialmente 
en los Evangelios que narran estos acontecimientos cruciales, la noche 
nunca es un mero accidente cronológico. Para el evangelista Juan, por 
ejemplo, la noche se cierne a menudo como el escenario donde se 
manifiestan las obras de la oscuridad (Juan 3:2; 13:30), el tiempo en que la 
Luz del Mundo –Jesucristo mismo– parece momentáneamente eclipsada 
por las tinieblas del rechazo y la incomprensión humana. 

San Agustín, en sus comentarios sobre el Evangelio de Juan, a menudo 
explora esta dualidad, señalando cómo la noche puede representar tanto el 
repliegue del pecador de la luz divina como el misterio de los designios de 
Dios que se cumplen en momentos de aparente oscuridad. Así, cuando 
Judas sale del cenáculo y Juan anota lacónicamente "y era de noche" (Juan 
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13:30), Agustín ve no solo la partida física del traidor, sino su inmersión en 
la noche interior del pecado (ver, por ejemplo, Agustín, Tratados sobre el 
Evangelio de San Juan, Tract. 62).  

Es la hora del poder de las tinieblas, como Jesús mismo la nombra según 
Lucas (Lucas 22:53), el momento en que la ausencia de luz física se 
convierte en espejo de una ceguera espiritual más profunda. 

  
La noche de Getsemaní, por tanto, no es solo un dato en el 
reloj de la historia; es un símbolo potente de la prueba, del 
ocultamiento aparente de Dios –ese "Deus absconditus" del 
que hablarán los místicos–, y de la inminente confrontación 
con las fuerzas que se oponen al Reino. Es el momento donde 
el susurro de la obediencia debía vencer al rugido del temor.  
 

La propia Escritura nos recuerda que "la luz en las tinieblas resplandece, y 
las tinieblas no prevalecieron contra ella" (Juan 1:5), un versículo que, 
aunque describe la encarnación del Verbo, proyecta una esperanza 
fundamental incluso sobre la oscuridad de esta noche particular: la 
oscuridad no tendrá la última palabra. 

 
Y ¡qué contraste tan sobrecogedor se dibuja entre esta noche incipiente 

en el huerto y las horas que apenas la precedieron!  
Arriba, en el cenáculo, había reinado la luz:  
• La luz de las lámparas pascuales, sí, pero sobre todo la luz de la 

comunión íntima  
• La luz de las palabras de despedida que eran, a su vez, promesas de 

un consolador venidero  
• La luz deslumbrante de un pan partido y una copa compartida como 

memorial perpetuo de una nueva alianza sellada en amor sacrificial.  
• Allí, en esa atmósfera de amistad y revelación, Jesús se había 

mostrado como el Cordero dispuesto, el Pastor que entrega la vida, 
el Maestro que lega su testamento de amor y servicio.  

Pero al cruzar el umbral del huerto de Getsemaní, esa luz parece 
retroceder, como si fuera engullida por la creciente y tangible oscuridad del 
lugar. 

• Los olivos ancestrales, testigos silenciosos de tantas oraciones 
previas de Jesús, ahora se perfilaban como centinelas de una soledad 
que comenzaba a cernirse sobre el alma del Hijo del Hombre, 
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anunciando una batalla espiritual de una intensidad sin precedentes 
en la historia del cosmos.  

• El viento que descendía del Monte de los Olivos ya no solo traía 
consigo el frescor de la altitud nocturna, sino también el escalofrío 
de lo inevitable, el presagio de una tormenta que no se desataría con 
truenos y relámpagos en el cielo visible, sino en el abismo insondable 
del corazón divino hecho humano 
 

Profundizar en la teología joánica de la noche, por ejemplo, nos revela 
capas adicionales de este simbolismo. Cuando Nicodemo, el maestro de 
Israel, acude a Jesús, lo hace "de noche" (Juan 3:2), un detalle que Juan no 
consigna al azar, sino que sugiere la timidez de una fe que aún no se atreve 
a la luz plena, una búsqueda que se mueve entre sombras. 

Más adelante, en el clímax de la Última Cena, tras recibir Jesús el bocado 
que lo identifica, Judas Iscariote "salió en seguida. Y era de noche" (Juan 
13:30). Esa noche no es solo una coordenada temporal; es la irrupción de 
la traición, el momento en que el agente de la oscuridad se sumerge 
definitivamente en su designio.  

Para Juan, la ausencia de Jesús, la "Luz del mundo" (Juan 8:12), equivale 
a la noche espiritual: "el que anda de día, no tropieza, porque ve la luz de 
este mundo; pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él" 
(Juan 11:9-10). Así, la noche de Getsemaní es también el escenario donde 
el mundo, en su ceguera, intenta apagar la Luz, sin comprender que es 
precisamente en esa entrega en la oscuridad donde la Luz brillará de forma 
definitiva y redentora. 

 
En los Evangelios Sinópticos, si bien la noche puede ser también 

tiempo de revelación divina –como la noche santa del nacimiento de Jesús 
anunciada a los pastores (Lucas 2:8)–, se acentúa con frecuencia como el 
momento de la prueba, la crisis y la vulnerabilidad humana. Es de noche 
cuando Pedro, a pesar de sus juramentos de lealtad, negará a su Maestro 
(Mateo 26:34; Marcos 14:30; Lucas 22:34).  

La frase de Jesús recogida por Lucas, justo antes de su arresto en el 
huerto, "esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas" (Lucas 22:53), 
resuena con una gravedad particular. No se refiere simplemente a la 
oscuridad física que permite la acción furtiva de sus captores, sino que 
alude a una dimensión más profunda: el aparente triunfo de las fuerzas del 
mal, la manifestación tangible de una hostilidad cósmica y humana que se 
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cierne sobre el Justo. Es la hora en que el odio parece prevalecer, en que la 
traición se consuma y la fidelidad de los más cercanos se tambalea. 

El contraste con la atmósfera del cenáculo, por tanto, se agudiza hasta 
el desgarro. Aquella estancia superior, bañada por la luz de la comunión 
fraterna y la palabra reveladora, representaba un espacio sagrado de 
intimidad, el corazón de la comunidad naciente recibiendo el testamento 
de su Señor. Allí, cada gesto y palabra de Jesús tejían un manto de 
significado y pertenencia: el lavatorio de los pies como paradigma del 
servicio, el pan y el vino como signos de una entrega que da vida eterna, 
las promesas del Espíritu como aliento para el camino.  

Getsemaní, en cambio, se presenta como un espacio de exposición 
radical, de despojo. La comunión se quiebra por la somnolencia y la 
incomprensión de los discípulos; la Palabra se ahoga en la angustia de una 
oración solitaria; el cuerpo, que era pan de vida, ahora suda la amargura de 
una copa que se ha de beber. El huerto, tradicionalmente lugar de deleite 
y encuentro (Génesis 2:8-9), se transforma aquí en el escenario de la agonía, 
la "prensa de aceite" donde el fruto de la vid verdadera será estrujado hasta 
el extremo para producir el vino nuevo de la redención. 

El teólogo Romano Guardini, en su obra clásica El Señor, nos invita a 
contemplar esta noche no como una simple ausencia, sino como una 
presencia activa, un poder.  

 
"La oscuridad", escribe Guardini, "no es la nada; es una 
realidad que se opone a la luz".  

 
En Getsemaní, Jesús no entra en un vacío, sino en el corazón del territorio 
enemigo. La noche de Getsemaní es la condensación de todas las noches 
de la historia humana: la noche de la duda de Abraham, la noche de la lucha 
de  
 Jacob, la noche del exilio de Israel, la noche de la desesperación de Job. 
Al entrar en ella, Jesús asume sobre sí la oscuridad de cada alma para poder 
llenarla con su luz. Es un acto de solidaridad cósmica que la psicología 
moderna podría describir como un "descenso al inconsciente colectivo", 
pero que la fe nombra con una palabra más precisa: redención. 

 
Desde la perspectiva de la mística, la experiencia de Jesús es el arquetipo 

de la "noche oscura del alma" que describirá San Juan de la Cruz. No se 
trata de una noche causada por el pecado personal –Jesús era el Inocente–
, sino de una purificación pasiva del espíritu en su grado más extremo, 
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asumida por amor vicario. Es la experiencia del aparente silencio de Dios, 
una prueba destinada a purificar la fe y el amor hasta su esencia más pura. 
Es en esta noche donde se gesta el "sí" más luminoso.  

Este "es un llamado a subir al lugar del encuentro, a rendirse en el jardín 
del quebranto, a abrazar la gracia en medio del juicio, y a dejarse redimir 
por Aquel que transforma las ruinas en gloria". La noche de Jesús es el 
quebranto que nos permite a nosotros ser redimidos. 

 
Piensa en esto por un momento. Tu prueba, tu "noche 
oscura", no es un signo del abandono de Dios. Podría ser, en 
cambio, una invitación a unirte de una forma más profunda al 
misterio de Cristo. ¿Puedes ver tu Getsemaní personal no 
como un castigo, sino como el lugar sagrado donde el "sí" de 
Jesús quiere resonar en tu propio "sí"? 

 
Por lo tanto, la próxima vez que te encuentres en tu propia noche, 

cuando la confusión o el dolor parezcan engullirlo todo, recuerda que no 
estás en un lugar vacío. Estás en un lugar sagrado, un Getsemaní personal, 
un espacio que Cristo mismo ha santificado con sus lágrimas y su oración. 
Es allí, precisamente allí, donde el "susurro de misericordia" se hace más 
necesario y, para quien sabe esperar, más perceptible. 

 

El Monte de los Olivos, Geografía de la Oración 

Elevándose al este de Jerusalén, separado de la Ciudad Santa por el 
estrecho valle del Cedrón, el Monte de los Olivos no es solo un testigo 
mudo en la noche de la agonía de Jesús; es, en sí mismo, un personaje 
cargado de historia sagrada, un espacio donde los ecos del pasado de Israel 
se encuentran con la inminencia del sacrificio redentor y las promesas del 
futuro escatológico.  

 
Su misma fisonomía, a menudo cubierta por el verdor plateado de los 

olivos que le dan nombre parece susurrar una teología callada, una de 
elección y consagración.  

El olivo y su aceite son árboles bíblicamente asociados con: 
• Paz (Génesis 8:11)  
• Luz del candelabro del templo (Éxodo 27:20)  
• Bendición divina (Deuteronomio 7:13)  
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• Sabiduría (Eclesiástico 24:14)  
• Unción sagrada de reyes y sacerdotes (1 Samuel 10:1; Levítico 8:12)  
• Vehículo de sanación (Lucas 10:34)  
• Signo de la alegría del Espíritu (Salmo 45:7; Hebreos 1:9) 

 
Que el Mesías, el "Ungido", el Cristo, encuentre en un huerto de olivos 

el escenario de su más profunda angustia y entrega, es una paradoja cargada 
de significado: la fuente de la luz y la unción es prensada para dar la luz 
definitiva al mundo. 

La historia de este monte está entretejida con momentos cruciales de la 
narrativa bíblica, mucho antes de que Jesús lo santificara con sus pasos y 
oraciones. Es aquí donde el rey David, en uno de los episodios más 
sombríos de su reinado, ascendió llorando, con la cabeza cubierta y los pies 
descalzos, huyendo de la rebelión de su hijo Absalón (2 Samuel 15:30). El 
Monte de los Olivos se convierte así, tempranamente, en un lugar de 
angustia regia, de traición y de un exilio doloroso, un "valle de lágrimas" 
para el rey ungido, prefigurando de alguna manera la soledad y el 
sufrimiento del Rey Mesías.  

Más tarde, el profeta Ezequiel describe cómo la gloria de Yahvé (la 
Shekinah), antes de abandonar el Templo y la ciudad apóstata debido a sus 
idolatrías, se detuvo sobre "el monte que está al oriente de la ciudad" 
(Ezequiel 11:23), una clara referencia al Monte de los Olivos. Como bien 
reflexiona Orígenes en sus Homilías sobre Ezequiel, este no es un abandono 
definitivo, sino una dolorosa pausa, un esperar divino antes de la 
consumación del juicio, pero también una promesa implícita de un posible 
retorno. San Jerónimo, por su parte, en sus comentarios sobre Ezequiel, 
ve en este pasaje un profundo misterio, interpretando que la gloria del 
Señor se posó en el mismo lugar desde donde más tarde ascendería Cristo, 
y a donde se espera su retorno, vinculando así la teofanía 
veterotestamentaria con la cristología y la escatología. 

Pero es la profecía de Zacarías la que sella el destino escatológico del 
Monte de los Olivos: "Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte 
de los Olivos, que está en frente de Jerusalén al oriente; y el monte de los 
Olivos se partirá por en medio..." (Zacarías 14:4). Esta visión apocalíptica 
lo establece como el escenario de la intervención final y victoriosa de Dios 
en la historia, un lugar de juicio pero también de refugio y nueva creación. 
Los Padres de la Iglesia, como San Cirilo de Jerusalén en sus Catequesis 
Mistagógicas (Catequesis XV), a menudo conectaban esta profecía 
directamente con Cristo, viendo en su ascensión desde este monte (Hechos 
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1:9-12) y en la promesa de su retorno "de la misma manera que le habéis 
visto ir al cielo" (Hechos 1:11) el cumplimiento y la futura consumación de 
la visión de Zacarías. El Monte de los Olivos se convierte así en un puente 
entre la historia terrenal de Jesús y su gloria celestial, entre la primera y la 
segunda venida. 

 
La tierra que pisamos tiene memoria. El Monte de los Olivos 
ya era un lugar sagrado, herido por el llanto de un rey y preñado 
de la esperanza de los profetas, mucho antes de que Jesús lo 
consagrara con su agonía. Piensa en los lugares de tu vida. 
¿Qué historias guardan? ¿Qué ecos del pasado resuenan en tus 
pruebas de hoy? 
 

Para Jesús mismo, el Monte de los Olivos era un refugio familiar, un 
espacio vital. Los evangelios sinópticos nos dicen que "de día enseñaba en 
el templo, pero de noche salía y se alojaba en el monte que se llama de los 
Olivos" (Lucas 21:37), y que era su costumbre ir allí a orar (Lucas 22:39). 
Juan también lo menciona como un lugar al que Jesús se retiraba tras 
intensas jornadas de enseñanza en Jerusalén (Juan 8:1).  

Fue sobre sus laderas, con la imponente vista de la Ciudad Santa y su 
Templo, donde pronunció su gran discurso escatológico (Mateo 24-25; 
Marcos 13), desvelando los misterios del fin de los tiempos, la destrucción 
del Templo, su futura venida en gloria y la necesidad imperiosa de la 
vigilancia. Es un discurso que adquiere una resonancia especial al ser 
pronunciado desde el mismo monte que Zacarías señaló como el lugar de 
la manifestación final de Yahvé. Desde sus alturas también contempló 
Jerusalén y lloró por ella (Lucas 19:41-44), en un lamento que revela la 
profundidad de su amor y la tragedia del rechazo. San Agustín, en su Sermón 
sobre el Salmo 90, alude a este llanto de Jesús como la expresión de la 
compasión divina ante la dureza del corazón humano y la inminencia del 
juicio merecido pero lamentado por Dios. 

Y, crucialmente para nuestro relato, es al pie de este monte donde se 
encontraba el huerto de Getsemaní, la "prensa de aceite". Así, este monte 
no era solo un telón de fondo, sino el aula de sus enseñanzas más 
profundas sobre el fin, el oratorio de su comunión más íntima con el Padre, 
el mirador de su compasión profética, y, finalmente, el vestíbulo de su 
Pasión.  
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Su familiaridad con este lugar, su historia de encuentros 
divinos y crisis humanas, lo convierte en el escenario perfecto 
para la entrega: el lugar de su consuelo y enseñanza se 
transforma en el lugar de su agonía más profunda, un 
testimonio de cómo los espacios más sagrados de nuestra vida 
pueden también convertirse en los crisoles de nuestras pruebas 
más definitorias, donde la voluntad humana es prensada para 
que brote el aceite de la obediencia redentora. 
 

El teólogo y filósofo francés Jean-Louis Chrétien, en su obra La Mirada 
del Amor, reflexiona sobre cómo ciertos lugares quedan "heridos" por la 
oración, marcados para siempre por un encuentro divino. El Monte de los 
Olivos es, por excelencia, un lugar "herido" por la oración de Jesús. Cada 
vez que Él se retiraba allí, su presencia santificaba el terreno, pero en esta 
última noche, su agonía lo consagra de una manera nueva y definitiva. La 
herida de su alma se inscribe en la memoria de la tierra misma.  

 
Esto nos invita a considerar nuestros propios "lugares de 
oración": ¿tenemos un espacio, por humilde que sea, que se 
haya convertido en nuestro "Monte de los Olivos"?, ¿tenemos 
un lugar al que acudimos para el diálogo íntimo con el Padre? 
Ese lugar, con el tiempo, también queda "herido" por nuestros 
susurros, nuestras lágrimas y las gracias recibidas, 
convirtiéndose en un ancla en nuestra geografía espiritual. 
 

Podemos, además, trazar un paralelismo con el concepto psicológico de 
"espacio seguro". En momentos de estrés o crisis, el ser humano busca 
instintivamente un lugar que le ofrezca seguridad y calma. Para Jesús, el 
Monte de los Olivos era ese espacio. Sin embargo, en esta última noche, el 
"susurro de la voluntad del Padre" lo llama a transformar su refugio en el 
escenario de su batalla más crucial. Es una lección sobrecogedora: a veces, 
Dios nos pide que enfrentemos nuestras mayores pruebas no en territorio 
enemigo, sino en el corazón mismo de nuestras seguridades, para que 
aprendamos que nuestro único refugio inexpugnable no es un lugar, sino 
la Persona del Padre. Es una llamada a "rendirse en el jardín del 
quebranto", permitiendo que incluso nuestros lugares de consuelo sean 
transformados por el misterio de la cruz. 

El escritor y pensador cristiano C.S. Lewis, en su libro El problema del 
dolor, reflexiona sobre cómo el sufrimiento actúa como un "megáfono de 
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Dios" para despertar a un mundo sordo. La elección del Monte de los 
Olivos como escenario de la agonía puede entenderse en esta clave. No es 
un lugar neutro, sino un lugar cargado de la historia de la oración, el 
lamento y la esperanza de Israel. Al elegir este monte para su combate final, 
Jesús se inserta en esa historia, asumiéndola y llevándola a su clímax. El 
"susurro" de la oración de David huyendo, el "susurro" de la esperanza de 
Ezequiel y Zacarías, convergen ahora en el clamor del Hijo. La paz 
simbolizada por el olivo no es una paz barata, sino una que debe ser 
conquistada a través de la agonía. 

 
Finalmente, la elección de este monte como lugar de su discurso 

escatológico final y de su llanto por Jerusalén nos revela una verdad 
importante: la visión del fin de los tiempos y del juicio no es, para Jesús, 
una especulación abstracta, sino algo que le arranca lágrimas de compasión. 
Su enseñanza sobre la vigilancia y el fin del mundo nace de un corazón que 
ama apasionadamente a aquellos a quienes advierte. El "susurro" profético 
de Jesús no es una amenaza fría, sino el lamento de un amor que anhela la 
salvación de todos. Como diría el Papa Benedicto XVI en su obra Jesús de 
Nazaret, la "ira" de Dios en la Biblia es, en última instancia, la otra cara de 
un amor herido por el rechazo. El llanto de Jesús en el Monte de los Olivos 
es la expresión más pura de ese amor doliente. 

 

Getsemaní: la prensa de aceite  

Descendiendo de las laderas del Monte de los Olivos, empapados ya por 
la atmósfera de la noche y la sacralidad del monte, nuestros pasos nos 
conducen a un lugar cuyo nombre mismo es un eco de la prueba que allí 
se va a consumar: Getsemaní.  

Este nombre, que resuena a través de los siglos, no es una designación 
poética posterior, sino la transliteración griega del arameo Gath Shmāné 
( שמני  גת ) o del hebreo Gat Shְmānim ( שמנים  גת ), que significa, de manera 
inequívoca y profundamente evocadora, "prensa de aceite".  

Era, por tanto, un lugar de trabajo agrícola, un huerto o una finca donde 
las olivas, fruto abundante de aquel monte, eran trituradas para extraer su 
preciado líquido.  La tradición sitúa este huerto al pie del Monte de los 
Olivos, en algún punto del valle del Cedrón que separa el monte de la 
muralla oriental de Jerusalén. Aunque la localización exacta del Getsemaní 
del siglo I es objeto de piadosa discusión y diversas tradiciones señalan 
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varios enclaves cercanos (como la actual Basílica de la Agonía con sus 
olivos milenarios, o una cueva cercana que pudo servir de refugio o 
prensa), la esencia del lugar reside menos en sus coordenadas precisas y 
más en la cruda realidad de su nombre. 

Imaginemos por un momento una prensa de aceite de aquella época: 
una pesada muela de piedra (el memel) que giraba en un cuenco para una 
primera trituración de las olivas, seguida a menudo por un sistema de vigas 
y pesas de piedra que ejercían una presión inmensa sobre las cestas de 
pulpa de oliva (‘aqalim) para extraer hasta la última gota del aceite más 
puro. Era un proceso de fuerza, de quebranto, de una presión que 
transformaba el fruto en esencia.  

San Jerónimo, en su Comentario sobre Mateo, al referirse a Getsemaní, 
no pasa por alto esta etimología, y aunque no se extiende en una alegoría 
detallada en ese pasaje concreto, la simple mención del significado ("lugar 
muy fértil donde se prensan las uvas o las aceitunas") ya prepara el terreno 
para una comprensión más profunda de los acontecimientos. El hecho de 
que Jesús elija este lugar, o que el destino lo conduzca allí, es ya una teología 
incipiente. Él, el fruto más excelso de Israel, el "olivo verde en la casa de 
Dios" (Salmo 52:8), está a punto de ser sometido a una presión espiritual, 
emocional y física que desafía toda comprensión humana. 

Esta "prensa de aceite", entonces, trasciende su realidad agrícola para 
convertirse en una poderosa metáfora inicial, un umbral simbólico del 
capítulo que estamos por desentrañar.  

 
Antes incluso de que escuchemos las palabras de angustia de 
Jesús o veamos su sudor como sangre, el nombre del lugar ya 
nos susurra la naturaleza de la prueba: Getsemaní será el 
escenario de una trituración del alma. Pero, como toda prensa 
bien empleada, la finalidad no es la destrucción, sino la 
extracción de algo valioso.  
 

De la presión sobre las olivas brotaba el aceite que era: 
• Luz: El aceite alimentaba las lámparas del Templo, iluminaba los 
hogares, y era símbolo de la presencia y guía de Dios (Éxodo 27:20-21). 
De la "prensa" de Getsemaní brotará la luz que ilumina a toda la 
humanidad. 
• Unción: El aceite consagraba a reyes, sacerdotes y profetas (1 Samuel 
16:13; Éxodo 29:7), y era vehículo de la fuerza y el Espíritu de Dios. Jesús, 
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el Mesías (el "Ungido"), en Getsemaní, se somete a la prueba que 
confirmará su unción real y sacerdotal de una manera nueva y definitiva. 
• Sanación y Consuelo: El aceite se usaba para curar heridas (Lucas 
10:34, la parábola del buen samaritano) y era símbolo de consuelo y alegría 
(Isaías 61:3). De la angustia de Jesús surgirá el bálsamo para las heridas de 
un mundo roto. 
• Alimento y Sustento: El aceite era un componente esencial de la dieta 
mediterránea, fuente de energía y vida. La entrega de Jesús en esta "prensa" 
se convertirá en alimento espiritual, Pan de Vida para la multitud. 

Así, el mismo nombre "Getsemaní" nos invita a contemplar la agonía 
de Jesús no como un sufrimiento estéril, sino como una "prensa" dolorosa 
pero fecunda, de la cual emanará la gracia, la redención y la vida nueva para 
el mundo. Es el preludio necesario para entender que de la obediencia, el 
amor y la entrega, incluso en medio de una presión aplastante, brota la 
esencia más pura de la divinidad humanada. 

 
Y tú, amigo, ¿en qué momentos de tu vida te has sentido 
"prensado"? ¿En qué crisis, en qué dolor, en qué decisión 
difícil? La lección de Getsemaní no es evitar la prensa, sino 
descubrir, con la gracia de Dios, qué "aceite" —qué fe más 
pura, qué paciencia, qué compasión— está Él intentando 
extraer de esa prueba. 
 

La imagen de la "prensa de aceite" resuena profundamente no solo en la 
teología, sino también en la psicología de la experiencia humana. La 
investigadora y escritora moderna Brené Brown habla de la vulnerabilidad 
como "la cuna de la creatividad, la pertenencia y el amor". Sostiene que 
solo al entrar voluntariamente en la "arena" de la incertidumbre y la 
exposición emocional, donde corremos el riesgo de ser "prensados" por el 
fracaso o la crítica, podemos acceder a nuestra fuerza más auténtica. La 
decisión de Jesús de entrar en Getsemaní, en lugar de evitarlo, es el acto 
supremo de vulnerabilidad. Él no se protege de la presión, sino que se 
sumerge en ella, permitiendo que su humanidad sea estrujada para que de 
ella brote, no la amargura de la derrota, sino el aceite de un amor redentor. 

San Cirilo de Jerusalén, en sus Catequesis, profundiza en la simbología 
del aceite de una manera que ilumina aún más el fruto de Getsemaní. Al 
hablar a los recién bautizados sobre la unción con el crisma, les explica que 
así como los atletas eran ungidos con aceite para fortalecer sus cuerpos 
para el combate, ellos son ungidos con el aceite espiritual, fruto del 
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sacrificio de Cristo, para fortalecer sus almas para el combate espiritual 
contra el maligno. Getsemaní es, en este sentido, la prensa donde Cristo, 
el "Atleta de Dios", es ungido con su propio sudor de sangre para el 
combate definitivo en la cruz, y de su victoria obtiene el "aceite de 
fortaleza" para todos los que luchamos en su nombre. 

 
Este "susurro" de la prensa de aceite, por tanto, nos enseña que los 

momentos de mayor presión en nuestra vida, aquellos en los que nos 
sentimos triturados por las circunstancias, la ansiedad o el sufrimiento, no 
son necesariamente un signo del abandono de Dios. Pueden ser, si nos 
unimos a la oración de Cristo en nuestro propio Getsemaní, el lugar donde 
Dios está extrayendo de nosotros un "aceite" que no sabíamos que 
poseíamos: una fe más pura, una paciencia más heroica, una compasión 
más profunda por el sufrimiento ajeno, y una luz que solo puede nacer de 
la oscuridad aceptada en obediencia. Es la experiencia de "dejarse redimir 
por Aquel que transforma las ruinas en gloria" 

 
El teólogo del siglo XX, Karl Rahner, reflexionó a menudo sobre cómo 

Dios se encuentra con nosotros precisamente en nuestra "mundanidad", 
en las realidades concretas de nuestra existencia. Getsemaní, una simple 
prensa de aceite, un lugar de trabajo, se convierte en el altar del sacrificio 
más grande de la historia. Esto nos habla de una sacramentalidad de lo 
cotidiano. El "susurro" de Dios no necesita escenarios fantásticos; puede 
consagrar un lugar de esfuerzo y producción, transformando la prensa de 
aceite en la prensa del amor redentor. El trabajo humano de prensar olivas 
se convierte en un espejo del "trabajo" divino-humano de la redención. La 
presión que sufre Jesús no es una negación de la vida, sino una forma de 
labor de parto, un esfuerzo agónico para dar a luz un mundo nuevo. 

Podemos también iluminar este misterio con la psicología del trauma y 
el crecimiento postraumático. En la psicología contemporánea se reconoce 
que las experiencias de presión extrema, aunque arriesgadas, pueden llevar 
a una profunda reevaluación de los valores y a un crecimiento significativo. 
La persona que sobrevive a la "prensa" de una crisis existencial a menudo 
emerge con una mayor apreciación por la vida, relaciones más profundas 
y un sentido renovado de propósito. Obviamente, la experiencia de Jesús 
trasciende cualquier categoría psicológica, pero esta analogía nos ayuda a 
comprender cómo la "presión" de Getsemaní, en el plan divino, no era un 
fin destructivo, sino el medio para liberar una realidad nueva y más 
gloriosa. Es la máxima expresión de Aquel "que transforma las ruinas en 
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gloria", donde la "ruina" del quebranto humano de Cristo produce la 
"gloria" del aceite de nuestra salvación. 

San Efrén el Sirio, Padre de la Iglesia del siglo IV, con su lenguaje 
poético y simbólico, canta sobre este misterio en sus Himnos sobre la Pasión. 
Describe cómo el "Fruto" bendito del árbol de la vida es triturado para que 
su "dulzura" pueda sanar la amargura que la humanidad probó del árbol 
prohibido en el primer jardín. Para San Efrén, Getsemaní es el anti-Edén, 
donde el "aceite" de la obediencia de Cristo sana la herida de la 
desobediencia de Adán. La presión de la prensa no es un accidente, sino el 
antídoto necesario: la presión del amor obediente vence a la presión de la 
tentación soberbia. El "susurro" de la serpiente en Edén es silenciado por 
el "susurro" agónico de Jesús al decir: "Hágase tu voluntad". 

 

Del Cenáculo al Huerto: El Umbral de la Agonía  

El eco de las últimas palabras aún flotaba en el aire del cenáculo, cargado 
con la densidad del vino y el pan consagrados, con el aroma de la amistad 
y la inminencia de la despedida. "Después de la Última Cena, Jesús llevó a 
sus discípulos a este lugar apartado", Getsemaní. 

Este breve trecho, cruzando el torrente Cedrón –un arroyo que, 
significativamente, en tiempos de sacrificios en el Templo, podía teñirse 
con la sangre de los corderos, y que el rey David también cruzó en su huida 
(2 Samuel 15:23)–, marca una de las transiciones más dramáticas y 
conmovedoras de toda la narrativa evangélica. San Cirilo de Alejandría, en 
su Comentario sobre el Evangelio de Juan, reflexiona sobre este cruce del 
Cedrón, viéndolo no como un mero detalle geográfico, sino como un paso 
simbólico de Cristo hacia el "lugar de su pasión", así como el torrente 
invernal (cheimarros) puede representar la impetuosidad de las pruebas o 
la corriente de la maldad humana que Él estaba a punto de confrontar.  

 
Se pasa, pues, de la luz cálida de la comunión a la creciente 
oscuridad del huerto; de las sublimes enseñanzas sobre el 
amor, la unidad y la vid verdadera (Juan 15) –donde Jesús se 
presenta como fuente de vida y gozo–, a la lucha solitaria del 
Pastor que siente sobre sí el peso de la muerte; de la solemne 
última cena, memorial de su entrega, a la vivencia cruda y 
anticipada de esa misma entrega en el crisol de la angustia 
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Los capítulos 14 al 17 del Evangelio de Juan, los llamados "Discursos de 
Despedida" y la "Oración Sacerdotal", forman el testamento espiritual de 
Jesús, pronunciado en la atmósfera sagrada de aquella última cena. Son 
palabras que desgranan el misterio de su relación con el Padre y con los 
suyos, promesas del Espíritu Consolador (Juan 14:16-17, 26; 16:7-15) –ese 
Paráclito que vendría a enseñarles todas las cosas y a recordarles sus 
palabras–, mandatos de amor fraterno como distintivo de su comunidad 
(Juan 13:34-35; 15:12, 17), y una visión de la gloria que le espera tras el 
sufrimiento, una gloria que ya poseía junto al Padre "antes que el mundo 
fuese" (Juan 17:1, 5).  

Jesús habla con una serenidad y una autoridad divinas, legando a sus 
discípulos una paz que el mundo no puede dar: "La paz os dejo, mi paz os 
doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, 
ni tenga miedo" (Juan 14:27).  

¡Qué palabras tan llenas de consuelo y, a la vez, qué preludio tan 
dramático a la escena que se desplegará en Getsemaní! Allí, es el propio 
Jesús quien "comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera" 
(Mateo 26:37). Este contraste, como hemos mencionado, no es una 
contradicción, sino la revelación de la plena y perfecta humanidad del 
Verbo encarnado.  

Como observa San León Magno en uno de sus sermones sobre la 
Pasión (Sermón 55, sobre la Pasión del Señor), Jesús, en el Cenáculo, habla 
desde la perspectiva de su divinidad y su misión consumada en el designio 
eterno, asegurando a los suyos; en Getsemaní, experimenta en su carne y 
en su alma humana, sin menoscabo de su divinidad, la pavorosa realidad 
del cáliz que ha de beber, mostrando la vulnerabilidad asumida por amor.  

 
¿Has vivido alguna vez esta transición? ¿Pasar de un momento 
de claridad y propósito a una prueba que te sumerge en la duda 
y la angustia? La humanidad de Jesús consagra esa 
experiencia. No es un fallo en la fe, sino parte del camino. Es 
en ese umbral donde su compasión se hace más cercana. 

 
La Oración Sacerdotal (Juan 17) es particularmente elocuente en esta 
transición: Jesús se ofrece a sí mismo ("por ellos yo me santifico a mí 
mismo", Juan 17:19), ora por la protección y unidad de sus discípulos ante 
la hostilidad del mundo que ellos enfrentarán. Getsemaní es, en cierto 
modo, el altar personal e interior donde esa auto-santificación se consuma 
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en una lucha agónica, y donde la soledad de Jesús subraya dramáticamente 
la fragilidad de aquellos por quienes intercedía con tanta intensidad. 

El estado anímico de Jesús en esta transición es un abismo de 
contemplación teológica. Si en el Cenáculo se muestra como el Maestro 
soberano que conoce su "hora" y la abraza con determinación (Juan 13:1; 
17:1), al entrar en Getsemaní, los evangelios sinópticos describen un 
cambio palpable: "comenzó a sentir pavor y angustia" (Marcos 14:33, 
ἐκθαμβεῖσθαι καὶ ἀδημονεῖν – ekthambeisthai kai adēmonein).  

Este pavor no es el de quien es sorprendido desprevenidamente, pues 
Jesús "sabía todas las cosas que le habían de sobrevenir" (Juan 18:4). Es 
más bien la reacción santa y profundamente humana ante la inminencia del 
sufrimiento atroz, la confrontación directa con la carga del pecado del 
mundo –que Él, el Inocente, iba a asumir– y la perspectiva de una aparente 
y dolorosísima separación del Padre en la Cruz. El teólogo Hans Urs von 
Balthasar, en su obra Mysterium Paschale, explora extensamente cómo en 
Getsemaní Jesús experimenta una soledad existencial que anticipa el "Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" de la Cruz, una soledad 
que es parte intrínseca de su descenso por amor a la condición humana 
caída. Su conocimiento divino no anula, sino que quizás incluso agudiza, 
la percepción de la amargura del cáliz. 

Y los discípulos, ¿cómo vivieron esta transición? Salieron del Cenáculo 
con el corazón seguramente turbado (Juan 14:1), habiendo escuchado 
anuncios de traición (Juan 13:21-30), de la negación inminente de Pedro 
(Juan 13:38), y de la partida de su Señor. Aunque envueltos en el misterio 
de sus últimas palabras y gestos –la promesa del Espíritu, la vid y los 
sarmientos, el mandamiento nuevo–, es evidente que no habían captado la 
magnitud de lo que estaba por suceder. 

Su tristeza, mencionada por Lucas como causa de su sueño en el huerto 
("los halló durmiendo a causa de la tristeza", Lucas 22:45), unida a la fatiga 
de una noche intensa y emocionalmente agotadora, los sume en una 
especie de letargo espiritual. Esta "tristeza" de los discípulos, como 
comenta a veces San Beda el Venerable en sus homilías, no es solo una 
aflicción humana natural, sino también una manifestación de su debilidad 
espiritual, de su incapacidad para entrar plenamente en la "hora" de Jesús 
y para comprender la necesidad de velar y orar.  

La confusión y el miedo incipiente, la incapacidad de "velar una hora" 
con Jesús (Mateo 26:40), revelan la dolorosa distancia entre la sublime 
teología del Cenáculo y la cruda realidad de su propia fragilidad ante la 
prueba. Ellos, que habían sido objeto de la oración intercesora de Jesús, se 
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muestran incapaces de acompañarle solidariamente en la suya. Esta 
transición, por tanto, no solo marca el paso de Jesús hacia la agonía 
sacrificial, sino también el umbral de la dispersión, la prueba y, finalmente, 
la futura restauración (post-Resurrección) para sus seguidores más 
cercanos. Es el paso del Maestro que da su testamento al Amigo que 
necesita, humanamente, la compañía que no encuentra. 

 
El escritor y pensador cristiano C.S. Lewis, en su libro El problema del 

dolor, reflexiona sobre cómo el sufrimiento actúa como un "megáfono de 
Dios" para despertar a un mundo sordo. La transición del Cenáculo a 
Getsemaní puede entenderse en esta clave.  

El Cenáculo es el lugar del "susurro" de la intimidad, de la enseñanza 
sublime a un círculo de amigos. Pero para que ese mensaje alcanzara a un 
mundo sordo y herido por el pecado, se necesitaba el "megáfono" de la 
Pasión, y Getsemaní es el lugar donde Jesús, libremente, decide tomar ese 
megáfono en sus manos.  

 
Es el momento en que el amor, para ser verdaderamente 
escuchado, debe traducirse en el lenguaje universal del 
sufrimiento aceptado.  

 
La paz que Jesús lega en el Cenáculo ("Mi paz os dejo...") no es una paz 
que evita el conflicto, sino una paz que se mantendrá firme en medio del 
conflicto, una paz cuya autenticidad se probará en la tormenta del huerto. 

 
Desde la perspectiva de la comunicación persuasiva, esta transición es 

una lección magistral. Jesús, en el Cenáculo, ha expuesto el "logos" (la 
palabra, la razón) y el "ethos" (su autoridad moral y divina) de su mensaje. 
En Getsemaní, se adentra en el "pathos" (la experiencia emocional, el 
sufrimiento) de una manera radical. No hay ya distancia entre el mensajero 
y el mensaje. El amor del que habló, ahora lo vive hasta la agonía. Su 
enseñanza se hace carne doliente. Esta coherencia total entre su palabra y 
su vida es lo que le otorga a su sacrificio un poder de persuasión y de 
transformación sin igual. No nos salva solo con lo que dijo en la luz, sino 
con lo que hizo en la oscuridad. 

Podríamos también contemplar esta transición a través de la metáfora 
del viaje del héroe, tan presente en la literatura universal y explorada por 
autores como Joseph Campbell. El Cenáculo es el "mundo conocido", el 
lugar de la comunidad y la enseñanza. El cruce del Cedrón es el "cruce del 
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umbral" hacia el "mundo desconocido" o el "vientre de la ballena", un lugar 
de prueba y oscuridad donde el héroe debe enfrentarse a su mayor desafío 
en soledad para poder regresar transformado y con un don para su 
comunidad. En el caso de Jesús, este don será la redención misma. 
Getsemaní es ese lugar de descenso al abismo de la prueba, un descenso 
necesario para poder "transformar las ruinas en gloria". La diferencia 
fundamental es que Jesús no es un héroe mítico, sino el Hijo de Dios que 
emprende este viaje no para su propia auto-realización, sino por pura 
misericordia hacia nosotros. 

 
El teólogo y autor contemporáneo Timothy Keller, en su libro El 

sufrimiento, señala que la fe cristiana no ofrece una vía para evitar el dolor, 
sino un camino para atravesarlo con un sentido y una esperanza que el 
mundo no conoce. Esta transición del Cenáculo al huerto es la encarnación 
de esta verdad. La paz que Jesús lega ("mi paz os doy") no es una anestesia 
contra la angustia, sino la paz profunda que coexiste con la tribulación 
porque se fundamenta en la comunión con el Padre. 

En el Cenáculo, Jesús ofrece la teología de la paz; en Getsemaní, ofrece 
la demostración existencial de esa misma paz en medio de la tormenta del 
alma.  

Su paz no es la ausencia de conflicto, sino la presencia del 
Padre en medio del conflicto. 
 
Paz en medio del conflicto. No la ausencia de la tormenta, sino 
la presencia del Padre en ella. ¿Cómo resuena esto en tu vida? 
¿Qué "paces" falsas buscas, aquellas que dependen de que 
todo esté en calma? El susurro de Getsemaní te invita a 
encontrar una paz más profunda, una que se ancla en la 
comunión con Dios, incluso cuando el alma está en agonía. 
 

Podemos también contemplar esta transición desde una perspectiva 
psicológica y espiritual. El paso del Cenáculo al huerto es el paso de la 
comunión a la soledad radical. En la Última Cena, Jesús está rodeado, 
está en diálogo, está en el rol de Maestro y Pastor que cuida de los suyos. 
Es un momento de máxima extroversión de su amor. Getsemaní, en 
cambio, lo sumerge en una soledad progresiva: primero se aparta de los 
ocho discípulos, luego de su círculo íntimo, y finalmente queda solo ante 
el Padre en una agonía que nadie puede compartir plenamente. Este 
"susurro en la soledad" es una parte esencial de su descenso redentor. 
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Como escribe el monje y autor Thomas Merton, a menudo es en la 
experiencia de la soledad y del aparente abandono donde se encuentra el 
núcleo más auténtico de la fe, una fe despojada de todos los apoyos 
humanos y sostenida únicamente en Dios. Jesús vive esta soledad de 
manera paradigmática para que ninguna soledad humana esté ya vacía de 
su presencia compasiva. 

Finalmente, el cruce del arroyo Cedrón, cargado de simbolismo, puede 
entenderse como la decisión irrevocable de Jesús de entrar en el "territorio 
del sacrificio". El autor Max Lucado, en su estilo narrativo, a menudo se 
centra en estos momentos de decisión de Cristo. Al cruzar ese arroyo, Jesús 
deja atrás la seguridad del cenáculo y de la ciudad para entrar 
voluntariamente en la "prensa". Es el momento en que el Cordero de Dios 
se dirige conscientemente al altar. Este paso físico representa una 
resolución interior inquebrantable, la misma que le hace decir más tarde a 
Pedro "la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?" (Juan 18:11). 
El "susurro" de su "sí" al Padre, ya presente en el Cenáculo, se hace aquí 
un paso firme que lo adentra en la noche de nuestra redención. 

 

Las Cuatro Miradas del Evangelio 

La experiencia de Jesús en el Huerto de Getsemaní, ese instante 
suspendido entre la entrega amorosa de la Última Cena y la brutalidad 
inminente de la Pasión, se erige como un episodio de tal densidad teológica 
y humana, tan crucial en la historia de la salvación, que los cuatro 
evangelistas –Mateo, Marcos, Lucas y Juan –, cada uno bajo la inspiración 
del Espíritu Santo y con una perspectiva pastoral y una audiencia particular 
en mente, han sentido la necesidad imperiosa de registrarlo.  

Lo hacen, como veremos, con variaciones significativas en los detalles, 
en el énfasis e incluso en la atmósfera que recrean, pero es precisamente 
en esta diversidad concertada donde reside una de sus mayores riquezas. 
Estas narraciones, inspiradas y canónicas, no son simplemente reportes 
históricos en el sentido moderno, sino testimonios de fe que buscan 
desvelar el significado profundo de los hechos y palabras de Jesús para la 
Iglesia de todos los tiempos.  

Son, como bellamente lo expresó San Ireneo de Lyon al reflexionar 
sobre el misterio del "Evangelio cuadriforme" (Adv. Haer. III, 11, 8), las 
cuatro columnas que sostienen la Iglesia, los cuatro vientos que esparcen 
el aliento de vida divina por todo el orbe. 



SIMPLEMENTE TITO 

21 

Por tanto, adentrarnos en los relatos evangélicos de Getsemaní no es 
una mera tarea de exégesis académica, aunque esta tenga su valor. Es, ante 
todo, un acto de escucha reverente, un ejercicio de lectio divina donde nos 
aproximamos a la Palabra con la disposición de ser interpelados y 
transformados por ella.  

Son estas narraciones las que constituyen nuestra fuente primordial, las 
ventanas privilegiadas a través de las cuales, con la ayuda iluminadora del 
mismo Espíritu que las inspiró y con la guía de la Tradición viva de la 
Iglesia, podemos intentar asomarnos –siempre con temor y temblor– al 
abismo insondable de la prueba del Señor. Como bien señala San Agustín 
en su De consensu evangelistarum, las aparentes divergencias entre los 
evangelistas no deben escandalizarnos ni llevarnos a dudar de su veracidad, 
sino que nos invitan a una comprensión más profunda, reconociendo que 
cada uno, a su manera, ilumina una faceta distinta del único y multifacético 
misterio de Cristo. 

 
Antes de sumergirnos en cada Evangelio, tomemos la actitud 
que se nos propone: la de la escucha reverente. No buscamos 
contradicciones, sino facetas del mismo Diamante. 
Pregúntate: ¿Estoy abierto a que cada evangelista me muestre 
un rostro de Jesús que no esperaba? ¿Estoy dispuesto a ser 
interpelado y no solo a analizar? 
 

Explorar las convergencias entre estos testimonios nos afianza en la 
historicidad y centralidad del evento, mientras que apreciar la riqueza de 
los matices individuales –la crudeza de Marcos, la didáctica de Mateo, la 
compasión de Lucas, la soberanía de Juan– nos permitirá construir una 
comprensión más completa, más estereoscópica, de este "susurro en medio 
de la angustia".  
 

Es como observar un diamante desde diferentes ángulos para 
captar la totalidad de su brillo y sus múltiples irisaciones.  

 
Cada evangelista, al seleccionar, ordenar y presentar los recuerdos de la 
comunidad primitiva sobre Jesús, nos ofrece no solo hechos, sino una 
interpretación teológica de esos hechos, una catequesis vital sobre quién es    
 Jesús y qué significa su entrega para nosotros. Por ello, este análisis 
detallado es fundamental para los objetivos de nuestro libro: solo al 
escuchar atentamente cada una de estas "voces de la Escritura" podremos 
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instruir con solidez, invitar a una introspección verdaderamente fundada 
en la revelación, y, en última instancia, ayudar al lector a percibir con mayor 
claridad ese susurro de misericordia que resuena desde el huerto hasta 
nuestros días. 

Es importante detenernos un momento más en la genialidad del 
"Evangelio cuadriforme" de San Ireneo. Para él, la existencia de cuatro 
Evangelios no era una debilidad o una contradicción, sino un signo de la 
plenitud y la universalidad de la revelación. Así como había cuatro puntos 
cardinales para abarcar la tierra, cuatro vientos principales que soplaban 
sobre ella, y cuatro seres vivientes que rodeaban el trono de Dios en la 
visión de Ezequiel, así también el Verbo de Dios necesitaba cuatro 
"rostros" para manifestar su riqueza inagotable al mundo entero.  

Cada evangelista, sostenía Ireneo, presenta a Cristo bajo un aspecto 
particular: 

• Mateo, como Rey mesiánico; 
• Marcos, como Siervo poderoso y Sacerdote; 
• Lucas, como el Hijo del Hombre compasivo; 
• y Juan, como el Verbo eterno de Dios. 

 
Aplicar esta visión a Getsemaní significa que cada relato nos ofrecerá 

una perspectiva única y complementaria: veremos al Rey que se somete, al 
Siervo que lucha, al Hombre que sufre y al Dios que se entrega con 
soberanía. 

El exegeta moderno Raymond E. Brown, en su monumental obra La 
Muerte del Mesías, sigue esta misma línea al analizar las narrativas de la 
Pasión. Subraya que :  

 
los evangelistas no son "reporteros con grabadoras", sino 
teólogos y pastores.  

 
Cada uno selecciona y moldea la tradición que ha recibido para responder 
a las necesidades de su comunidad y para iluminar un aspecto particular 
del misterio. Por ejemplo, el énfasis de Lucas en la compasión de Jesús 
(sanando la oreja del siervo) y en el consuelo angélico, hablaría a una 
comunidad de gentiles que necesitaba ver la misericordia de Dios en 
acción. La majestad de Jesús en el relato de Juan, por otro lado, fortalecería 
la fe de una comunidad que quizás enfrentaba persecución, recordándoles 
que su Señor fue a la cruz no como una víctima derrotada, sino como un 
Rey en control de su propia entrega. 
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Comprender esto nos libera de una lectura fundamentalista que se 

pierde en aparentes contradicciones, y nos abre a una lectura sinfónica. No 
se trata de "armonizar" los textos forzándolos a decir exactamente lo 
mismo, sino de permitir que cada instrumento de esta orquesta divina 
toque su parte, contribuyendo a la riqueza del conjunto.  

 
Una lectura sinfónica. ¿Te das cuenta de la invitación? No se 
trata de forzar las piezas para que encajen, sino de disfrutar la 
riqueza de cada instrumento. Al leer las próximas secciones, 
intenta hacer esto: cuando estés con Marcos, escucha solo a 
Marcos. Cuando estés con Juan, déjate envolver por su 
melodía. La armonía completa vendrá después, en el silencio 
de tu corazón. 
 

El "susurro" de Getsemaní nos llega, pues, en estéreo, en cuatro canales 
distintos que, juntos, nos ofrecen una experiencia más inmersiva y 
completa del misterio del amor que ora y se entrega en la oscuridad. 

Ahora sí, con esta conciencia de la sacralidad y la riqueza de nuestras 
fuentes, podemos comenzar a desgranar el testimonio de los evangelistas 
sinópticos. 
 
Tres Relatos, una Sola Angustia (Mateo, Marcos y Lucas) 
 

Los tres evangelios sinópticos nos ofrecen relatos paralelos de la agonía 
en el huerto, compartiendo una estructura narrativa fundamental que 
subraya la soledad de Jesús, la intensidad de su oración y la incomprensión 
y debilidad de sus discípulos más cercanos. Se asume con frecuencia en la 
erudición bíblica que el Evangelio de Marcos es la fuente principal para 
Mateo y Lucas en este pasaje, lo que hace aún más significativos los 
añadidos o modificaciones que estos últimos introducen. 

a) Marcos: La Angustia al Desnudo 

El relato de Marcos, considerado por muchos el más antiguo, nos sumerge 
de manera directa y casi abrupta en la profundidad del sufrimiento de Jesús. 
No hay preámbulos elaborados; la angustia irrumpe con una fuerza 
sobrecogedora.  

Al llegar a Getsemaní, Jesús dice a sus discípulos: "Sentaos aquí, entre 
tanto que yo oro" (Marcos 14:32). Luego, toma consigo a Pedro, Santiago 
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y Juan, "y comenzó a sentir pavor y a angustiarse" (Marcos 14:33, ἤρξατο 
ἐκθαμβεῖσθαι καὶ ἀδημονεῖν – ērxato ekthambeisthai kai adēmonein). Estas 
palabras griegas son de una intensidad notable: ἐκθαμβεῖσθαι sugiere un 
estado de estupor, casi de terror o shock ante algo espantoso; ἀδημονεῖν 
denota una profunda congoja, una ansiedad que oprime el alma. San 
Jerónimo, en su Comentario sobre Marcos, destaca cómo el evangelista no 
teme mostrar esta turbación extrema del Salvador, precisamente para 
subrayar la verdad de su humanidad y la autenticidad de su pasión asumida 
por nosotros. 

 
La angustia al desnudo. Sin filtros. Marcos nos presenta un 
Dios que siente pavor, que se estremece. ¿Te incomoda esta 
imagen? A menudo buscamos un Dios impasible. Pero es en 
esta vulnerabilidad donde se revela su amor más radical: un 
Dios que no teme sentir como nosotros para poder salvarnos 
desde dentro de nuestra propia fragilidad. 
 

Es en este contexto de pavor y congoja que Jesús confiesa a sus tres 
compañeros: "Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y 
velad" (Marcos 14:34). Luego, apartándose un poco, "se postró en tierra, y 
oró que si fuese posible, pasase de él aquella hora" (Marcos 14:35).  

La oración que brota de sus labios es de una intimidad y una tensión 
extraordinarias:  

 
"Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de 
mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú" (Marcos 
14:36).  

 
El uso del arameo "Abba" (אבא), la palabra familiar e íntima con la que un 
niño se dirigía a su padre, es profundamente conmovedor. Como observa 
el teólogo Joachim Jeremias en su estudio sobre la oración de Jesús, este 
"Abba" es característico de la ipsissima vox Jesu (la mismísima voz de Jesús) 
y revela el corazón de su relación filial con Dios, una confianza 
inquebrantable incluso en medio de la más terrible prueba. Sin embargo, 
esta confianza no anula la repulsión humana ante el sufrimiento: la petición 
de que la copa sea apartada es genuina, visceral. La victoria reside en la 
sumisión final: "mas no lo que yo quiero, sino lo que tú". 
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Marcos subraya la soledad de Jesús al contrastar su intensa vigilia orante 
con la repetida incapacidad de los discípulos para velar. Vuelve y los halla 
durmiendo, y su interpelación a Pedro es directa y cargada de una cierta 
amargura: "Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora?" (Marcos 
14:37). Les exhorta: "Velad y orad, para que no entréis en tentación; el 
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil" (Marcos 14:38).  

Esta sentencia, como señala San Agustín en sus Sermones, no es solo una 
excusa para la debilidad de los discípulos, sino una profunda observación 
sobre la condición humana que incluso el mismo Jesús, en su humanidad 
sin pecado, experimenta en su lucha. La escena se repite: Jesús ora diciendo 
las mismas palabras, y al volver, los encuentra nuevamente dormidos, 
"porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño, y no sabían qué 
responderle" (Marcos 14:40). La crudeza del relato marcano no ofrece 
consuelos fáciles; muestra la agonía en su desnudez y la soledad del 
Salvador en su hora más crítica, una soledad que anticipa el abandono de 
la cruz 

 

b) Mateo: La Obediencia del Mesías 

El Evangelio de Mateo, escrito con una clara intencionalidad catequética y 
apologética para una comunidad judeocristiana, presenta la vida y las 
enseñanzas de Jesús como el cumplimiento de las Escrituras hebreas y a 
Jesús mismo como el Mesías davídico, el nuevo Moisés que entrega la Ley 
definitiva del Reino. Su relato de Getsemaní (Mateo 26:36-46), aunque 
sigue de cerca la estructura narrativa de Marcos, está imbuido de estas 
preocupaciones teológicas, ofreciendo matices que refuerzan la majestad 
sufriente de Jesús y su obediencia filial al Padre. 

 
Al igual que en Marcos, Jesús llega con sus discípulos a Getsemaní y, 

tomando aparte a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo (Santiago y Juan), 
"comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera" (Mateo 26:37). 
Es Mateo quien pone en labios de Jesús la expresión explícita y 
profundamente conmovedora: "Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 
quedaos aquí, y velad conmigo" (Mateo 26:38).  

Esta frase, que tiene ecos del Salmo 42:5-6 ("¿Por qué te abates, oh alma 
mía, y te turbas dentro de mí?"), subraya la profundidad de su aflicción 
humana. San Juan Crisóstomo, en sus Homilías sobre San Mateo (Homilía 
82), destaca esta expresión para mostrar que Cristo no era impasible ante 
el sufrimiento, sino que experimentó la plenitud de la tristeza humana, 
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precisamente para poder compadecerse de nuestras propias tristezas y 
sanarlas. La invitación a "velad conmigo" (μετ’ ἐμοῦ - met’ emou) en Mateo, a 
diferencia del "velad" más general de Marcos, podría sugerir un anhelo más 
explícito de compañía y solidaridad en su prueba, una comunión en la 
vigilia que, dolorosamente, no encontrará. 

 
La oración de Jesús al Padre en Mateo es igualmente intensa. Se postra 

sobre su rostro (προσώπου - prosōpou), una postura de humildad y súplica 
aún más profunda que el "postrarse en tierra" de Marcos, y clama: "Padre 
mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino 
como tú" (Mateo 26:39). La expresión "Padre mío" (Πάτερ μου - Pater 
mou) conserva la intimidad del "Abba" marcano, pero quizás con un matiz 
de solemnidad que encaja con el retrato mateano de Jesús como el Hijo 
que cumple la voluntad paterna. La sumisión es igualmente clara y rotunda. 
Para Mateo, como argumentan muchos estudiosos, la obediencia de Jesús 
a la voluntad del Padre es un tema central que estructura toda su narrativa, 
desde las tentaciones en el desierto hasta la cruz. Getsemaní es, en este 
evangelio, el crisol donde esa obediencia se prueba al máximo y 
resplandece victoriosa. 

 
Mateo es también más explícito en la estructura de la triple oración y la 

triple constatación de la somnolencia de los discípulos. 
 
Tras la primera oración, encuentra a los discípulos durmiendo y dirige 

a Pedro la misma pregunta que en Marcos: "¿Así que no habéis podido 
velar conmigo una hora?" (Mateo 26:40). La exhortación a velar y orar para 
no entrar en tentación, con la afirmación "el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil", también se repite. 

 
En la segunda oración, Jesús se aparta de nuevo y dice:  
 
"Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la 
beba, hágase tu voluntad" (Mateo 26:42).  

 
Esta formulación es única de Mateo y subraya una aceptación aún más 
explícita de la necesidad del cáliz si esa es la voluntad del Padre. Es una 
rendición que no nace de la resignación pasiva, sino de un discernimiento 
doloroso pero confiado en el plan divino. 
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Vuelve y los halla otra vez durmiendo, "porque los ojos de ellos estaban 
cargados de sueño" (Mateo 26:43). 

 
La tercera oración, nos dice Mateo, fue "diciendo las mismas 

palabras" (Mateo 26:44), lo que enfatiza la perseverancia de Jesús en su 
diálogo con el Padre y la profundidad de su lucha interior. 

Este esquema tripartito, tan característico de las narrativas semíticas, no 
solo da un ritmo solemne a la escena, sino que también acentúa la gravedad 
del momento y la progresiva soledad de Jesús frente a la incomprensión y 
debilidad persistente de sus elegidos. El teólogo y exegeta Raymond E. 
Brown sugiere que la presentación mateana, con su estructura más 
ordenada y sus formulaciones más explícitas de la oración de Jesús, podría 
tener una intención didáctica para la Iglesia, enseñando sobre la naturaleza 
de la oración en la prueba y el modelo supremo de sumisión a Dios.  

 
Tres veces. Mateo nos muestra una oración que no se rinde, 
que vuelve a la carga, que profundiza en la entrega con cada 
repetición. No es una insistencia para cambiar a Dios, sino 
para transformar el propio corazón. ¿Cómo es tu perseverancia 
en la oración? ¿Te desanimas si la primera súplica no trae paz? 
El "sí" de Jesús se forjó en la repetición, en la lucha constante, 
en volver una y otra vez al diálogo con el Padre. 
 

Finalmente, Jesús regresa a sus discípulos y les dice: "Dormid ya, y 
descansad. He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado 
en manos de pecadores. Levantaos, vamos; ved, se acerca el que me 
entrega" (Mateo 26:45-46). La ironía o tristeza en "Dormid ya, y 
descansad" contrasta con la urgencia de la hora que ha llegado, marcando 
el fin de la agonía en el huerto y el inicio del camino hacia la cruz. 

c) Lucas: El Atleta de la Oración 

El Evangelio de Lucas, conocido por su detallada atención al ministerio de 
Jesús entre los gentiles, los pobres y los marginados, y por su profundo 
énfasis en la oración y la acción del Espíritu Santo, presenta la escena de 
Getsemaní (Lucas 22:39-46) con una concisión y una ternura pastoral 
particulares. Aunque comparte el núcleo narrativo con Marcos y Mateo, 
Lucas introduce elementos distintivos que subrayan la intensidad de la 
lucha de Jesús, su ejemplaridad como orante y la intervención del consuelo 
divino. 
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Lucas inicia su relato señalando que Jesús, "saliendo, se fue, como solía, 
al monte de los Olivos; y sus discípulos también le siguieron" (Lucas 
22:39). Este "como solía" (κατὰ τὸ ἔθος - kata to ethos) resalta la costumbre 
de Jesús de retirarse a este monte para orar, presentando Getsemaní no 
como un destino accidental, sino como un oratorio familiar. 

Al llegar al lugar, y antes de apartarse Él mismo, Jesús dirige una 
exhortación preventiva a todos sus discípulos: "Orad que no entréis en 
tentación" (Lucas 22:40). Esta solicitud universal, previa a su propia agonía 
personal, es característica del cuidado pastoral de Jesús en Lucas, quien se 
preocupa por la fortaleza espiritual de sus seguidores ante la prueba 
inminente. Como observa San Ambrosio de Milán en su Exposición sobre el 
Evangelio según San Lucas, esta enseñanza inicial sobre la necesidad de la 
oración ante la tentación es un legado para toda la Iglesia, mostrando que 
el Maestro mismo nos instruye con su ejemplo y sus palabras. 

 
Luego, Lucas nos dice que Jesús "se apartó de ellos a distancia como de 

un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró" (Lucas 22:41). La postura de 
"puesto de rodillas" (θεὶς τὰ γόνατα - theis ta gonata) es una expresión de 
humildad y fervor en la oración, diferente del "postrarse en tierra" de 
Marcos o "sobre su rostro" de Mateo, pero igualmente intensa. Su oración 
es concisa y directa: "Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42). La sumisión es total y 
ejemplar. 

Es aquí donde Lucas introduce dos detalles de profundo significado 
teológico y emocional, ausentes en los otros sinópticos:  

 
"Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. Y estando 
en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra" (Lucas 
22:43-44). 

 
• El Ángel Consolador: La aparición del ángel es un motivo recurrente 
en la narrativa lucana (anunciación, nacimiento, desierto, resurrección) y 
subraya la asistencia divina en momentos cruciales. Este consuelo celestial 
no elimina la angustia de Jesús, pero sí le provee la fortaleza para 
enfrentarla y perseverar en la obediencia. San Hilario de Poitiers, en su 
Tratado sobre la Trinidad, ve en este ángel no una disminución de la divinidad 
de Cristo, sino una manifestación de la economía de la Encarnación, donde 
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el Hijo del Hombre acepta ser confortado en su humanidad para 
enseñarnos a buscar y recibir el auxilio divino en nuestras propias luchas. 
• El Sudor como Sangre (Hematidrosis): Este fenómeno, aunque 
médicamente raro, se ha documentado en casos de estrés o angustia física 
o emocional extrema. Su inclusión por Lucas, el "médico amado" 
(Colosenses 4:14), resalta la intensidad sobrehumana de la agonía de Jesús. 
Más allá de la explicación fisiológica, el simbolismo es poderoso: la sangre, 
signo de vida y de sacrificio, comienza a brotar no por herida externa, sino 
por la presión interna de su amor y su angustia redentora. Es como si la 
"prensa de aceite" de Getsemaní comenzara a actuar visiblemente sobre su 
cuerpo. 
 

Un ángel para fortalecer y un sudor de sangre. El cielo no anula 
la lucha, la sostiene. La divinidad no anestesia la humanidad, 
la acompaña en su quiebre. Piensa en tus momentos de 
agonía. ¿Has buscado solo el fin del dolor, o también la fuerza 
para atravesarlo? El consuelo de Dios a menudo no es un 
rescate, sino una presencia que nos capacita para nuestra 
propia y heroica entrega. 
 

Tras esta intensa oración, Lucas relata que Jesús "se levantó de la oración, 
y vino a sus discípulos, los halló durmiendo a causa de la tristeza" (Lucas 
22:45). La mención de la "tristeza" (λύπη - lypē) como causa del sueño de 
los discípulos es otra particularidad lucana, que atenúa quizás la severidad 
del juicio sobre ellos, mostrando una comprensión más compasiva de su 
debilidad.  

Su reprensión es también más general y se enfoca en la necesidad de la 
oración: "¿Por qué dormís? Levantaos, y orad para que no entréis en 
tentación" (Lucas 22:46). Es una llamada a la vigilancia que cierra la escena, 
justo antes de la llegada de Judas. 

 
El relato de Lucas, por tanto, aunque más breve en la descripción de las 

idas y venidas de Jesús o la repetición de la oración, enriquece nuestra 
comprensión de Getsemaní al pintar un cuadro de Jesús como el atleta de 
la oración que, aun en la agonía más extrema y necesitado de consuelo 
divino, persevera en la sumisión a la voluntad del Padre y sigue 
preocupándose por la fragilidad de sus discípulos. Nos ofrece un modelo 
de cómo enfrentar nuestras propias "noches oscuras" con oración intensa, 
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buscando la fortaleza del cielo y manteniendo la compasión por quienes 
nos rodean. 

d) Juan: La Soberanía del Rey que se Entrega 

El Evangelio de Juan, con su elevado prólogo sobre el Verbo hecho carne 
y su constante énfasis en la divinidad, la preexistencia y la soberanía de 
Jesús, nos presenta la escena del huerto (Juan 18:1-11) de una manera que, 
a primera vista, parece diferir notablemente de la agonía retratada por los 
Sinópticos.  

Juan no incluye la oración explícita de Jesús pidiendo que pase el cáliz, 
ni la descripción de su tristeza mortal, ni el sudor como sangre, ni el 
consuelo angélico. En su lugar, emerge la figura de un Jesús que, aun en el 
umbral de su Pasión, actúa con una majestad y un conocimiento divinos, 
en pleno control de la situación y entregándose voluntariamente. 

 
Juan comienza su relato inmediatamente después de la Oración 

Sacerdotal (Juan 17): "Habiendo dicho Jesús estas cosas, salió con sus 
discípulos al otro lado del torrente de Cedrón, donde había un huerto, en 
el cual entró con sus discípulos" (Juan 18:1). La mención del "huerto" 
(κῆπος - kēpos) es significativa; mientras los Sinópticos hablan de un lugar 
llamado Getsemaní, Juan usa un término más genérico que, para algunos 
Padres como San Cirilo de Alejandría en su Comentario sobre Juan, evoca no 
solo un lugar de posible esparcimiento o cultivo, sino que también puede 
aludir, por contraste, al primer huerto, el Edén, donde la desobediencia 
trajo la perdición, mientras que en este huerto la obediencia traerá la 
salvación. Judas, el traidor, también conocía este lugar, "porque muchas 
veces Jesús se había reunido allí con sus discípulos" (Juan 18:2), un detalle 
que subraya la familiaridad del sitio para Jesús y, a la vez, la premeditación 
de la traición. 

 
La confrontación con la cohorte que viene a arrestarle es el punto focal 

del relato joánico. A diferencia de los Sinópticos, donde Jesús es hallado o 
despertado, aquí es Jesús quien toma la iniciativa: "Jesús, pues, sabiendo 
todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó y les dijo: ¿A quién 
buscáis?" (Juan 18:4). Esta frase, "sabiendo todas las cosas que le habían 
de sobrevenir", es clave en la teología de Juan: subraya la presciencia divina 
de Jesús y el carácter voluntario de su Pasión. No es una víctima pasiva de 
las circunstancias, sino el Pastor que da su vida por las ovejas (Juan 10:11, 
18). 
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Cuando le responden: "A Jesús nazareno", Jesús replica con la solemne 
y teofánica declaración: "Yo soy" (Ἐγώ εἰμι - Egō eimi) (Juan 18:5). Esta no 
es una simple afirmación de identidad. En el contexto del Evangelio de 
Juan, el "Yo soy" de Jesús resuena con el Nombre divino revelado a Moisés 
en la zarza ardiente (Éxodo 3:14, según la Septuaginta).  

La reacción de la cohorte es reveladora: 
 
"Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra" 
(Juan 18:6).  
 

Este retroceso y caída, como observa San Agustín en sus Tratados sobre el 
Evangelio de San Juan (Tract. 112), es un signo de la majestad divina de 
Cristo, un breve destello de su poder que podría haber aniquilado a sus 
enemigos, pero que Él mismo contiene para cumplir la Escritura y la 
voluntad del Padre. Es un poder que se manifiesta no para destruir, sino 
para demostrar que su entrega es libre. 

 
Jesús repite la pregunta y su identificación, y luego añade una condición 

que revela su cuidado pastoral incluso en este momento extremo: "Si a mí 
me buscáis, dejad ir a éstos" (Juan 18:8), para que se cumpliese la palabra 
que había dicho: "De los que me diste, no perdí ninguno" (Juan 18:9, 
refiriéndose a Juan 17:12). Nuevamente, la soberanía y la preocupación por 
los suyos priman. 

 
Poder y majestad en el momento de la entrega. Juan nos 
muestra un rostro diferente de Cristo. No es la agonía, sino la 
soberanía. No es la debilidad, sino el control absoluto. ¿Qué te 
dice este Jesús? ¿Te consuela más el Dios que sufre contigo 
(como en los Sinópticos) o el Dios que tiene todo el poder pero 
elige no usarlo por amor (como en Juan)? Quizás la verdad 
completa reside en sostener ambas imágenes en el corazón. 

 
Es solo después de esta manifestación de poder y cuidado que Juan 
introduce el tema del cáliz, pero de una manera muy diferente a los 
Sinópticos. Cuando Pedro, en un arrebato impulsivo, hiere al siervo del 
sumo sacerdote, Jesús lo reprende diciendo: "Mete tu espada en la vaina; 
la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?" (Juan 18:11).  

Aquí no hay una petición para que la copa pase, sino una afirmación 
decidida de su disposición a beberla. El cáliz es aceptado como venido de 
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la mano del Padre, y su aceptación es un acto de obediencia filial y 
soberana. Aunque Juan no narra la oración de agonía, esta frase sobre la 
copa condensa la misma resolución de someterse a la voluntad divina que 
los Sinópticos describen a través de la lucha en oración. Para Juan, la agonía 
está más interiorizada, implícita en la tensión de su conocimiento divino y 
su entrega humana, pero la manifestación externa es de una calma y una 
autoridad regias. 

Así, el testimonio joánico, aunque omita ciertos detalles de la angustia 
presentes en los otros evangelistas, no niega el sufrimiento de Jesús, sino 
que lo enmarca dentro de su gloria y soberanía divinas. Nos ofrece la 
perspectiva del Verbo Encarnado que camina hacia la Pasión con plena 
conciencia y libertad, transformando el huerto de la traición en el 
escenario de su auto entrega majestuosa. 

 

Paso a Paso en la Noche: La Secuencia de la Agonía 

Visualizar la secuencia de los acontecimientos en Getsemaní requiere que 
entrelacemos con cuidado los hilos narrativos de los cuatro Evangelios, 
reconociendo que no buscamos una reconstrucción de video-reportero, 
sino una comprensión más profunda del drama sagrado tal como nos lo 
ha transmitido la Iglesia a través de estos testimonios inspirados. La noche 
en el Monte de los Olivos se despliega en una serie de momentos intensos, 
desde la llegada al huerto hasta el arresto de Jesús. 

 
Contemplemos, pues, con el corazón aquietado, este mosaico sagrado. 

No nos acercamos como historiadores fríos que buscan meramente 
armonizar crónicas, sino como almas peregrinas que, tomando de la mano 
a Mateo, Marcos, Lucas y Juan, anhelan caminar paso a paso junto al 
Salvador en su hora de supremo abandono.  

 
Cada evangelista nos ofrece una ventana a la misma escena 
divina, y al mirar a través de todas ellas, no vemos confusión, 
sino una profundidad estereoscópica, un relieve espiritual que 
nos permite sentir el peso de cada instante.  
 

La Providencia ha querido que, en esta polifonía de testimonios, 
descubramos una verdad más rica, donde la majestad descrita por Juan no 
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anula la angustia retratada por Marcos, y la compasión detallada por Lucas 
enriquece el cumplimiento profético subrayado por Mateo.  

 
«Caminar paso a paso junto al Salvador». Detente en esta 
invitación. No se trata de leer una historia, sino de hacer una 
peregrinación. Antes de seguir, pide la gracia de no ser un 
espectador, sino un compañero de camino, aunque sea a la 
distancia de los siglos. Pide un corazón que sepa velar donde 
los discípulos durmieron. 

 
Unamos, pues, estas hebras de oro con la oración, y pidamos al Espíritu 
que nos permita seguir al Maestro en este, su más solitario viaje. 

 

a) La Llegada y la Separación Inicial  

Tras la Última Cena y el canto de los himnos (Mateo 26:30; Marcos 14:26),  
 Jesús y sus discípulos se dirigen al Monte de los Olivos. Juan nos precisa 
que cruzaron el torrente Cedrón y entraron en un "huerto" (Juan 18:1), un 
lugar que, según los Sinópticos, se llamaba Getsemaní (Mateo 26:36; 
Marcos 14:32) y al que Jesús solía acudir (Lucas 22:39). 

Al llegar, Jesús indica a la mayoría de sus discípulos que se queden en 
un punto, quizás cerca de la entrada: "Sentaos aquí, entre tanto que yo voy 
y oro en aquel lugar" (Mateo 26:36; cf. Marcos 14:32). Lucas, con su 
característico enfoque en la oración, destaca que Jesús, antes de apartarse 
Él mismo, les da una instrucción general: "Orad que no entréis en 
tentación" (Lucas 22:40). 

 
Cada paso del Salvador desde el cenáculo hasta el huerto está cargado 

de un peso eterno. El himno de la Pascua, apenas desvanecido de sus 
labios, da paso al silencio opresivo que precede a la gran batalla del alma. 
Cruza el Cedrón, ese arroyo que tantas veces había llevado la sangre de los 
sacrificios, y ahora se dispone Él, el Sacrificio verdadero, a consagrar sus 
aguas con el tránsito de su dolor.  

Al llegar al umbral del huerto, su primer acto es de separación. Deja a 
los ocho, aquellos que representaban la generalidad de sus seguidores, a la 
entrada de la prueba. Son llamados a orar, pero a distancia, pues no podrían 
soportar la cercanía de la agonía divina. En esta primera separación, ya se 
vislumbra la soledad infinita del Redentor, que debe entrar solo en el 
santuario del sufrimiento para interceder por todos. 
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b). Jesús se Adentra con el Círculo Íntimo  

De entre el grupo de los once, Jesús elige a sus tres compañeros más 
cercanos –Pedro, Santiago y Juan–, aquellos que habían sido testigos de su 
transfiguración y de la resurrección de la hija de Jairo, para que le 
acompañen más adentro del huerto (Mateo 26:37; Marcos 14:33). Lucas 
simplemente menciona que "él se apartó de ellos a distancia como de un 
tiro de piedra" (Lucas 22:41). Es en este momento, ya en la compañía de 
este círculo íntimo, que los Sinópticos describen el inicio visible de su 
profunda angustia (Mateo 26:37; Marcos 14:33). 

Aquéllos que habían visto su gloria en el Tabor, son ahora llamados a 
ser testigos de su agonía en Getsemaní. Aquellos cuyos ojos habían 
quedado deslumbrados por la luz de su divinidad, son ahora invitados a 
contemplar la profundidad de su humanidad doliente. ¡Qué pedagogía tan 
divina y terrible! El Salvador, en su anhelo de simpatía humana, busca la 
cercanía de los que más le amaban. No los lleva para que alivien su carga 
—pues esa carga nadie sino Él podía portarla—, sino para que, al velar con 
Él, aprendiesen la naturaleza de su Reino, un reino fundado no sobre el 
poder que aplasta, sino sobre el amor que sufre. Se aparta a "distancia 
como de un tiro de piedra", una proximidad que permite la confidencia, 
pero una distancia que ya delinea la insondable soledad de su combate. 

 

c). La Primera Oración y la Angustia Extrema  

Jesús confiesa a los tres su tristeza mortal:  
 
"Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad 
conmigo" (Mateo 26:38; cf. Marcos 14:34).  

 
Luego, se aparta un poco más de ellos y se postra para orar. Es aquí donde 
eleva su súplica al Padre para que, si fuera posible, apartara de Él "esta 
copa", sometiéndose siempre a la voluntad divina: "...pero no sea como yo 
quiero, sino como tú" (Mateo 26:39) o "...mas no lo que yo quiero, sino lo 
que tú" (Marcos 14:36) o "pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 
22:42). Lucas añade en este punto los detalles conmovedores del ángel que 
desciende del cielo para fortalecerle y el sudor como grandes gotas de 
sangre que caían a tierra, testimonio de la intensidad de su agonía (Lucas 
22:43-44). No hay una cronología precisa sobre si este consuelo angélico y 
la hematidrosis ocurrieron durante la primera, segunda o tercera oración, 
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pero su emplazamiento en Lucas tras la primera mención de la oración 
sugiere la severidad inmediata de la prueba. 

 
El cielo no quita la copa, pero envía un ángel para fortalecer el 
brazo que ha de beberla. ¿No es así a menudo en nuestra vida? 
El consuelo de Dios no siempre es la eliminación de la prueba, 
sino la certeza de una presencia que nos sostiene en ella. No 
pide que no sintamos el peso, sino que lo transformemos en 
ofrenda. 

 
Ahora comienza el combate. El Varón de dolores, postrado sobre la tierra 
húmeda y fría, vierte su alma ante el Padre. Su clamor no es el de un mártir 
estoico, sino el gemido de un corazón humano que se estremece ante la 
copa del horror. Esa copa contenía la amargura de todos los pecados 
humanos, la incomprensión, la traición, el abandono, la tortura física y, 
sobre todo, ese misterioso sentimiento de la ira de un Dios santo contra la 
iniquidad, que Él, el Inocente, cargaba sobre sí.  

Su humanidad retrocede, pero su amor filial prevalece. Y en ese 
instante, el cielo no puede permanecer indiferente. Un ángel, es enviado 
ahora, no para quitarle la copa, sino para fortalecer su brazo humano a fin 
de que pudiese apurarla hasta las heces por nosotros. La misma naturaleza 
pareció llorar, y el sudor de su frente se mezcló con el rocío de la noche, 
cayendo como grandes gotas de sangre sobre la tierra que Él había venido 
a redimir. 

 

d). La Primera Vigilia Fallida de los Discípulos  

Tras este primer momento de oración intensa, Jesús regresa donde Pedro, 
Santiago y Juan, y los encuentra durmiendo. Su interpelación a Pedro es 
directa: 

"¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora?" (Mateo 
26:40; cf. Marcos 14:37). 

 
 Les exhorta a velar y orar para no caer en tentación, reconociendo que "el 
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil" (Mateo 26:41; 
Marcos 14:38). 

¡Qué escena tan conmovedora para el universo expectante! El 
Comandante del cielo, en la hora de su más fiera batalla, busca el consuelo 
de una mirada amiga, de un corazón que vela con Él, y encuentra en 
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cambio el pesado sueño de la incomprensión. Pedro, que tan audazmente 
había prometido ir con Él a la cárcel y a la muerte, no puede velar ni 
siquiera una hora.  

La reprensión de Jesús no es airada, sino teñida de una tristeza infinita: 
"Simón, ¿duermes?". En su amor, excusa la debilidad de ellos, 
reconociendo la fragilidad de la carne. ¡Ah, si ellos hubiesen comprendido 
que el velar en oración con Él era su única salvaguardia contra la prueba 
que se avecinaba! Pero sus párpados, pesados por el pesar y la fatiga, se 
cerraron a la oportunidad de fortalecerse en la fortaleza de su Maestro. 

 
"El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil." ¿Cuántas 
veces has sentido la verdad de estas palabras en tu propia vida? 
El deseo sincero de orar, de ser mejor, de acompañar a 
alguien... y la pesadez del cansancio, de la distracción, de la 
tristeza. Jesús no condena esta debilidad, la nombra con 
compasión. Quizás el primer paso para fortalecer la carne es 
reconocer, con humildad y sin excusas, su fragilidad ante el 
Padre. 
 

e). La Segunda Oración y la Persistencia en la Sumisión  

Jesús se aparta por segunda vez y ora de nuevo. Mateo nos ofrece una 
formulación ligeramente distinta para esta segunda oración: "Padre mío, si 
no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad" 
(Mateo 26:42), mostrando una profundización en la aceptación del cáliz. 
Marcos indica que "volvió a orar, diciendo las mismas palabras" (Marcos 
14:39), lo que subraya la constancia en su súplica y sumisión. 

De nuevo, el Salvador se retira al lugar de su combate solitario. La 
primera oleada de la tentación ha pasado, pero la agonía no disminuye. 
Ahora, su oración adquiere un matiz de aceptación aún más profundo. Ya 
no es "si es posible", sino un reconocimiento de la necesidad: "si no puede 
pasar... hágase tu voluntad". Es el alma humana de Cristo alineándose cada 
vez más perfectamente con el designio divino, un acto de entrega que vale 
por la salvación de un mundo. El universo entero contiene la respiración 
ante esta persistencia del amor que, en medio de la tortura, sigue eligiendo 
el camino del sacrificio. 
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f). La Segunda Vigilia Fallida  

Al regresar de nuevo, los encuentra otra vez dormidos, "porque los ojos 
de ellos estaban cargados de sueño" (Mateo 26:43; Marcos 14:40). Marcos 
añade que "no sabían qué responderle" (Marcos 14:40), evidenciando su 
confusión y vergüenza. 

¡Qué cuadro de la debilidad humana! Los ojos cargados de sueño, la 
lengua incapaz de articular una excusa. En este silencio avergonzado de los 
discípulos yace una profunda verdad sobre la condición humana. No es la 
malicia, sino una pesada inercia, una flaqueza de la carne abrumada por el 
pesar, lo que les impide responder al llamado de su Señor.  

 
El teólogo danés Søren Kierkegaard, en sus escritos, explora a 

menudo el abismo infinito que separa al hombre de Dios, una distancia 
que solo la fe puede saltar. Aquí, los discípulos, enfrentados a la 
incomprensible angustia divina, no pueden dar ese salto; se repliegan en el 
sueño, la forma más primigenia de evasión. Su vergüenza al despertar no 
es solo por haber fallado a un amigo, sino por la repentina y dolorosa 
conciencia de su propia impotencia espiritual. No sabían qué responder 
porque ninguna palabra humana podía justificar su abandono ni sondear 
la profundidad del misterio que ante ellos se desarrollaba. 

 
«No sabían qué responderle». ¿Has sentido alguna vez esa 
parálisis? No por malicia, sino por una pesada mezcla de 
vergüenza, tristeza y fatiga espiritual. Es el momento en que la 
debilidad de la carne silencia incluso al espíritu. Getsemaní 
nos enseña que Jesús conoce esa mudez. Su respuesta no es un 
largo reproche, sino un volver a la oración. Quizás esa sea 
también la única salida para nosotros cuando las palabras nos 
faltan. 

 

g). La Tercera Oración y la Resolución Final  

 Jesús se aparta por tercera vez y, según Mateo, ora "diciendo las mismas 
palabras" (Mateo 26:44). Esta triple repetición, tan significativa en la 
tradición bíblica, sella la perseverancia de Jesús en la oración y la 
consumación de su entrega interior a la voluntad del Padre. Al regresar por 
tercera vez, la atmósfera cambia. 
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La tercera oración sella el acto de entrega. El número tres denota 
plenitud y consumación divina. Aquí, la triple súplica de Cristo no revela 
una duda vacilante, sino una lucha real llevada a su conclusión victoriosa. 
Es la humanidad del Salvador abrazando, en un acto de libertad suprema, 
la totalidad del designio del Padre.  

 
Como lo expresaría el Padre de la Iglesia San Agustín de 
Hipona en sus Confesiones, el corazón humano está inquieto 
hasta que no descansa en Dios. En Getsemaní, vemos el 
corazón humano de Cristo, aunque turbado hasta la muerte, 
hallar su descanso final no en el alivio del sufrimiento, sino en 
el abandono total a la voluntad del Padre.  

 
La atmósfera cambia porque la batalla interior ha sido ganada. La 
resolución está tomada. El Cordero está listo para el sacrificio. 

 

h). El Anuncio de la Traición y la Llegada de la Turba  

Jesús encuentra a sus discípulos aún en un estado de letargo (Lucas añade 
"a causa de la tristeza") y les anuncia que la hora ha llegado:  

 
"Dormid ya, y descansad... He aquí ha llegado la hora, y el 
Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. 
Levantaos, vamos; ved, se acerca el que me entrega" (Mateo 
26:45-46; cf. Marcos 14:41-42).  

 
Mientras aún hablaba, Judas Iscariote, uno de los Doce, llega acompañado 
de una turba enviada por las autoridades judías, armada con espadas y palos 
(Mateo 26:47; Marcos 14:43; Lucas 22:47). Juan nos dice que Judas también 
"tomó una compañía de soldados, y alguaciles de los principales sacerdotes 
y de los fariseos, y fue allí con linternas y antorchas y con armas" (Juan 
18:3). 

Las palabras "Dormid ya, y descansad" resuenan con una ironía divina 
y dolorosa. El tiempo de velar y orar ha pasado; la hora de la acción de las 
tinieblas ha llegado. Ya su oración no puede cambiar el curso de los 
acontecimientos inminentes. La lucha ahora no será en el silencio del 
diálogo con el Padre, sino en medio del clamor de la injusticia humana.  

El que es la Luz del Mundo está a punto de ser confrontado por una 
turba con linternas y antorchas, como si su propia luz no bastara para 
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revelar la verdad de la escena. Con las palabras "Levantaos, vamos", el 
Salvador no huye de la confrontación, sino que sale a su encuentro, 
mostrando una soberanía que contrasta agudamente con el sueño de sus 
amigos y la furtiva aproximación de su traidor. 

 

i). La Confrontación Soberana y el "Yo Soy"  

Es aquí donde el Evangelio de Juan inserta su distintiva escena. Jesús, 
"sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó" (Juan 
18:4) y pregunta: "¿A quién buscáis?".  

 
Ante la respuesta "A Jesús nazareno", Él proclama "Yo soy" 
(Ἐγώ εἰμι - Egō eimi), provocando que sus captores retrocedan 
y caigan a tierra (Juan 18:5-6).  
 

Repite la pregunta y su identificación, asegurando la liberación de sus 
discípulos: "Si a mí me buscáis, dejad ir a éstos" (Juan 18:8). Este episodio, 
que subraya la majestad divina y el control soberano de Jesús, se situaría 
lógicamente justo en el momento del encuentro con la turba, antes de que 
se produzca el arresto físico. 

 
En este momento de máxima vulnerabilidad humana, Juan nos revela 

la máxima autoridad divina. El "Yo Soy" de Jesús no es una simple 
respuesta; es una teofanía, una manifestación del Nombre Divino con el 
que Dios se reveló a Moisés en la zarza ardiente. Es el nombre de la auto-
existencia, de la soberanía absoluta.  

El teólogo anglicano N. T. Wright, en su obra Simplemente Jesús, 
argumenta que con estas palabras, Jesús se sitúa inequívocamente en el 
lugar de Yahvé, el Dios de Israel que regresa a su pueblo. El efecto es 
inmediato: el poder humano y militar, enfrentado a la manifestación 
desnuda de la divinidad, se desploma. La caída a tierra de sus captores es 
un testimonio involuntario de su poder. Les muestra que no son ellos 
quienes lo capturan; es Él quien se entrega libremente. 

 
Caen a tierra. Ante una sola palabra, el poder de las armas y los 
hombres se desploma. Y sin embargo, Jesús no usa esa fuerza 
para escapar. ¿Qué clase de Rey es este, cuyo poder se 
manifiesta para proteger a sus amigos y para demostrar que su 
entrega es libre, no forzada? Contempla esta escena. Es la 
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revelación de que el poder más grande no es el que aplasta, 
sino el que elige, por amor, no aplastar. 
 

Su poder se manifiesta, no para destruir, sino para proteger a los suyos: 
"dejad ir a éstos". El Buen Pastor, incluso en la hora de su propio arresto, 
asegura la salvación de su rebaño. 

i). El Beso de Judas y la Reacción de Pedro  

Judas se acerca a Jesús para identificarlo con un beso, la señal convenida 
(Mateo 26:48-49; Marcos 14:44-45). 

Lucas añade la conmovedora pregunta de Jesús:  
 
"Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?" (Lucas 
22:48).  

En ese momento de confusión y violencia inminente, uno de los discípulos 
(Juan nos identifica a Pedro) saca una espada e hiere al siervo del sumo 
sacerdote, cortándole la oreja (Mateo 26:51; Marcos 14:47; Lucas 22:50; 
Juan 18:10). 

¡Qué abismo de perversidad en un solo gesto! El beso, el más universal 
de los símbolos de afecto, comunión e intimidad, es profanado para 
convertirse en señal de muerte. El poeta italiano Dante Alighieri, en su 
Divina Comedia, reserva el círculo más profundo y helado del Infierno, no 
para los violentos, sino para los traidores a sus benefactores. Judas, al 
traicionar con un beso, encarna la máxima corrupción posible: la que 
pervierte el amor en instrumento de destrucción.  

La pregunta de Jesús, "¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?", no 
es una condena, sino un último, doloroso y misericordioso susurro a la 
conciencia del traidor, un lamento por la amistad rota.  

En contraste, Pedro reacciona con la violencia del mundo, con la espada 
de la carne, mostrando que aún no ha comprendido la naturaleza del reino 
de su Maestro, un reino que no se defiende con armas terrenales. 

 
El beso y la espada. La traición sutil y la lealtad violenta. Dos 
formas opuestas de no entender el Reino. Una pervierte el 
lenguaje del amor; la otra usa el lenguaje de la fuerza. ¿En cuál 
de estas dos tentaciones caes más a menudo? ¿En la de "usar" 
a Dios para tus fines, o en la de "defenderlo" con tus propias 
fuerzas y a tu manera? Ambas nos alejan del camino de la cruz, 
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que es entrega y no manipulación, vulnerabilidad y no 
violencia. 

 

j). Las Últimas Palabras de Jesús antes del Arresto: Sanación y 
Sumisión al Plan Divino  

Jesús interviene inmediatamente. Reprende a Pedro: "Vuelve tu espada a 
su lugar; porque todos los que tomen espada, a espada perecerán. ¿Acaso 
piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y él no me daría más de doce 
legiones de ángeles? ¿Pero cómo entonces se cumplirían las Escrituras, de 
que es necesario que así se haga?" (Mateo 26:52-54). 

Lucas es el único que narra que Jesús tocó la oreja del siervo y lo sanó 
(Lucas 22:51), un último acto de misericordia antes de su entrega.  

 
Luego, dirigiéndose a los que venían a prenderle, Jesús cuestiona su 

proceder:  
"¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y con 
palos para prenderme? Cada día me sentaba con vosotros 
enseñando en el templo, y no me prendisteis" (Mateo 26:55; 
Marcos 14:48-49; Lucas 22:52-53).  

 
Lucas concluye esta interpelación con la ya mencionada frase: "Mas esta es 
vuestra hora, y la potestad de las tinieblas" (Lucas 22:53). Juan, de forma 
concisa, recoge la orden de Jesús a Pedro respecto a la espada, ligándola 
directamente a la aceptación del designio paterno: "Mete tu espada en la 
vaina; la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?" (Juan 18:11). 

 
En este clímax de confusión y violencia, se manifiesta la diferencia 

abismal entre el reino de este mundo y el Reino de Dios. Pedro, en su amor 
impetuoso pero carnal, recurre al arma del mundo: la espada. Pero Jesús, 
en el instante mismo de su arresto, detiene la violencia de su propio 
defensor. Su reino no se establece con el poder que hiere, sino con el poder 
que sana. El toque que restaura la oreja de Malco es una profunda lección 
objetiva; es el último milagro de sanación de su ministerio público, 
realizado sobre un enemigo en el acto mismo de su captura. Es la 
quintaesencia de su evangelio.  

El escritor ruso León Tolstói, en su obra El reino de Dios está en vosotros, 
argumentó que el principio de "no resistir al mal con violencia" es el 
corazón mismo de la enseñanza de Cristo. En Getsemaní, Jesús encarna 
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este principio de la manera más radical. Su mención de las "doce legiones 
de ángeles" no es una jactancia, sino una afirmación de que su sumisión 
proviene de una posición de poder infinito, no de debilidad. Elige no 
invocar el poder que aniquila, sino abrazar el poder que redime. Su 
pregunta final a Pedro, "¿la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de 
beber?", revela la verdadera arma de su victoria: no la espada que corta la 
carne, sino la obediencia que bebe la copa del sufrimiento por amor. 

 
Sanar al enemigo en el momento de la propia captura. 
Renunciar al poder de "doce legiones de ángeles". Esta es la 
lógica del Reino de Dios, una lógica que invierte todos 
nuestros instintos. ¿Cuál es tu reacción natural ante la agresión 
o la injusticia? ¿La espada o la mano que sana? Contemplar a 
Cristo en este momento es ser invitado a un desarme interior, 
a confiar en un poder que el mundo no entiende: el poder de la 
misericordia que vence al mal desde dentro. 
 

k). El Arresto y la Huida de los Discípulos  

Finalmente, se apoderan de Jesús y lo arrestan (Mateo 26:50; Marcos 14:46; 
Lucas 22:54). En este momento crítico, "todos los discípulos, dejándole, 
huyeron" (Mateo 26:56; Marcos 14:50). 

 
Esta secuencia, aunque construida a partir de cuatro testimonios, nos 

permite seguir el hilo de los acontecimientos en Getsemaní, desde la 
búsqueda de un espacio de oración hasta la confrontación final y la entrega. 
Cada evangelista ilumina diferentes facetas de este drama, pero juntos nos 
revelan la profundidad del amor, la obediencia y la angustia del Hijo del 
Hombre en la hora de la prueba. 

 
Las cuerdas ásperas atan las manos que crearon los mundos. 
El Pastor es apresado, y las ovejas, aterrorizadas, se dispersan 
en la noche.  

 
La soledad de Cristo, que había comenzado con el sueño de sus amigos, se 
consuma ahora con su huida. Queda completamente solo, rodeado por el 
odio de sus enemigos.  
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El monje y escritor trapense Thomas Merton reflexionó a menudo 
sobre cómo la experiencia del abandono y la soledad radical es el crisol 
donde se forja la fe más auténtica, una fe despojada de todos los apoyos 
humanos y sostenida únicamente en Dios. Jesús vive esta experiencia de 
manera paradigmática y vicaria. Entra en el abismo de la soledad causada 
por el pecado para que ninguna soledad humana esté ya vacía de su 
presencia compasiva. Su abandono se convierte en el fundamento de 
nuestra comunión. Al ser dejado por todos, se asegura de que nosotros 
nunca seamos verdaderamente abandonados por Dios.  

 
«Dejándole, huyeron». Todos. La soledad de Cristo es ahora 
absoluta. ¿Has probado alguna vez esa soledad? ¿Ese 
momento en que miras a tu alrededor y no hay nadie? Jesús 
entra en ese abismo no para condenar a los que huyen, sino 
para santificar la soledad misma. Para que, cuando tú te 
sientas abandonado, Él pueda susurrarte desde el corazón de 
tu propio aislamiento: «Yo también estuve aquí. Y 
precisamente porque estuve solo, tú ya nunca lo estás del 
todo». 
 

Así concluye la secuencia en el huerto: con el amor entregado y atado, y la 
debilidad humana huyendo hacia las sombras, sin comprender aún que en 
esa aparente derrota de su Maestro se estaba gestando la victoria para todas 
las almas. 

  

Los Rostros de Getsemaní: Protagonistas del Drama 

El Huerto de Getsemaní, esa "prensa de aceite" bañada por la luz incierta 
de la luna pascual y la sombra inminente de la traición, no es únicamente 
un escenario de acontecimientos cruciales; es, ante todo, un teatro sagrado, 
un crisol incandescente donde las profundidades del alma de sus 
protagonistas se revelan con una intensidad casi insoportable.  

Cada figura presente en esa noche trascendental –desde el Hijo del 
Hombre sumido en una agonía que trasciende toda comprensión humana, 
pasando por el círculo íntimo de sus discípulos que luchan 
infructuosamente contra el peso del sueño y la tristeza, hasta el amigo que 
se aproxima con un beso de muerte, e incluso las presencias invisibles, 
tanto celestiales como tenebrosas, que contienden en el aire– desempeña 
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un papel vital en este drama que define el curso de la historia de la 
salvación. Este no es un drama observado desde la distancia de los siglos, 
sino uno en el que cada corazón humano puede encontrar un eco de sus 
propias luchas, lealtades, miedos y esperanzas. 

 
Al adentrarnos en la exploración de cada uno de estos protagonistas, 

nuestro propósito va más allá de trazar meros perfiles psicológicos o 
reconstrucciones históricas. Buscamos, como un peregrino que se acerca 
con reverencia a un lugar santo, desentrañar las dimensiones teológicas y 
espirituales que sus acciones, sus palabras –o sus silencios– y sus pasiones 
nos revelan. 

 
¿Qué nos dicen sobre el misterio insondable de Dios y su amor 
kenótico? ¿Qué reflejan sobre la complejidad de la condición 
humana, esa mezcla de anhelo de trascendencia y fragilidad 
ante la prueba? ¿Y cómo, a través de sus interacciones en esta 
hora límite, se manifiesta y se ofrece ese "susurro de 
misericordia" que es el hilo conductor de nuestra meditación?  

 
Cada personaje, a su manera, se convierte en un espejo y una ventana: un 
espejo donde podemos confrontar nuestra propia humanidad y una 
ventana hacia la manera en que la gracia divina opera en medio de nuestros 
Getsemanís personales y colectivos. 

 
Desde la sumisión perfecta del Hijo hasta la incomprensión de los más 

cercanos, desde el consuelo angélico hasta la frialdad de la traición, 
Getsemaní nos ofrece un espectro completo de respuestas ante la voluntad 
de Dios y la realidad del sufrimiento. Contemplar a estos actores no es un 
ejercicio de juicio, sino una invitación a la compasión, al autoexamen y, en 
última instancia, a una adhesión más profunda a Aquel que, en el centro de 
este drama, ora, lucha y se entrega por amor a todos. Es en la hondura de 
sus experiencias donde el "susurro de misericordia" adquiere sus matices 
más conmovedores y sus imperativos más urgentes para nuestra propia 
vida. Con esta disposición, acerquémonos ahora al protagonista central de 
esta noche sagrada. 

 
El gran teólogo católico Hans Urs von Balthasar, en su monumental 

obra, a menudo describe la historia de la salvación en términos de una Teo-
dramática, un drama divino representado en el escenario del mundo. En 
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ninguna parte es este drama más intenso, más concentrado, que en el 
huerto de Getsemaní. Aquí, cada actor, desde el divino Protagonista hasta 
el más humilde de los figurantes, juega un papel cuya libertad y cuyas 
decisiones tienen consecuencias eternas. El escenario está cargado de 
tensión cósmica. No es meramente una historia humana, sino la colisión 
de dos reinos: el del amor abnegado y el del egoísmo destructor.  

 
«Estamos siendo invitados a subir nosotros mismos al 
escenario». Esta no es una historia para ser leída, sino un 
drama para ser vivido. Piensa por un momento: en los 
Getsemanís de tu vida, ¿qué papel sueles jugar? ¿El del que ora 
y lucha como Cristo? ¿El del que duerme por tristeza como los 
discípulos? ¿El que hiere por un celo equivocado como Pedro? 
Reconocer nuestro papel es el primer paso para poder 
cambiarlo, para decidir, como dice el texto, «de qué lado 
pondremos nuestra libertad». 

 
Al analizar a cada protagonista, no estamos simplemente examinando 
personajes de un relato antiguo; estamos siendo invitados a subir nosotros 
mismos al escenario, a reconocer nuestro propio papel en este drama 
perenne y a decidir de qué lado pondremos nuestra libertad, a qué voz 
responderemos en el silencio de nuestra propia noche. 

 

Jesucristo: El Corazón del Drama 

En el centro de la noche de Getsemaní se yergue la figura de Jesucristo, el 
Verbo Encarnado, en una manifestación sobrecogedora de su doble 
naturaleza. Aquí, quizás como en ningún otro momento de su ministerio 
terrenal antes de la Cruz, su perfecta humanidad se revela en toda su 
vulnerabilidad, mientras su divinidad, aunque velada por el sufrimiento, 
fundamenta la trascendencia y el valor redentor de su entrega. 

 

a) La Plenitud de la Humanidad Asumida: Un Corazón que 
Siente y Teme 

Los evangelistas, especialmente los Sinópticos, no escatiman en describir 
la profunda turbación emocional que embarga a Jesús. 
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Lejos de un estoicismo impasible o una serenidad 
imperturbable, lo que vemos es un hombre real enfrentado al 
abismo del sufrimiento y la muerte. 

 
Marcos nos dice que Jesús "comenzó a sentir pavor y a angustiarse" 
(Marcos 14:33). El término griego ἐκθαμβεῖσθαι (ekthambeisthai) sugiere un 
espanto que sobrecoge, un temor casi paralizante ante lo que se avecina. 
El ἀδημονεῖν (adēmonein) habla de una congoja profunda, una ansiedad que 
oprime el espíritu. 

Mateo refuerza esta imagen al narrar que "comenzó a entristecerse y a 
angustiarse en gran manera" (Mateo 26:37), y pone en sus labios la 
confesión directa: "Mi alma está muy triste (περίλυπός ἐστιν ἡ ψυχή μου - 
perilypos estin hē psychē mou), hasta la muerte". Esta tristeza "mortal" no 
es una hipérbole; es la expresión de un dolor que alcanza las raíces mismas 
del ser.  

San Hilario de Poitiers, en su obra Sobre la Trinidad (Libro X), argumenta 
que esta tristeza y temor no son signos de una naturaleza pecaminosa o de 
una fe vacilante, sino la prueba de que Cristo asumió verdaderamente una 
naturaleza humana completa, con todas sus pasibilidades, excepto el 
pecado. Sufrió, dice Hilario, no porque su divinidad fuera débil, sino 
porque su carne era verdaderamente nuestra carne. 

 
Pavor, congoja, tristeza mortal. No son solo palabras, son la 
descripción de un alma al límite. Contempla a este Jesús. El 
Dios que tiene miedo. El que no oculta su angustia. ¿No es 
este el Salvador más cercano? El que puede entender el núcleo 
de tus propios temores, no desde una altura divina, sino desde 
la hermandad de un corazón que también tembló. 
 

Lucas, por su parte, describe a Jesús "estando en agonía" (ἐν ἀγωνίᾳ - en 
agōnia, Lucas 22:44). Esta ἀγωνία no es solo una angustia interna, sino una 
lucha, un combate intenso, como el de un atleta en la arena. Es en esta 
agonía que "oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas 
de sangre que caían hasta la tierra". La hematidrosis, como ya 
mencionamos, es el testimonio físico extremo de esta presión interior. 
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• Agonía Psicológica: Siente el temor natural ante la tortura y la muerte 
violenta. Siente la tristeza profunda por la traición, por el rechazo de su 
pueblo, por la incomprensión de sus amigos. 

• Agonía Espiritual: Y, sobre todo, como han profundizado muchos 
teólogos, siente el peso abrumador del pecado del mundo que está a 
punto de tomar sobre sí, y la perspectiva de la "copa" que ello implica: 
una aparente distancia del Padre, fuente de toda su vida y alegría 
Como lo expresa el Catecismo de la Iglesia Católica, "Esta lucha y esta 

victoria sólo son posibles por la oración. Por medio de su oración, Jesús 
vence al Tentador, ya desde el principio (cf. Mt 4, 1-11) y en el último 
combate de su agonía (cf. Mt 26, 36-44)" Su humanidad, en este momento, 
no es un disfraz de la divinidad, sino el instrumento mismo de la redención.  

 
San Gregorio Nacianceno, en sus Oraciones Teológicas 
(Oración 30), argumenta vigorosamente que "lo que no es 
asumido, no es sanado".  

 
Si Cristo no hubiera asumido una voluntad y unas emociones plenamente 
humanas, capaces de experimentar temor y tristeza, nuestra propia 
humanidad herida no habría podido ser redimida en su raíz. 

La escena estremece los cimientos de una teología que quisiera ver a un 
Dios distante e impasible, ajeno al dolor del mundo. En Getsemaní, la fe 
cristiana descubre la verdad de un Dios sufriente. El teólogo luterano 
Jürgen Moltmann, en su influyente libro El Dios Crucificado, nos enseña 
que el sufrimiento de Cristo en la pasión no es algo que le ocurre a pesar de 
ser Dios, sino que es la manifestación más profunda de quién es Dios.  

Dios no es apático; es, radicalmente, simpático, capaz de "sufrir con" 
su creación. La agonía de Getsemaní es la agonía del Padre en el Hijo; es 
el amor trinitario abriéndose para acoger en sí mismo la noche del pecado 
y de la muerte. Es aquí donde vemos, con una claridad pavorosa, que 
Cristo es nuestro Salvador no porque estuviese exento del sufrimiento, 
sino porque se sumergió voluntariamente en su abismo más profundo. Su 
sudor de sangre no es solo un fenómeno fisiológico; es la savia misma de 
la vid divina manando bajo la prensa de nuestra redención, un testimonio 
físico del amor infinito que asume el dolor infinito. 

 
Un Dios que sufre. Un Dios que, para ser nuestro Salvador, 
no elige estar exento del dolor, sino que se sumerge en él. 
¿Cambia esto tu imagen de Dios? ¿Te acerca a un Dios que 
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no es un motor inmóvil, sino un Corazón que late, ama y 
padece con su creación? La agonía de Cristo en el huerto no 
es un accidente en la historia de Dios, sino la revelación más 
profunda de quién es Él. 

 

b) La Divinidad Velada, pero Operante: El Hijo en Comunión 
con el Padre y Soberano en la Entrega 

A pesar de la intensidad de su angustia humana, la divinidad de Jesús 
no queda anulada ni eclipsada en Getsemaní. Permanece como el 
fundamento de su ser y la fuente de su capacidad para transformar este 
sufrimiento en un acto redentor. 
• Relación Filial Intacta: Su oración, incluso en la agonía, se dirige al 
Padre con una intimidad y una confianza inquebrantables: "Abba, Padre" 
(Marcos 14:36), "Padre mío" (Mateo 26:39, 42). Esta relación es el ancla de 
su ser. Como lo expresa el Papa Benedicto XVI en su obra Jesús de Nazaret, 
la oración de Getsemaní es el diálogo más íntimo del Hijo con el Padre, 
donde la voluntad humana de Jesús se sumerge y se une a su voluntad 
divina, que es una con la del Padre. 
• Conocimiento de lo Venidero: Juan subraya que Jesús fue al huerto 
"sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir" (Juan 18:4). Esta 
presciencia divina no le ahorra el sufrimiento, pero sí enmarca su entrega 
como un acto plenamente consciente y voluntario, no como el destino 
ciego de una víctima pasiva. 
• Sumisión como Acto Soberano: Su repetida sumisión, "no se haga mi 
voluntad, sino la tuya", no es una resignación fatalista, sino la expresión 
más alta de su libertad divina y humana orientada hacia el amor al Padre y 
a la humanidad. Es la obediencia del Hijo que, como afirma la Carta a los 
Hebreos, "aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia" 
(Hebreos 5:8), una obediencia que perfecciona su sacrificio. 
• Manifestación de Poder Contenido: En el relato joánico, cuando la 
cohorte viene a prenderle y Jesús pronuncia el "Yo soy" (Ἐγώ εἰμι - Egō 
eimi), sus captores "retrocedieron, y cayeron a tierra" (Juan 18:6). Este es 
un destello de su majestad divina, un recordatorio de que su entrega es 
voluntaria. Podría haber invocado "más de doce legiones de ángeles" 
(Mateo 26:53), pero elige no hacerlo para que se cumplan las Escrituras y 
el plan de salvación. San Juan Crisóstomo, comentando este pasaje, admira 
esta contención del poder divino como una manifestación aún mayor de 
su amor y su propósito redentor. 
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• Cuidado Pastoral por los Suyos: Incluso en este trance, se preocupa 
por la seguridad de sus discípulos: "Si a mí me buscáis, dejad ir a éstos" 
(Juan 18:8). Su divinidad se manifiesta también en su amor providente y 
protector. 

 
En Getsemaní, por tanto, contemplamos el misterio del Dios-Hombre 

en su punto más álgido de tensión y entrega. La humanidad de Jesús no es 
una mera apariencia, sino la realidad asumida por el Verbo para poder 
sufrir y morir por nosotros. Su divinidad no es una coraza que lo aísla del 
dolor, sino la fuente del amor infinito que lo impulsa a abrazar ese dolor y 
transformarlo en fuente de vida.  

 
Poder contenido. Amor providente. Soberanía en la sumisión. 
Esta es la divinidad que se revela en Getsemaní. No es un 
poder que anula la debilidad, sino que la asume y la sostiene 
desde dentro. ¿Cómo te relacionas con este poder? ¿Buscas al 
Dios que resuelve tus problemas desde fuera, o al Dios que te 
da la fuerza para atravesarlos desde dentro, en comunión 
contigo? La divinidad de Jesús en el huerto es una invitación a 
confiar en el poder que se perfecciona en nuestra debilidad. 
 
El “susurro de misericordia” que emana de Getsemaní nace 
precisamente de este encuentro entre la fragilidad extrema y el 
amor omnipotente. 
 

En esta tensión paradójica yace el corazón del misterio cristiano. ¿Cómo 
puede Aquel cuya palabra derriba a los soldados ser el mismo que yace 
postrado en tierra? Es aquí donde la divinidad se revela de la manera más 
desconcertante y sublime.  

 
El Papa Benedicto XVI, en su libro Jesús de Nazaret, profundiza en este 

drama de las dos voluntades. Explica que la libertad perfecta de la voluntad 
humana de Cristo no consiste en la arbitrariedad, sino en su total adhesión 
al bien, que es la voluntad divina. Su "no como yo quiero" no es la 
anulación de su humanidad, sino su máxima glorificación, pues en un acto 
de amor insuperable, conforma libremente su voluntad humana con la del 
Padre. Es la victoria del amor sobre el instinto de autoconservación.  

 



SUSURROS DE MISERICORDIA 

50 

A esta visión, el teólogo ortodoxo Alexander Schmemann, en su obra 
Por la Vida del Mundo, añadiría que toda la vida de Cristo es una liturgia, una 
ofrenda eucarística al Padre. Getsemaní es el ofertorio de este sacrificio 
cósmico. Allí, Cristo, como Sumo Sacerdote eterno, no ofrece algo externo 
a sí mismo, sino que se ofrece a Sí mismo: su miedo, su angustia, su 
voluntad humana.  

Es la entrega libre y sacerdotal la que confiere al posterior sacrificio 
físico en la cruz su infinito valor redentor.  
 

Su poder no se manifiesta en la coacción, sino en la donación 
total de sí. 

 
Ofertorio del sacrificio cósmico. Tu propia vida, con sus 
pequeñas luchas y «síes» cotidianos, está llamada a ser parte 
de esta liturgia. ¿Ves tus dificultades como meros problemas a 
resolver, o como una oportunidad para unirte a la ofrenda de 
Cristo? Cada vez que eliges el amor sobre el egoísmo, la 
paciencia sobre la ira, la confianza sobre el miedo, estás 
participando, humildemente, en la misma lógica de 
Getsemaní. 
 

El Círculo Íntimo: La Amistad Puesta a Prueba 

Tras la introducción general a los protagonistas del drama de Getsemaní y 
la profunda exploración de la figura central de Jesucristo en su agonía, 
nuestra mirada se dirige ahora hacia aquellos a quienes Él mismo eligió 
para que fueran testigos más cercanos de su prueba: Pedro, Santiago y Juan. 
Este trío, a menudo denominado el "círculo íntimo", había sido admitido 
por Jesús en momentos de revelación y poder extraordinarios, y su 
presencia en el umbral de la Pasión está cargada de un significado 
particular, aunque también de una dolorosa constatación de la fragilidad 
humana. 

 

a) La Elección de los Tres: Un Privilegio y una Responsabilidad 

No es casualidad que Jesús escoja precisamente a Pedro, Santiago y Juan 
para que le acompañen "más adentro, al corazón del huerto", mientras los 
otros ocho discípulos quedan a cierta distancia. Estos tres ya habían sido 
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distinguidos con una cercanía especial en momentos culminantes de su 
ministerio: 

 
• Fueron los únicos testigos de la resurrección de la hija de Jairo, donde 

contemplaron el poder de Jesús sobre la muerte (Marcos 5:37; Lucas 
8:51). 

• Fueron los elegidos para subir con Él al monte de la Transfiguración, 
donde vislumbraron su gloria divina y escucharon la voz del Padre 
(Mateo 17:1; Marcos 9:2; Lucas 9:28). 

• Pedro, además, había sido el portavoz de la confesión mesiánica en 
Cesarea de Filipo (Mateo 16:16). 
 
Su selección para estar presentes en Getsemaní parece, por tanto, una 

invitación a una comunión aún más profunda, a un discipulado que no solo 
participa de la gloria y el poder, sino también de la vulnerabilidad y la 
angustia del Maestro. Como bien reflexiona San Juan Crisóstomo en sus 
Homilías sobre San Mateo (Homilía 82), Jesús los toma consigo quizás para 
que, habiendo sido testigos de su gloria, también lo fueran de su tristeza, y 
así comprendieran más adelante la plenitud del misterio de su persona y su 
obra redentora. Se les ofrece un privilegio, pero también se les impone una 
tácita responsabilidad: la de velar, la de acompañar, la de ser, en cierto 
modo, los primeros custodios del misterio de esta hora. 

 
La elección de estos tres hombres para ser testigos de los momentos 

más extremos —la cumbre de la gloria y el abismo de la agonía— es en sí 
misma un profundo misterio. ¿Por qué ellos? Quizás para enseñarnos que 
el privilegio espiritual no nos exime de la prueba, sino que, por el contrario, 
nos prepara para ella.  

El escritor y sacerdote católico Henri Nouwen, en su libro El Sanador 
Herido, nos recuerda que nuestro ministerio a los demás a menudo no brota 
de nuestra fortaleza, sino de nuestra propia experiencia de la herida y la 
vulnerabilidad. Pedro, Santiago y Juan son llevados al corazón del 
sufrimiento de Cristo no porque fuesen los más fuertes, sino quizás porque 
eran los que más necesitarían recordar esta lección en su futuro ministerio. 
Su fracaso en Getsemaní, su incapacidad para velar, se convertiría, tras la 
experiencia del perdón pascual, en la base de una compasión más profunda 
y una menor confianza en sí mismos. 
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El sanador herido. ¿Te has atrevido alguna vez a mirar tus 
propias caídas, tus propios «sueños» en el huerto, no como una 
vergüenza a ocultar, sino como el lugar donde Dios quiere 
forjar tu compasión? La lección de los discípulos es que el 
privilegio no nos hace inmunes al fracaso, pero el fracaso, si es 
redimido, puede hacernos más humanos y, por tanto, mejores 
ministros del consuelo de Dios. 
 

Es la paradoja de la gracia: la experiencia de nuestra mayor debilidad, 
cuando es llevada a la luz del amor de Cristo, se convierte en la fuente de 
nuestra mayor fortaleza para servir a los demás. 

 

b) La Incomprensión y la Debilidad: El Sueño como Símbolo de 
Ceguera Espiritual 

A pesar de este privilegio, la respuesta de Pedro, Santiago y Juan en 
Getsemaní es una de las más desconcertantes y dolorosas del Evangelio. 
Mientras Jesús "comenzó a sentir pavor y a angustiarse", confesándoles 
"Mi alma está muy triste, hasta la muerte" y pidiéndoles explícitamente 
"quedaos aquí y velad conmigo" (Mateo 26:38) o simplemente "velad" 
(Marcos 14:34), ellos sucumben repetidamente al sueño. 

Este "sueño" de los discípulos es mucho más que simple fatiga física, 
aunque esta sin duda estaba presente tras una jornada intensa y una cena 
cargada de emociones. Los evangelistas lo subrayan con una insistencia que 
nos invita a buscar un significado más profundo. Lucas, con su 
característica compasión, anota que los halló "durmiendo a causa de la 
tristeza" (Lucas 22:45), sugiriendo que el abatimiento y la confusión ante 
las palabras de Jesús sobre su partida y sufrimiento podrían haber 
contribuido a este letargo. Sin embargo, la tradición de la Iglesia, siguiendo 
la propia amonestación de Jesús –"Velad y orad para que no entréis en 
tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil" 
(Mateo 26:41; Marcos 14:38)– ha visto en este sueño un símbolo de la 
ceguera espiritual, de la incapacidad de los discípulos para comprender la 
gravedad del momento y para entrar en la sintonía de la oración agónica 
de su Señor. San Agustín, por ejemplo, en sus Sermones sobre el Nuevo 
Testamento, a menudo interpreta el sueño de los discípulos como una 
imagen de la negligencia espiritual, de la falta de vigilancia del alma ante las 
asechanzas del mal o ante los momentos decisivos de la historia de la 
salvación. 
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Su fracaso es repetido. Jesús vuelve a ellos una y otra vez, y una y otra 
vez los encuentra dormidos. Marcos llega a decir que "no sabían qué 
responderle" (Marcos 14:40), un detalle que pinta vívidamente su 
aturdimiento y quizás su vergüenza. Esta incapacidad para acompañar a 
Jesús, incluso por una hora, en su momento de mayor necesidad humana 
de consuelo y solidaridad, es un reflejo de su incomprensión del misterio 
de la Pasión. Aún no han asimilado que el camino del Mesías pasa 
necesariamente por el sufrimiento y la cruz. 

 
El sueño de los discípulos es el sueño de la humanidad que no 
soporta la carga de la verdad.  

 
El gran novelista ruso Fiódor Dostoievski, a través de sus personajes, 
exploró como nadie las profundidades de la psique humana enfrentada al 
misterio del sufrimiento y la libertad. En su leyenda del "Gran Inquisidor" 
dentro de Los Hermanos Karamázov, se argumenta que la humanidad no 
desea la libertad que Cristo ofrece, porque es una libertad que implica la 
angustia de la elección y el peso del sufrimiento. El hombre prefiere el pan, 
el milagro y la autoridad que le alivien de esta carga.  

El sueño de los discípulos en Getsemaní es un símbolo de este mismo 
escape. Enfrentados a la realidad de un Mesías que sufre en lugar de reinar, 
a un Dios que se muestra débil en lugar de poderoso, su espíritu, 
abrumado, se refugia en la inconsciencia. Es más fácil dormir que velar 
ante un misterio tan doloroso. Es más fácil soñar con el reino de la gloria 
que permanecer despierto en el huerto de la agonía. Su letargo es, en 
esencia, un rechazo involuntario a participar en la Pasión, una incapacidad 
para acompañar a Dios en el camino que Él ha elegido, un camino que sus 
corazones, aún mundanos, no podían comprender ni aceptar. 

 
«Es más fácil dormir que velar ante un misterio tan doloroso». 
¿Cuáles son los "sueños" en los que te refugias para no 
afrontar la realidad de la cruz en tu vida o en el mundo? Puede 
ser el activismo sin oración, el entretenimiento vacío, la 
intelectualización de la fe sin compromiso... Getsemaní nos 
interpela: ¿estás dispuesto a permanecer despierto, aun 
cuando la verdad de Dios es exigente y dolorosa? 
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c) El Contraste Doloroso: La Vigilia Solitaria del Maestro 

El contraste entre la intensa vigilia orante de Jesús y el sopor de sus amigos 
más íntimos es uno de los aspectos más conmovedores de la escena de 
Getsemaní. Mientras Él lucha en oración, postrado, sudando sangre, 
buscando la voluntad del Padre en medio de una angustia mortal, ellos 
duermen.  

Esta disparidad no hace sino acentuar la profunda soledad de Cristo en 
su agonía. Él, que había anhelado su compañía ("velad conmigo"), se 
encuentra esencialmente solo en la batalla espiritual más decisiva. Como 
observa el teólogo Karl Barth en su Dogmática Eclesial, la soledad de Jesús 
en Getsemaní es una soledad radical, que anticipa el abandono en la cruz; 
es la soledad del Unigénito que carga con el pecado del mundo, una carga 
que ni siquiera sus más cercanos pueden compartir o comprender 
plenamente en ese momento. 

 
Esta soledad no es meramente emocional, sino profundamente 
teológica.  

 
 Jesús afronta la voluntad del Padre y la hostilidad del mundo sin el 
consuelo humano que legítimamente podría haber esperado. El "susurro 
de misericordia" que Él mismo está encarnando y procurando para la 
humanidad, parece no encontrar eco ni correspondencia en sus propios 
amigos en esta hora. 

 
La soledad de Cristo en el huerto es la soledad del Pionero de nuestra 

salvación. Es una soledad vicaria; Él se sumerge en el aislamiento que es la 
esencia misma del pecado, para santificarlo y redimirlo. El poeta jesuita 
Gerard Manley Hopkins escribió sobre la "angustia inaudita" de Cristo, 
un dolor tan único y singular que lo separó de toda consolación.  

En Getsemaní, Cristo se convierte en lo que Hopkins llamaría un 
"lonely began" (un solitario comienzo), un punto singular en el cosmos 
donde todo el peso del abandono humano se concentra. Su soledad no es 
un vacío, sino una plenitud de dolor, un océano de desolación que Él 
atraviesa para que nosotros nunca tengamos que ahogarnos en él. El 
silencio de sus amigos dormidos no hace sino amplificar el sonido de la 
batalla que se libra en su interior: la lucha del Amor contra el vacío, de la 
Vida contra la muerte. Y en esa lucha, estando humanamente solo, estaba, 
de la manera más profunda, cumpliendo la obra de la comunión, tejiendo 
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con los hilos de su propia soledad el manto que un día nos reuniría a todos 
en la familia de Dios. 

 
«Él se sumerge en el aislamiento que es la esencia misma del 
pecado, para santificarlo y redimirlo». Piensa en la belleza y el 
terror de esta idea. Cristo no nos saca de nuestra soledad desde 
fuera; entra en ella con nosotros. La próxima vez que te sientas 
aislado, recuerda que ese mismo aislamiento ha sido visitado 
y consagrado por Él. Tu soledad ya no es un abismo vacío, sino 
un lugar donde puedes encontrar al Dios que se hizo solo por 
ti. 
 

d) La Misericordia en la Reprensión y la Lección Duradera 

A pesar de su fallo, la reacción de Jesús hacia ellos no es de ira o rechazo 
definitivo, sino de una tristeza mezclada con una instrucción paciente. Su 
pregunta a Pedro, "¿Simón, duermes? ¿No has podido velar una hora?" 
(Marcos 14:37), aunque directa, lleva implícita la sorpresa y el dolor de un 
amigo. Su advertencia sobre la debilidad de la carne, aunque reconoce su 
espíritu dispuesto, es una lección de realismo espiritual para ellos y para 
todos los creyentes. 

 
Es importante notar que esta caída de los "columnas" no fue definitiva. 

Pedro, Santiago y Juan, a pesar de su fracaso en Getsemaní (y la posterior 
negación de Pedro), serían transformados por la experiencia de la 
Resurrección y el don del Espíritu Santo en Pentecostés. Se convertirían 
en testigos valientes y líderes fundamentales de la Iglesia primitiva.  

Su experiencia en el huerto, aunque dolorosa, pudo haber servido, 
retrospectivamente, como una lección imborrable sobre su propia 
fragilidad y su total dependencia de la gracia de Dios, un "susurro" de 
humildad que preparó el camino para su futuro ministerio. Getsemaní les 
enseñó, y nos enseña, que la fidelidad no se sostiene en nuestras propias 
fuerzas, sino en la vigilancia constante y en la oración que se apoya en el 
poder de Aquel que veló por nosotros hasta el extremo. 

 
Aquí se revela el corazón del Pastor Divino. Su respuesta al fracaso de 

sus discípulos es un modelo de cuidado pastoral. El pastor y teólogo 
Eugene Peterson, autor de El Pastor Contemplativo, enfatiza que el 
verdadero liderazgo espiritual no se basa en la búsqueda de resultados 
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inmediatos o en la condena del fracaso, sino en una presencia paciente y 
en la labor a largo plazo de formar almas.  

La reacción de Jesús es precisamente esa. No los desecha por su 
debilidad; por el contrario, utiliza su fallo como una oportunidad para 
enseñar la lección más crucial del discipulado: la desconfianza en uno 
mismo y la total dependencia de Dios.  

 
Su reprensión es, en realidad, una misericordia. Es el 
"susurro" de un Dios que conoce nuestra estructura, que se 
acuerda de que somos polvo (Salmo 103:14), y que prefiere 
sanar a condenar.  
 
El fracaso como suelo fértil. ¡Qué paradoja tan esperanzadora! 
A menudo vemos nuestras caídas y debilidades como el final 
del camino. Getsemaní nos enseña que, para Dios, pueden ser 
el comienzo. ¿Puedes mirar tus fracasos pasados, no con 
remordimiento, sino con la mirada de la fe? ¿Puedes ver en 
ellos la "lección imborrable" que Dios usó para enseñarte la 
humildad y tu total dependencia de su gracia? Quizás tu mayor 
debilidad es el lugar donde Dios ha plantado la semilla de tu 
mayor fortaleza. 
 

El fracaso de los discípulos en Getsemaní se convirtió en el suelo fértil 
donde la gracia de Pentecostés pudo finalmente echar raíces y producir 
frutos de una fortaleza y una humildad que nunca habrían conocido si no 
hubieran experimentado primero el amargo sabor de su propia debilidad 
en la oscuridad del huerto. 

 

Los Otros Discípulos: La Comunidad en Vilo 

Mientras Jesús se adentraba en el corazón de Getsemaní con su círculo 
más íntimo, los otros ocho apóstoles permanecieron en un lugar más 
retirado, cerca de la entrada del huerto, cumpliendo la indicación de su 
Maestro: "Sentaos aquí, entre tanto que yo voy y oro..." (Mateo 26:36). 

 
Aunque los Evangelios guardan silencio sobre sus acciones o 
palabras específicas durante la agonía de Jesús, no eran figuras 
anónimas ni insensibles.  



SIMPLEMENTE TITO 

57 

 
Cada uno portaba su propia historia, su personalidad y su particular 
relación con Jesús, elementos que sin duda moldearon su vivencia de 
aquella noche cargada de presagios. Intentemos, con reverencia y 
basándonos en lo que las Escrituras nos revelan de ellos, dibujar una breve 
semblanza de cada uno para imaginar su posible estado interior. 
 

La comunidad en vilo. Ni en el corazón de la agonía, ni 
completamente ajenos. Simplemente, esperando en la 
penumbra, con una mezcla de miedo, confusión y lealtad. ¿No 
es este a menudo el lugar de la Iglesia? ¿No es este a menudo 
nuestro lugar? No siempre somos los protagonistas de la 
prueba, pero somos llamados a esperar, a velar, a sostener con 
nuestra presencia, aunque sea imperfecta, al que está en el 
centro de la tormenta. 

 

Andrés, el Proto-llamado, el Conductor de Almas:  

Hermano de Pedro, fue uno de los primeros en seguir a Jesús y en 
reconocerlo, llevando a su propio hermano ante el Mesías (Juan 1:40-42). 
De naturaleza práctica y con un corazón misionero (como se ve cuando 
presenta a los griegos ante Jesús en Juan 12:20-22), Andrés pudo haber 
estado en un estado de profunda perplejidad. Su instinto de conectar a 
otros con Jesús se enfrentaría ahora a la inminente dispersión y a la angustia 
palpable de su Señor. Quizás su mente práctica intentaba buscar soluciones 
o comprender la lógica detrás de la tormenta que se avecinaba, sintiendo 
una creciente impotencia ante el misterio del sufrimiento anunciado. 

 

Felipe, el Inquisitivo y Calculador:  

Originario de Betsaida, como Pedro y Andrés, Felipe a menudo se nos 
muestra en los Evangelios haciendo preguntas directas, a veces con un 
matiz de pragmatismo o literalidad (Juan 6:5-7, ante la multiplicación de 
los panes; Juan 14:8, "Señor, muéstranos al Padre, y nos basta"). Tras los 
discursos del Cenáculo, donde Jesús habló de su partida y de su unidad con 
el Padre, es probable que Felipe estuviera sumido en un mar de 
interrogantes aún sin respuesta. Su necesidad de "ver" y "entender" 
chocaría con la oscuridad y el misterio de la hora, generando quizás una 
mezcla de ansiedad intelectual y lealtad expectante. 
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Bartolomé (Natanael), el Israelita sin Engaño:  

Aquel a quien Jesús vio "debajo de la higuera" y reconoció como "un 
verdadero israelita, en quien no hay engaño" (Juan 1:47-49), Natanael era 
un hombre contemplativo y conocedor de las Escrituras. Su confesión 
inicial fue una de las más claras: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel". Ante la atmósfera sombría, su alma sincera y meditativa 
podría haber estado luchando por conciliar las profecías mesiánicas de 
gloria con la realidad del siervo sufriente que Jesús comenzaba a encarnar 
de forma tan cruda. La tristeza y la confusión se entrelazarían con una 
búsqueda de sentido en las promesas divinas. 

 

Tomás, el Lealmente Escéptico (o Realista):  

Aunque más conocido por su incredulidad posterior a la Resurrección 
(Juan 20:24-29), Tomás ya había mostrado una valentía sombría y una 
lealtad dispuesta al sacrificio cuando dijo a los demás discípulos, ante el 
peligro de ir a Judea: "Vamos también nosotros, para que muramos con 
él" (Juan 11:16). En Getsemaní, este realismo, quizás teñido de pesimismo, 
podría haberle hecho intuir la gravedad de la situación más que a otros. Su 
espera estaría marcada por una tensión interna, una lealtad que se prepara 
para lo peor, aunque aún sin comprender el designio redentor. 
 

Mateo (Leví), el Publicano Transformado:  

Como ex recaudador de impuestos (Mateo 9:9), Mateo había 
experimentado de primera mano el ser marginado y luego llamado a una 
nueva vida por Jesús. Su evangelio está lleno de referencias al 
cumplimiento de las profecías. En aquella noche, su mente, acostumbrada 
a llevar cuentas, quizás intentaba cuadrar el costo del discipulado con las 
promesas del Reino. La lealtad nacida de una profunda gratitud por su 
transformación personal se enfrentaría al miedo y a la incertidumbre sobre 
el futuro de ese Reino que Jesús había proclamado. 
 

Santiago el de Alfeo (el Menor):  

Es uno de los apóstoles de los que menos se nos dice en los Evangelios, a 
menudo mencionado simplemente en las listas de los Doce. Esta 
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"presencia silenciosa" no implica falta de profundidad. Podría representar 
a aquellos discípulos fieles pero discretos, cuya procesión interior no se 
verbaliza, pero no por ello es menos intensa. Su espera en Getsemaní sería 
la de un seguidor constante, quizás más observador que proactivo en ese 
momento, sumido en la perplejidad general y en la oración silenciosa que 
Jesús había pedido. 
 

Tadeo (Judas de Santiago, o Lebeo):  

Otro de los apóstoles menos prominentes, conocido principalmente por 
su pregunta a Jesús durante la Última Cena: "Señor, ¿cómo es que te 
manifestarás a nosotros, y no al mundo?" (Juan 14:22). Esta pregunta 
revela un anhelo por comprender la naturaleza del Reino y de la 
manifestación de Jesús. En Getsemaní, esa pregunta seguiría resonando, 
quizás con mayor urgencia. La manifestación que ahora se cernía no era de 
gloria mundana, sino de angustia y entrega, un misterio que sin duda 
desafiaba su comprensión. 
 

Simón el Zelote:  

Su sobrenombre "Zelote" lo vincula con el movimiento nacionalista que 
abogaba por la liberación de Israel del yugo romano, a veces por medios 
violentos. Aunque su seguimiento de Jesús implicaba una reorientación de 
ese celo, es posible que en momentos de crisis como éste, su antiguo ardor 
y sus expectativas de un Mesías liberador político chocaran dolorosamente 
con la aparente pasividad de Jesús ante sus enemigos. Su espera podría 
haber estado cargada de una impaciencia frustrada, una tensión entre su 
antigua identidad y las enseñanzas de Jesús sobre un Reino diferente. 

 
Para todos ellos, la confusión, la tristeza por las palabras de despedida 

de Jesús y el temor ante lo desconocido debieron ser el tono dominante de 
su espera. Dejados "a distancia como de un tiro de piedra" del epicentro 
de la agonía, representaban esa comunidad que, aunque llamada y amada, 
aún no ha alcanzado la madurez de la fe para acompañar al Señor en su 
hora más oscura. Su posterior huida (Mateo 26:56; Marcos 14:50) será el 
triste corolario de esta fragilidad compartida.  

Sin embargo, la misericordia de Jesús, que ya había orado por su fe y 
que se manifestaría en su perdón y restauración post-pascual, ya estaba 
actuando, permitiendo que esta experiencia de quiebre se convirtiera, a la 
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larga, en un fundamento para una fe más humilde y una dependencia más 
radical de la gracia. El "susurro" para ellos en Getsemaní fue esa llamada a 
orar para no caer en la tentación, una llamada que resonaría con nueva 
fuerza tras su caída y su posterior levantamiento por el Resucitado 

 
Este grupo de ocho hombres, aguardando en la penumbra, representa 

a la Iglesia de todos los tiempos en su espera. Son la comunidad en vilo, la 
asamblea de los imperfectos, unidos no por la claridad de su entendimiento 
ni por la fuerza de su carácter, sino por su común adhesión a la Persona de 
Jesús. El teólogo y mártir Dietrich Bonhoeffer, en su clásica obra Vida en 
Comunidad, advierte contra el peligro de amar más nuestro sueño de una 
comunidad cristiana perfecta que a la comunidad real y frágil que Dios nos 
da. La comunidad, insiste Bonhoeffer, no es un "ideal piadoso" que 
debamos realizar, sino una "realidad divina" creada por Cristo en la que se 
nos permite participar.  

Los ocho discípulos, con su mezcla de pragmatismo, escepticismo, celo 
nacionalista y lealtad confusa, son esa comunidad real. No son admitidos 
al corazón de la agonía, pero permanecen en la órbita de Aquel que ora por 
ellos. Su espera, marcada por la incomprensión y el miedo, es un cuadro 
veraz de la Iglesia en su peregrinación terrenal, una comunidad que a 
menudo no comprende los caminos de Dios, pero que es sostenida, incluso 
en su fragilidad, por la intercesión de su Señor. 

 
Y en tu vida ¿buscas un ideal perfecto o aprendes a amar la 
realidad frágil? ¿Te ves reflejado en alguno de estos rostros: el 
práctico, el inquisitivo, el lealmente escéptico, el agradecido, 
el silencioso, el de celo reorientado? La Iglesia, como este 
grupo de ocho, es el conjunto de todos nuestros 
temperamentos, sostenidos por un solo Señor que ora por 
nosotros. 
 

Judas: El Abismo de la Traición 

En el drama sagrado de Getsemaní, la figura de Judas Iscariote emerge de 
las sombras con una carga trágica y un misterio que ha interpelado la 
conciencia cristiana a lo largo de los siglos. No es un antagonista externo y 
declarado desde el inicio, sino "uno de los Doce" (Mateo 26:14, 47; Marcos 
14:10, 43; Lucas 22:3, 47; Juan 6:71), un hombre que compartió el camino, 
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el pan y las enseñanzas de Jesús. Su traición, por tanto, no es solo la de un 
enemigo, sino la de un amigo que pervierte los signos de la intimidad para 
consumar su designio. 

a) Un Breve Perfil: El Discípulo entre la Elección y la Caída 

Lo que los Evangelios nos cuentan de Judas antes de la Pasión es 
fragmentario, pero significativo. Sabemos que fue elegido por Jesús como 
uno de los apóstoles (Mateo 10:4; Marcos 3:19; Lucas 6:16). Se le confió la 
bolsa del grupo, una posición de confianza que, según Juan, él mismo 
deshonró con su avaricia: "era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo 
que se echaba en ella" (Juan 12:6). Esta inclinación al dinero es la 
motivación más explícita que los Evangelios de Mateo (26:14-16) y Marcos 
(14:10-11) aducen para su decisión de entregar a Jesús a cambio de treinta 
piezas de plata. 

Sin embargo, la complejidad de sus motivaciones ha sido objeto de 
innumerables debates teológicos e históricos. 

• Avaricia: Como ya se mencionó, Juan la señala directamente. 
• Desilusión Mesiánica: Algunos intérpretes han sugerido que 

Judas, quizás imbuido de un celo nacionalista (su posible conexión 
con los "sicarios" es una etimología discutida para "Iscariote"), pudo 
haberse sentido defraudado por un Mesías que rehuía el poder 
político y hablaba de un reino no de este mundo. Su traición podría 
haber sido un intento desesperado por forzar a Jesús a manifestar su 
poder. 

• Influencia Satánica: Lucas (22:3) y Juan (13:2, 27) son explícitos al 
afirmar que "Satanás entró en Judas" o que el diablo puso en su 
corazón la idea de traicionar a Jesús. Esto no anula la responsabilidad 
de Judas, como bien observa San Juan Crisóstomo en sus Homilías 
sobre San Mateo (Homilía 80), sino que la sitúa en el contexto de una 
lucha espiritual donde la libertad humana es tentada y puede ceder al 
mal. 

• El Misterio de la Libertad y la Predestinación: La traición de 
Judas fue predicha por Jesús (Juan 6:70-71; 13:18-30; Mateo 26:21-
25) y estaba contemplada en el plan divino para el cumplimiento de 
las Escrituras (Salmo 41:9). Esto plantea el difícil interrogante sobre 
la libertad de Judas. Los Padres de la Iglesia, como San Agustín en 
su Tratado sobre la Gracia y el Libre Albedrío, se esforzaron por 
mantener la tensión: Dios, en su presciencia, conoce los actos 
futuros, pero no anula la libertad ni la responsabilidad del agente 
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humano. Judas actuó libremente, aunque su acto sirviera, 
paradójicamente, a un designio mayor. 
 

La caída de Judas es el más terrible misterio de la libertad humana. No 
fue una decisión súbita, sino la culminación de un largo camino de 
pequeñas elecciones. El escritor y apologista cristiano C. S. Lewis, en su 
obra Cartas del diablo a su sobrino (The Screwtape Letters), describe 
magistralmente cómo el camino al infierno es una "suave pendiente, 
segura, sin giros bruscos, sin hitos ni señales". El diablo mayor, Escrutopo, 
aconseja a su sobrino Orugario que la forma más segura de ganar un alma 
no es a través de pecados espectaculares, sino mediante la acumulación de 
pequeñas vanidades, resentimientos, impaciencias y un egoísmo sutil que 
gradualmente aparta al hombre de Dios y lo centra en sí mismo. 

Judas es el arquetipo de esta tragedia. Su amor al dinero no era el fin, 
sino el síntoma de una enfermedad más profunda: un corazón que nunca 
se entregó por completo, que guardaba para sí sus propias ambiciones, que 
juzgaba al Maestro en lugar de seguirle. Cada vez que "sustraía de lo que 
se echaba en ella", no solo robaba monedas, sino que se robaba a sí mismo 
una porción de su integridad, endureciendo su corazón y haciendo cada 
vez más débil la voz del Espíritu.  

 
«El camino al infierno es una suave pendiente». Esta idea de 
C.S. Lewis es aterradora y, a la vez, un llamado a una vigilancia 
radical. No son las grandes traiciones las que nos pierden, sino 
la suma de pequeñas vanidades, de resentimientos no 
perdonados, de un egoísmo sutil que se disfraza de "lo mío". 
¿En qué "suaves pendientes" caminas hoy? ¿Qué pequeñas 
elecciones estás tomando que, sin darte cuenta, endurecen tu 
corazón? La tragedia de Judas nos susurra que ningún pecado 
es demasiado pequeño como para no ser llevado a la luz de la 
misericordia de Dios. 

 
Su tragedia nos advierte que el mayor peligro no siempre reside en la 
rebelión abierta, sino en el discipulado dividido, en la lealtad a medias, en 
el corazón que intenta servir a dos señores y que, inevitablemente, acaba 
amando a uno y aborreciendo al otro. 
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b) La Traición en Getsemaní: El Beso y la Oscuridad 

La familiaridad de Judas con los lugares de retiro de Jesús es un detalle 
crucial que Juan subraya: "Y también Judas, el que le entregaba, conocía 
aquel sitio, porque muchas veces Jesús se había reunido allí con sus 
discípulos" (Juan 18:2). Es esta intimidad previa la que hace aún más 
hiriente su traición. Llega a Getsemaní encabezando una turba armada con 
espadas y palos, enviada por los sumos sacerdotes y ancianos. 

El signo elegido para identificar a Jesús es el beso (Mateo 26:48; Marcos 
14:44). Este gesto, universalmente símbolo de afecto, respeto y amistad, es 
pervertido por Judas hasta convertirlo en la señal de la entrega a la muerte. 
La tradición cristiana ha visto en el beso de Judas el colmo de la hipocresía 
y la profanación de lo sagrado.  

Cuando Judas se acerca y besa a Jesús, la respuesta del Señor es de una 
tristeza y una dignidad sobrecogedoras: "¿Amigo, a qué vienes?" (Mateo 
26:50) o, como lo expresa Lucas con una punzada aún más directa, "Judas, 
¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?" (Lucas 22:48). En estas 
palabras no hay condena airada, sino la constatación dolorosa de una 
amistad rota y la interpelación a la conciencia del traidor. El "susurro de 
misericordia" parece extenderse incluso a él en este último instante, 
ofreciendo una última, aunque infructuosa, oportunidad de 
arrepentimiento. 

 
La traición de Judas es doblemente terrible, pues no solo entrega el cuerpo 
del Maestro, sino que profana el lenguaje mismo del amor. Utiliza la 
geografía de la intimidad —el lugar secreto de oración— como mapa para 
los verdugos. Y, de forma aún más espantosa, convierte el beso, 
sacramento del afecto, en el arma de su crimen.  

San Agustín de Hipona, en su teología, enseñaba que el mal no tiene 
existencia propia, sino que es una perversión, una corrupción de un bien 
preexistente. El beso de Judas es la ilustración más perfecta y terrible de 
esta verdad.  

 
El mal no inventa un nuevo signo para la traición; roba, 
pervierte y vacía de contenido el signo más puro del amor.  

 
Por eso, la respuesta de Jesús es tan profundamente trágica y divina. Al 
llamarle "Amigo", no usa una ironía cruel, sino que, en un último y 
desgarrador acto de amor, le recuerda a Judas lo que él había sido y lo que 
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estaba destruyendo. Es el Creador lamentando la corrupción de su propia 
creación; es el Amor confrontando la perversión del amor. En ese instante, 
el beso no es solo un acto de traición humana; se convierte en un símbolo 
cósmico de la lucha entre el Reino de la Luz, que obra a través de la 
donación sincera, y el reino de las tinieblas, que obra a través de la imitación 
y la perversión de lo sagrado. 

 
El beso profanado. Un gesto de amor convertido en señal de 
muerte. Quizás nunca lleguemos a ese extremo, pero ¿cuántas 
veces en nuestra vida profanamos, a pequeña escala, los signos 
del amor? Una palabra amable dicha con doble intención. Un 
gesto de servicio hecho con resentimiento. Un «te quiero» que 
busca manipular. La tragedia de Judas nos invita a custodiar 
la verdad de nuestros gestos, a velar para que nuestro lenguaje 
de amor sea siempre puro. 
 

c) El Destino Trágico: Un Arrepentimiento sin Esperanza 

Aunque los eventos de Getsemaní se centran en la traición activa, el perfil 
de Judas no estaría completo sin una breve mención a su trágico final. 
Mateo nos relata que, al ver que Jesús era condenado, Judas sintió 
remordimiento, intentó devolver las treinta piezas de plata y, desesperado, 
"fue y se ahorcó" (Mateo 27:3-5).  

Este arrepentimiento (metamelētheis en griego), a diferencia del 
arrepentimiento transformador (metanoia) de Pedro, no lo condujo a la 
esperanza ni al perdón, sino a la desesperación. Es la tragedia de una 
libertad que, habiendo elegido el mal, no supo o no pudo acogerse a la 
misericordia infinita que su propio acto de traición estaba desencadenando 
para el mundo. El Papa Benedicto XVI, en sus audiencias sobre los 
apóstoles, reflexiona sobre Judas no para especular sobre su condena 
eterna, sino para advertir sobre la posibilidad real de la perversión de la 
libertad y la cerrazón a la gracia, incluso dentro del círculo más cercano a 
Jesús. 

La figura de Judas en Getsemaní, por tanto, nos confronta con el 
abismo del pecado humano, con la dolorosa realidad de que la luz puede 
ser rechazada y la amistad traicionada. Pero, paradójicamente, su acción 
también pone en marcha la consumación del plan redentor de Dios, donde 
el "susurro de misericordia" de un Padre que entrega a su Hijo por amor 
al mundo se hará audible para todos los que quieran escuchar. 
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La tragedia final de Judas no es su traición, sino su 
desesperación.  

 
Su dolor, a diferencia del de Pedro, estaba centrado en sí mismo. El teólogo 
ítalo-alemán Romano Guardini, en su obra maestra El Señor, traza un 
contraste penetrante entre estos dos dramas. El remordimiento de Judas 
es el horror de un hombre que se ve confrontado con la enormidad de su 
propio crimen y no puede soportar la visión de sí mismo. Su pesar es un 
orgullo herido, una auto-condena que lo encierra en la prisión de su propia 
culpa. Regresa a los sacerdotes, los cómplices de su pecado, buscando un 
alivio que ellos no pueden darle, y finalmente, se precipita en la noche de 
la horca, el acto final del yo que se aniquila a sí mismo.  

Pedro, en cambio, tras su negación, llora amargamente, pero su llanto 
nace al cruzarse su mirada con la mirada de Cristo, una mirada de dolor y 
de amor infinito. El dolor de Pedro no es por sí mismo, sino por el Maestro 
al que ha herido. Su arrepentimiento (metanoia) es una vuelta del corazón 
hacia Aquel a quien ha ofendido, y por eso, es un dolor que se abre a la 
esperanza y al perdón. 

 
Remordimiento o arrepentimiento. El orgullo herido que se 
encierra en sí mismo, o el dolor por el amor ofendido que se 
abre a la mirada del Amado. Es una distinción vital. Cuando 
caes, ¿hacia dónde miras? ¿Hacia la fealdad de tu falta, 
hundiéndote en la auto-condena? ¿O hacia el rostro de Cristo, 
permitiendo que su mirada de amor doliente te rompa el 
corazón y, al mismo tiempo, te sane? La diferencia entre la 
soga de Judas y las lágrimas de Pedro es la dirección de la 
mirada. 

 
 Judas no pudo creer en el amor perdonador de Aquel a quien acababa de 
traicionar. La tragedia de Judas es la tragedia de quien, habiendo estado tan 
cerca de la fuente de la Misericordia, muere de sed porque cree que sus 
pecados son más grandes que el amor de Dios. 
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Entre el Cielo y el Mundo: El Ángel y la Turba 

El drama de Getsemaní, como hemos comenzado a vislumbrar, no se 
desarrolla únicamente en el plano de las interacciones y los tormentos 
humanos, por profundos que estos sean. En los límites de la escena 
terrenal, y a veces irrumpiendo directamente en ella con una sutileza que 
contrasta con la densidad de la angustia reinante, encontramos presencias 
que nos recuerdan la ineludible dimensión sobrenatural de la lucha de 
Cristo.  

Este no es solo el Hijo del Hombre enfrentando su destino terrenal; es 
también el Verbo Eterno en el corazón de un combate espiritual cuyas 
resonancias se extienden desde los cielos hasta los abismos. Así, para una 
comprensión cabal de esta hora, debemos aguzar nuestra percepción para 
captar no solo los gemidos del alma de Jesús o el sueño de sus amigos, sino 
también el susurro del consuelo celestial y el estruendo de la hostilidad 
organizada que encarna el "poder de las tinieblas". 

Estas figuras, que podríamos llamar "secundarias" solo en el sentido de 
que no son el foco principal de la oración agónica, son, sin embargo, 
protagonistas esenciales para entender el contexto completo de la prueba.  
• Por un lado, un enviado celestial, solitario y luminoso, que desciende 

para ofrecer consuelo, recordándonos que el Padre, aunque permita el 
cáliz, no abandona al Hijo a la intemperie de su humanidad sufriente sin 
tenderle una mano de sostén. Este ángel es un destello de la ternura 
providente de Dios, un signo de que, incluso en la más honda oscuridad, 
la comunión con el cielo no está rota. 

• Por otro lado, una multitud terrenal, heterogénea pero unida en su 
propósito hostil, armada y vociferante, que irrumpe en la quietud del 
huerto para prender al Justo. Esta turba no es un simple grupo de 
malhechores; es la punta del iceberg de una oposición más vasta, la 
encarnación de las estructuras de poder -religiosas y quizás tácitamente 
políticas- que se sienten amenazadas por la persona y el mensaje de 
Jesús. 
 
Contemplar a estas dos fuerzas –el discreto auxilio divino y la manifiesta 

hostilidad del mundo– es asomarse a la naturaleza misma de la lucha que 
Jesús libra en Getsemaní. Es una lucha que no solo se da en su interior, 
sino también contra las potencias que se oponen al Reino de Dios. Y es 
precisamente en este contexto de soledad radical, apenas mitigada por un 
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consuelo angélico y confrontada por una oposición abrumadora, donde el 
"sí" de Jesús a la voluntad del Padre adquiere su peso heroico y su valor 
redentor. Estas presencias, por tanto, no son meros adornos narrativos, 
sino claves hermenéuticas que nos ayudan a calibrar la magnitud del amor 
que se entrega y la oscuridad que intenta, en vano, sofocarlo. 

 
En el huerto, el velo entre los mundos se hace translúcido. La 
lucha de Cristo no es un evento aislado en la historia humana, 
sino el punto focal de la gran guerra cósmica. 
 

El escritor C.S. Lewis, particularmente en obras como Las Crónicas de 
Narnia o su trilogía cósmica, presenta la historia del universo como un 
continuo conflicto entre el bien divino y el mal que busca corromperlo. 
Visto a través de esta lente, Getsemaní es el campo de batalla decisivo. El 
ángel solitario no es meramente un individuo; representa a todo el ejército 
del cielo, a los mundos no caídos, conteniendo el aliento y ofreciendo el 
auxilio que el Padre permite. La turba, por otro lado, es la encarnación del 
"mundo torcido", la manifestación visible del poder del "Príncipe de este 
mundo", movilizando el miedo institucional, la fuerza bruta y la confusión 
popular. Es la confrontación entre el "susurro" del cielo y el clamor del 
infierno, y en medio de ambos, la libertad del Hijo del Hombre, que 
decidirá el destino de la creación. 

 
El susurro del cielo y el clamor del infierno. Esta batalla no 
terminó en Getsemaní; resuena cada día en tu propio corazón. 
Cada vez que eliges la paciencia sobre la ira, el perdón sobre 
el rencor, la fe sobre la desesperación, estás del lado del ángel. 
Cada vez que cedes al egoísmo, a la mentira, al miedo, 
alimentas a la turba. ¿Qué voz resuena más fuerte en tu vida 
hoy? Getsemaní nos recuerda que, aunque la lucha sea real, 
estamos llamados a decidir en qué bando ponemos nuestra 
libertad. 
 

a) El Ángel Consolador y el Susurro de Fortaleza Celestial 

En el clímax de la lucha interior de Jesús, cuando su oración se torna más 
intensa y su alma se debate ante la inminencia del cáliz, el evangelista San 
Lucas, con su particular sensibilidad hacia la humanidad doliente de Cristo 
y la intervención de lo divino en los momentos críticos, introduce un 
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detalle que no encontramos en los otros evangelios: "Y se le apareció un 
ángel del cielo para fortalecerle" (Lucas 22:43).  

Esta breve, pero potentísima, pincelada narrativa no solo subraya la 
severidad extrema de la prueba –una angustia tal que requería un auxilio 
celestial directo– sino que también revela la continua comunión de Jesús 
con el mundo angélico y la tierna solicitud del Padre, quien, aunque no 
retira la amarga copa, no deja a su Hijo sin consuelo en la batalla. 

 
El ministerio de los ángeles es una constante en la economía de la 

salvación y, de manera particular, en la vida terrenal de Jesucristo. Desde 
el anuncio de su encarnación a María (Lucas 1:26-38) y a José (Mateo 1:20-
21), pasando por su nacimiento proclamado a los pastores (Lucas 2:9-14), 
su servicio a Jesús después de las tentaciones en el desierto (Mateo 4:11; 
Marcos 1:13), hasta su presencia testimonial en la tumba vacía (Mateo 28:2-
7; Lucas 24:4-7; Juan 20:12) y en su Ascensión (Hechos 1:10-11), los 
ángeles actúan como mensajeros, protectores y servidores del plan divino. 
Su aparición en Getsemaní se inscribe, pues, en esta lógica de intervención 
celestial en los momentos álgidos del misterio de Cristo. Como bien 
observa San Ambrosio de Milán en su Exposición sobre el Evangelio según San 
Lucas, la presencia de este ángel es un testimonio de la dignidad del 
combatiente y de la gravedad del combate; no se envía un auxilio menor a 
una lucha menor. 

La naturaleza de este "fortalecimiento" (ἐνισχύων - enischyōn) ha sido 
objeto de profunda reflexión teológica. Es crucial entender, como lo 
hicieron la mayoría de los Padres de la Iglesia, que esta asistencia angélica 
no implica una deficiencia en la divinidad de Cristo ni una incapacidad 
intrínseca para afrontar la Pasión. San Atanasio, en sus Discursos contra los 
Arrianos, al abordar este pasaje, defiende vigorosamente que el Verbo, en 
cuanto Dios, no necesita ser fortalecido; pero en cuanto hombre 
verdadero, que asumió nuestra carne con todas sus pasibilidades (excepto 
el pecado), aceptó voluntariamente este consuelo para manifestar la 
autenticidad de su naturaleza humana y para enseñarnos que en nuestras 
propias debilidades también podemos y debemos esperar el socorro 
divino. El ángel, por tanto, no añade nada a su poder divino, sino que 
sostiene su humanidad en el trance de la obediencia sacrificial. Es un 
"susurro" de la providencia del Padre que, como bien se indica en el texto 
base, nos enseña que "a veces la respuesta de Dios no es eliminar el 
sufrimiento, sino darnos aliento en medio de él". 
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Este fortalecimiento celestial no anula la angustia ni la dureza de la 
prueba. De hecho, Lucas prosigue inmediatamente: "Y estando en agonía, 
oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que 
caían hasta la tierra" (Lucas 22:44). Es como si el consuelo recibido lo 
capacitara para una entrega aún más profunda, para una lucha más 
encarnizada y victoriosa en el espíritu. El ángel no le ofrece una vía de 
escape, sino la energía espiritual para perseverar en el "sí" al Padre.  

 
Aquí, "Jesús fue fortalecido por el cielo antes de ser crucificado 
por la tierra", una verdad que transforma nuestra propia visión 
de la prueba: el auxilio divino puede no ser siempre la 
eliminación del obstáculo, sino la gracia para atravesarlo con 
fidelidad. 

 
Fortaleza para la batalla, no una vía de escape. A menudo, 
nuestra oración pide que Dios cambie nuestras circunstancias, 
que nos quite la copa. La lección del ángel es que, a veces, 
Dios no cambia las circunstancias, sino que nos cambia a 
nosotros para poder afrontarlas. ¿Puedes reconocer en tu vida 
esos "ángeles" —una palabra de aliento, una gracia 
sacramental, una paz interior inesperada— que no te quitaron 
el problema, pero te dieron la fuerza para dar el siguiente paso 
en obediencia? 
 

Aunque algunos manuscritos antiguos omiten estos dos versículos (Lucas 
22:43-44), la Iglesia, en su mayoría, los ha recibido como canónicos y los 
ha meditado profundamente, encontrando en ellos una revelación 
conmovedora del amor del Padre y de la plena humanidad del Hijo en su 
combate redentor. San Juan Crisóstomo, en sus Homilías sobre la Carta a los 
Hebreos, aludiendo a la oración de Cristo, sugiere que el Padre permite la 
angustia y envía el ángel para que la victoria de Cristo sobre el temor y el 
sufrimiento sea aún más manifiesta y ejemplar para nosotros. 

La figura de este ángel anónimo, en su silenciosa misión de confortar al 
Hijo de Dios en su hora más baja, se convierte así en un poderoso símbolo 
de la misericordia discreta pero eficaz del Cielo. Nos recuerda que, en 
nuestros propios Getsemanís, cuando la oración se vuelve un combate y el 
alma se siente abrumada "hasta la muerte", no estamos solos. El Padre 
celestial, aunque sus designios nos parezcan a veces inescrutables y 
dolorosos, nunca deja de enviar sus "susurros" de fortaleza, a menudo a 
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través de los medios más inesperados, para sostenernos en la fidelidad. La 
aparición del ángel es el susurro tangible del Padre en medio de Su aparente 
silencio.  

El poeta Rainer Maria Rilke, en su penetrante poema El Huerto de 
los Olivos, capta con una intensidad casi insoportable la soledad humana 
de Cristo, su búsqueda de un Padre que parece haberse desvanecido:  

 
"Él buscaba. Oh, cuánto buscaba una mirada / para sus ojos 
levantados. Ninguna. Todo estaba vacío".  
 

Aunque la visión de Rilke es profundamente existencial, nos ayuda a 
comprender la magnitud de la desolación que hizo necesario este consuelo 
celestial. La intervención angélica es la respuesta divina, no a la pregunta 
"¿puedes quitarme esta copa?", sino a la angustia no verbalizada del alma 
que clama "Padre, ¿estás ahí?". El ángel no trae una solución, trae la 
Presencia. No elimina la carga, sino que fortalece los hombros del que la 
lleva. Es la afirmación de que, aunque el camino del sacrificio debe ser 
recorrido, no se recorrerá en un abandono absoluto. Es la ternura del Padre 
que, a través de su mensajero, toca la frente sudorosa de su Hijo y le 
infunde la fortaleza del cielo para la batalla de la tierra. 

 

b) La Turba con Espadas y Palos: La Manifestación del Poder de 
las Tinieblas 

En marcado y sombrío contraste con la solitaria figura del ángel que 
desciende para fortalecer a Jesús, irrumpe en la quietud del Huerto de 
Getsemaní una "turba" (ὄχλος - ochlos), una multitud heterogénea pero 
unificada en su hostil propósito. Los Evangelios describen su llegada justo 
cuando Jesús concluye su oración y anuncia a sus discípulos que la hora de 
su entrega ha llegado. Guiados por Judas Iscariote, uno de los Doce, este 
grupo representa la materialización de las fuerzas que se oponían al Reino 
que Jesús predicaba. 

La composición de esta multitud es significativa. Juan habla de una 
"cohorte" (σπεῖρα - speira, Juan 18:3), término que usualmente designaba 
una unidad militar romana (auxiliar o legionaria, de varios cientos de 
hombres), y de "alguaciles de los principales sacerdotes y de los fariseos". 
Los Sinópticos mencionan una "gran multitud con espadas y palos, de 
parte de los principales sacerdotes, de los escribas y de los ancianos" 
(Marcos 14:43; cf. Mateo 26:47; Lucas 22:47, 52). Esta convergencia de 
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elementos –la posible presencia de soldados romanos (sugiriendo una 
implicación, aunque sea indirecta, de la autoridad política), la guardia del 
Templo y los siervos de las autoridades religiosas judías– subraya cómo 
diversos poderes terrenales se coaligaron, consciente o inconscientemente, 
para silenciar a Jesús. Como observa el historiador y teólogo N.T. Wright 
en sus estudios sobre Jesús y el Nuevo Testamento, este tipo de "fuerza 
combinada" era a menudo empleada por las autoridades del Sanedrín, con 
el permiso romano, para efectuar arrestos en situaciones consideradas 
delicadas o potencialmente volátiles. 

El armamento que portan –"espadas y palos" (μαχαιρῶν καὶ ξύλων - 
machairōn kai xylōn), y Juan añade "linternas y antorchas" (Juan 18:3) para 
perforar la oscuridad de la noche y del huerto– es profundamente 
simbólico. Vienen equipados como si fueran a capturar a un bandido 
peligroso, a un insurrecto violento, lo cual contrasta irónicamente con la 
conducta pacífica y las enseñanzas de amor de Jesús. Él mismo lo denuncia 
con una dignidad serena:  

 
"¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y con 

palos para prenderme? Cada día me sentaba con vosotros 
enseñando en el templo, y no me prendisteis" (Mateo 26:55; cf. 
Marcos 14:48-49; Lucas 22:52).  

 
San León Magno, en sus Sermones sobre la Pasión, a menudo destaca esta 

ironía, viendo en la exhibición de fuerza de la turba un signo de su ceguera 
y temor ante la inerme majestad de Cristo, quien podría haberlos 
desarmado con una sola palabra, como lo demuestra el efecto de su "Yo 
soy" en el relato de Juan. 

Teológicamente, esta turba es la encarnación visible de lo que Jesús, 
según Lucas, denomina "vuestra hora, y la potestad de las tinieblas" (Lucas 
22:53). No son meramente individuos actuando por su cuenta; son, en ese 
momento, los agentes de una oscuridad espiritual más profunda que se 
opone a la Luz del Mundo. Su proceder nocturno, su violencia implícita y 
su dependencia del engaño (el beso de Judas) son características de este 
"poder de las tinieblas". Como reflexiona San Agustín en su Comentario a 
los Salmos (Salmo 63), los enemigos de Cristo a menudo actúan desde la 
oscuridad porque sus obras no pueden soportar la luz de la verdad. Sin 
embargo, incluso en su hostilidad, esta multitud cumple un papel 
paradójico en el plan divino. Son los instrumentos que, sin saberlo 
plenamente, conducen al Cordero al sacrificio anunciado por las 
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Escrituras. Su agresión es el telón de fondo contra el cual resalta aún más 
la entrega voluntaria y pacífica de Jesús, quien "no abrió su boca" como 
oveja llevada al matadero (Isaías 53:7). 

La confrontación entre Jesús y esta turba armada en la quietud de 
Getsemaní es, en última instancia, el choque entre dos reinos, dos lógicas: 
el reino de la fuerza bruta, del miedo y la dominación, y el Reino de Dios, 
inaugurado por Jesús, que se fundamenta en el amor, el servicio y el 
sacrificio. Las "espadas y palos" del mundo se enfrentan a la oración, la 
sumisión y la palabra de Aquel cuyo poder reside en su capacidad de amar 
hasta el extremo. Y es este último "arsenal" el que, a través de la aparente 
derrota de la cruz, obtendrá la victoria definitiva. 

La turba que irrumpe en el huerto es más que un grupo de individuos; 
es una "sociedad inmoral" en miniatura, por usar los términos del teólogo 
protestante Reinhold Niebuhr. En su influyente obra Hombre Moral y 
Sociedad Inmoral, Niebuhr argumenta que los colectivos humanos —grupos, 
instituciones, naciones— son capaces de un egoísmo y una brutalidad que 
los individuos que los componen no manifestarían por sí solos.  

La turba de Getsemaní es la perfecta ilustración de esta tesis. En ella se 
amalgaman el miedo institucional del Sanedrín, la fría obediencia 
profesional de los soldados, y la volátil curiosidad del populacho, todo ello 
orquestado por "la potestad de las tinieblas" y guiado por la traición 
personal de Judas. Es el poder del mundo en su forma más cruda: ruidoso, 
armado, necesitado de la oscuridad para actuar y de un traidor para 
identificar a su víctima indefensa. Este poder, que parece tan abrumador, 
revela su propia debilidad e ilegitimidad al necesitar antorchas para buscar 
a la Luz del Mundo y espadas para prender a Aquel cuyo único poder es el 
amor. En su violenta irrupción, no hacen sino cumplir el designio que 
intentan frustrar, convirtiéndose en los oscuros servidores del Sacrificio 
que condenan. 

 
La turba. La fusión del miedo institucional, la obediencia ciega 
y la confusión popular. ¿No reconoces esta misma dinámica 
en el mundo de hoy? En las "turbas" de las redes sociales, en 
las ideologías que exigen una lealtad ciega, en el poder que 
necesita la noche para actuar. Getsemaní nos enseña a mirar 
más allá de los individuos para discernir las "potestades de las 
tinieblas" que los mueven. Y nos invita a responder, como 
Cristo, no con la fuerza, sino con la serena autoridad de la 
Verdad. 
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Las Raíces de la Agonía: El Mundo en Torno a 
Getsemaní 

La noche en que Jesús oró en Getsemaní no fue un acontecimiento 
suspendido en el vacío, ajeno a las corrientes de la historia, la piedad y el 
pensamiento de su pueblo. Al contrario, cada gesto, cada palabra, cada 
angustia y cada acto de sumisión de Jesús en aquel huerto resuenan con 
una profunda herencia cultural y religiosa, al mismo tiempo que la 
trascienden y la llevan a una plenitud insospechada.  

Para captar la riqueza de este momento, es esencial que nos 
sumerjamos, aunque sea brevemente, en el humus espiritual del judaísmo 
del primer siglo, en la atmósfera cargada de la Pascua inminente, en la 
significación escatológica del Monte de los Olivos, en el simbolismo 
ancestral del "cáliz" y en la larga tradición bíblica del sufrimiento del justo. 
Solo así podremos calibrar la originalidad y la profundidad del drama que 
allí se vivió. 

 
Para oír verdaderamente los susurros de Getsemaní, debemos 
primero aprender a escuchar los ecos de los siglos que 
resonaban en el alma del Salvador.  
 

Un evento divino nunca ocurre en un vacío. Como un gran río, la hora de 
Cristo se nutre de afluentes de historia, profecía y ritual que fluyeron a 
través de generaciones. Los eruditos bíblicos, como el alemán Rudolf 
Bultmann, a menudo enfatizaban la importancia de comprender el Sitz im 
Leben o "contexto vital" de un pasaje para captar su significado original.  

Al explorar las prácticas de oración judía, el peso de la Pascua y las 
esperanzas mesiánicas de su tiempo, no estamos realizando un mero 
ejercicio académico. Por el contrario, estamos impidiendo que la historia 
de Getsemaní se convierta en un mito abstracto y atemporal. La vemos, en 
cambio, como lo que fue: el acto supremo de Dios irrumpiendo en un 
momento concreto de la historia humana, usando su lenguaje, cumpliendo 
sus símbolos y llevando a su plenitud definitiva todas sus anhelantes 
esperanzas. 
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Ecos de una Piedad Ancestral: Así Oraba Jesús 

La oración de Jesús en Getsemaní, con su intensidad, su honestidad brutal 
y su sumisión filial, aunque única en su naturaleza y consecuencias, brota 
del rico y fértil terreno de la piedad judía del Segundo Templo. Jesús, como 
judío observante, participó y se nutrió de las formas y el espíritu de la 
oración de su pueblo. Comprender estas prácticas nos ayuda a enmarcar 
su propia comunicación con el Padre. 

 
• Lugares de Oración: La vida espiritual judía del primer siglo reconocía 

diversos espacios para el encuentro con Dios. El Templo de Jerusalén 
era el centro cúltico por excelencia, lugar de sacrificios y de oración 
comunitaria solemne. Las sinagogas, tanto en Judea como en la 
Diáspora, se habían consolidado como centros de reunión para la 
oración, la lectura y el estudio de la Torá, especialmente en el Shabat. 
El hogar era también un espacio fundamental para la oración familiar, 
como las bendiciones en las comidas o la recitación del Shemá. Pero 
además de estos lugares instituidos, existía una profunda valoración por 
la oración personal en lugares apartados. Los montes, los desiertos y los 
huertos, como Getsemaní, eran a menudo buscados para una comunión 
más íntima y sin distracciones con Dios. El hecho de que el Monte de 
los Olivos fuera un "lugar de oración frecuente para Jesús" se inscribe 
perfectamente en esta tradición de buscar la quietud para el diálogo con 
el Padre. 

• Tiempos y Ritmos de la Oración: La piedad judía estaba marcada 
por ritmos diarios, semanales y anuales de oración. La recitación del 
Shemá ("Escucha, Israel...", Deuteronomio 6:4-9) por la mañana y por 
la tarde era fundamental. La Amidá o "Tefilá" (la oración por excelencia, 
compuesta de una serie de bendiciones) se rezaba tres veces al día. Las 
festividades anuales, como la Pascua, tenían sus propias liturgias y 
oraciones específicas. Pero más allá de estos tiempos fijos, la oración 
espontánea, la súplica en momentos de necesidad o la acción de gracias, 
eran una constante en la vida del creyente piadoso. 

• Posturas Corporales en la Oración: El cuerpo participaba 
activamente en la oración judía, reflejando la actitud interior del orante. 
Se oraba de pie (como en la Amidá), a menudo con los brazos 
extendidos o el rostro levantado al cielo. También arrodillarse era una 
postura común de súplica y adoración, como lo hace Jesús en 
Getsemaní según el relato de Lucas ("y puesto de rodillas oró", Lucas 
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22:41). La postración completa, rostro en tierra, como la que describen 
Mateo ("se postró sobre su rostro", Mateo 26:39) y Marcos ("se postró 
en tierra", Marcos 14:35), era una expresión de máxima humildad, 
angustia o adoración profunda ante la majestad divina. 

• Formas y Contenidos de la Oración: La oración judía abarcaba un 
amplio espectro de formas: 
• Bendición y Alabanza (Beraká y Tehilá): Reconocimiento de la 

grandeza, la santidad y la misericordia de Dios. Los Salmos son un 
tesoro de estas expresiones. 

• Súplica y Petición (Tefilá y Tajanún): Presentación de las 
necesidades personales y comunitarias ante Dios, con confianza en 
su providencia. 

• Acción de Gracias (Hodayá): Gratitud por los dones recibidos, 
tanto materiales como espirituales. 

• Confesión de Pecados (Vidui): Reconocimiento de las faltas y 
petición de perdón. 

• Intercesión: Orar por otros, por el pueblo de Israel y por el mundo. 
 

• La Oración en Momentos de Angustia: El Lenguaje de los Salmos de 
Lamento: De particular relevancia para Getsemaní es la rica tradición 
de oración en medio de la prueba. Los Salmos de Lamento (como los 
Salmos 22, 31, 42-43, 69, 88, entre otros) proveían al orante un lenguaje 
divinamente inspirado para expresar el dolor más profundo, la queja 
ante Dios, el sentimiento de abandono, la confrontación con los 
enemigos o con la muerte inminente, pero casi siempre culminando en 
una expresión de confianza y esperanza en la intervención salvadora de 
Yahvé.  

Jesús, que conocía profundamente los Salmos y los oraba constantemente, 
sin duda encontró en ellos un eco y un vehículo para su propia angustia. 
Su clamor en la cruz, "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?" (Salmo 22:1), es la prueba más evidente. En Getsemaní, 
aunque las palabras exactas de su oración que nos transmiten los 
evangelistas son más concisas ("Padre, si quieres, pasa de mí esta copa..."), 
el espíritu de los salmos de lamento –la honestidad brutal ante Dios, la 
lucha con la propia voluntad y la sumisión final– impregna toda la escena.  

 
Como observa el erudito bíblico Claus Westermann en su 
estudio sobre la alabanza y el lamento en los Salmos, la 
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capacidad de lamentarse ante Dios es una señal de una 
relación de fe madura y auténtica, no de su ausencia.  

 
Lamentarse ante Dios como señal de fe madura. ¿Qué te 
parece esta idea? A menudo pensamos que la oración de fe 
debe ser siempre de alabanza o de aceptación serena. Pero la 
Biblia nos da un lenguaje para la queja, para el grito, para el 
«por qué». ¿Te permites usar este lenguaje en tu oración? ¿O 
sientes que debes ocultar tu dolor o tu frustración a Dios? La 
oración de Jesús en Getsemaní, heredera de estos salmos, nos 
da permiso para ser brutalmente honestos con el Padre. 
 

 Jesús, al orar en Getsemaní, se inscribe en esta larga y sagrada tradición de 
su pueblo, pero la lleva a una profundidad única por ser Él quien es y por 
la naturaleza de la "copa" que enfrenta. 

Comprender este trasfondo nos permite apreciar que la oración de Jesús 
en el huerto, aunque singularísima en su contenido y consecuencias, no 
surge ex nihilo. Es la oración de un hijo de Israel, que conoce las sendas de 
la oración de sus padres, pero que, como Hijo de Dios, la vive con una 
intensidad y una entrega que abren un nuevo camino de comunión con el 
Padre para toda la humanidad. 

La oración de Cristo en el huerto es la culminación y la perfección de la 
piedad de Israel. El gran pensador judío Abraham Joshua Heschel, en 
su obra El hombre en busca de Dios (Man's Quest for God), describe la oración 
auténtica no como un ritual frío, sino como una "sublevación" del alma, 
un acto de asombro radical o de profunda necesidad que brota de lo más 
hondo del ser. La oración, para Heschel, es la respuesta humana al Dios 
que siempre nos está buscando.  

En Getsemaní, vemos esta verdad encarnada. La oración de Jesús no es 
una fórmula; es un diálogo vivo, una lucha real, un corazón humano que 
se vierte con total honestidad ante su "Abba". Utiliza el lenguaje que su 
pueblo le ha enseñado —los lamentos de los salmos, la confianza en el 
Padre de Israel—, pero lo llena con la realidad única de su Persona.  

Él no solo recita el Salmo 22, sino que lo vive desde dentro. No solo 
llama a Dios "Padre" como un título para la nación, sino como "Abba", la 
expresión de una filiación única y eterna.  

 
En su oración, Jesús se muestra como el perfecto judío, el 
hombre de fe por excelencia, y al hacerlo, trasciende toda 
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particularidad para convertirse en el modelo universal de cómo 
el alma humana debe hablar con Dios en la noche de la prueba. 
 

La Sombra de la Pascua: Hora del Sacrificio 

La agonía de Jesús en Getsemaní no ocurre en un tiempo cualquiera, sino 
en la víspera inmediata de la fiesta de la Pascua (Pesaj), la más solemne y 
significativa de las celebraciones judías. Esta proximidad no es una mera 
coincidencia cronológica; es una clave hermenéutica fundamental que los 
evangelistas, y toda la tradición cristiana posterior, han subrayado para 
desvelar la profundidad del misterio redentor de Cristo. 

Getsemaní se comprende plenamente solo a la luz de la Pascua, y la 
Pascua encuentra su cumplimiento definitivo en la entrega que comienza 
en este huerto. 

 

El Memorial de la Liberación y la Alianza:  

La Pascua, instituida en la noche de la salida de Egipto (Éxodo 12), era 
el memorial perpetuo (zikkaron) de la intervención liberadora de Yahvé, 
quien rescató a su pueblo de la esclavitud. Cada año, la cena pascual 
reactualizaba este acontecimiento fundacional, recordando la 
protección divina a través de la sangre del cordero marcada en los 
dinteles, el paso del ángel exterminador, y el tránsito milagroso del Mar 
Rojo hacia la libertad y la alianza del Sinaí. Era una fiesta de gratitud, de 
identidad nacional y, sobre todo, de fe en el Dios que interviene en la 
historia para salvar.  
En el judaísmo del primer siglo, además, la Pascua estaba cargada de 
intensas expectativas mesiánicas y escatológicas; se esperaba que el 
nuevo Elías apareciera durante la Pascua, y que la intervención 
definitiva de Dios para la redención final de Israel y del mundo ocurriera 
también en este tiempo sagrado. 
 

La Última Cena en el Contexto Pascual:  

Los Evangelios Sinópticos sitúan explícitamente la Última Cena como 
una cena pascual (Mateo 26:17-19; Marcos 14:12-16; Lucas 22:7-15). 
Aunque el Evangelio de Juan presenta una cronología ligeramente 
diferente (sugiriendo que Jesús fue crucificado en el momento en que 
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se sacrificaban los corderos pascuales en el Templo, Juan 19:14, 31), la 
atmósfera y el simbolismo pascual impregnan todos los relatos de la 
Última Cena.  
 
Es en este contexto donde Jesús toma el pan y el vino, elementos 
centrales de la cena ritual judía, y los reinterpreta de una manera 
radicalmente nueva, identificándolos con su propio cuerpo entregado y 
su sangre derramada "para el perdón de los pecados" y para el 
establecimiento de una "Nueva Alianza" (Mateo 26:26-28; Marcos 
14:22-24; Lucas 22:19-20; 1 Corintios 11:23-25).  
 
Esta reinterpretación es asombrosa: Jesús se presenta a sí 
mismo como el verdadero sacrificio que sella la nueva y 
definitiva liberación. 

 
«Él es el nuevo Cordero». Piensa en la audacia de este gesto. 
Durante siglos, Israel miraba hacia atrás, a un cordero en 
Egipto. En una sola noche, Jesús gira el eje de la historia y 
dice: «A partir de ahora, mírenme a Mí».  
 

Jesucristo, el Verdadero Cordero Pascual:  

La identificación de Jesús con el cordero pascual es uno de los pilares 
de la teología cristiana primitiva. Juan el Bautista ya lo había señalado al 
inicio de su ministerio: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo" (Juan 1:29).  

El cordero pascual debía ser sin defecto (Éxodo 12:5), y su sangre 
protegía de la muerte. San Pablo es explícito: "porque nuestra pascua, 
que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros" (1 Corintios 5:7).  

Los Padres de la Iglesia, como San Melitón de Sardes en su célebre 
homilía Sobre la Pascua (Peri Pascha), desarrollaron extensamente esta 
tipología, viendo en cada detalle del ritual pascual veterotestamentario 
una prefiguración de Cristo: Él es el cordero inmolado, cuya sangre nos 
libra no de la esclavitud de Egipto, sino de la esclavitud del pecado y de 
la muerte; Él es el que nos hace pasar de la muerte a la vida. 
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Getsemaní:  

El Altar de la Aceptación Voluntaria del Sacrificio: Si la Última Cena es 
la liturgia donde Jesús anticipa sacramentalmente su sacrificio, 
ofreciéndose a sí mismo bajo las especies del pan y el vino, Getsemaní 
es el espacio sagrado y terrible donde esa ofrenda se confirma en la 
lucha interior y la sumisión agónica de su voluntad humana a la voluntad 
del Padre.  
 
Es en el huerto donde el Cordero de Dios, con plena conciencia de la 
"copa" que implica su inmolación, ratifica su "sí". No es un "sí" 
pronunciado con ligereza o sin combate, sino un "sí" que emerge de la 
profundidad de la angustia, del sudor como sangre, de la petición de 
que, si fuera posible, se apartara el cáliz.  
Como bien reflexiona el teólogo Hans Urs von Balthasar en su obra 
Mysterium Paschale, la obediencia de Getsemaní es el aspecto interior 
y fundamental del sacrificio de Cristo; la cruz será su manifestación 
exterior y su consumación. La "hora" de Jesús, tan a menudo 
mencionada en el Evangelio de Juan, ha llegado, y es la hora del nuevo 
Éxodo, la hora en que el nuevo Cordero Pascual se entrega para la vida 
del mundo.  
 
La ofrenda interior da valor al acto exterior. Sin el «sí» de 
Getsemaní, la crucifixión habría sido una tragedia, no un 
sacrificio redentor. ¿Y en tu vida? ¿Cuántas veces haces 
«sacrificios» externos —ayudas, trabajas, te esfuerzas— pero 
con un corazón que no ha dado su «sí» interior, un corazón 
lleno de queja o resentimiento? La lección del huerto es que 
Dios no mira primero tus manos, sino tu corazón. Es la 
intención, la entrega libre y amorosa, lo que convierte un 
simple acto en una ofrenda sagrada. 

 
Getsemaní, en este sentido, se convierte en el verdadero "altar" 
donde la víctima se ofrece en una obediencia amorosa antes de 
ser inmolada visiblemente en el Gólgota.  

 
El "susurro de misericordia" que emana de su oración es la aceptación 
del precio de nuestra redención. 
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El aire que se respiraba en Jerusalén en aquellas horas previas a la Pascua 
estaba cargado de oración, de expectativa, de memoria de las maravillas 
de Dios y de anhelo de una nueva intervención. Es en este caldero de 
fervor religioso y esperanza mesiánica donde la oración y la entrega de 
Jesús en Getsemaní adquieren una resonancia aún más profunda, 
presentándose como el cumplimiento y la superación de todas las 
antiguas pascuas. 
 
En la comprensión judía, la cena de Pascua era más que un simple 
recuerdo; era un zikkaron, un memorial que hace presente el acto 
salvífico del pasado. El Papa Benedicto XVI, en su profunda obra 
Jesús de Nazaret, explica que al celebrar la Pascua, cada generación de 
israelitas se hacía contemporánea del Éxodo, participando de la misma 
liberación.  
 
Jesús, en el Cenáculo, toma esta potentísima tradición y la lleva a su 
plenitud definitiva. Ya no mira hacia el pasado, al cordero sacrificado 
en Egipto, sino que se señala a Sí mismo como el Cordero verdadero 
cuyo sacrificio está a punto de consumarse. Al decir "esto es mi cuerpo", 
"esta es mi sangre", instituye la Nueva Pascua.  
 
Por lo tanto, cuando entra en Getsemaní, no lo hace como un simple 
hombre enfrentado a la muerte, sino como el Cordero Pascual que, 
habiendo ya instituido el memorial de su sacrificio, va a ratificarlo con 
la entrega libre de su voluntad.  
 
Su agonía en el huerto es la oración del Sumo Sacerdote que 
es, a la vez, la Víctima. 
 
«Hacerse contemporáneo del Éxodo». Y ahora, hacerse 
contemporáneo de Getsemaní y del Calvario. ¿Te das cuenta 
de lo que ocurre en cada silencio divino? No es un simple 
recuerdo, es un viaje en el tiempo del espíritu. El mismo «sí» 
que se forjó en la prensa de aceite se hace presente en los 
momentos de liberación. La próxima vez que pienses que 
nadie te escucha, cierra los ojos un instante y pide la gracia de 
su presencia, en tu propio Getsemaní, sintiendo el peso y la 
gloria de la decisión que te dio la vida 
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Su "sí" al Padre convierte la violencia inminente de la cruz en un 
verdadero sacrificio, y es este "sí", forjado en la prensa de aceite, el que 
da a la Santa cena su poder de hacernos partícipes del nuevo y eterno 
Éxodo: el paso de la esclavitud del pecado a la libertad de los hijos de 
Dios. 
 

El Monte del Juicio Final y la Esperanza Mesiánica 

El Monte de los Olivos, como ya hemos comenzado a apreciar (A.1.2.), no 
era para la piedad judía del primer siglo un simple accidente geográfico al 
oriente de Jerusalén. Además de ser un lugar tradicional de oración y retiro, 
estaba imbuido de profundas connotaciones escatológicas, es decir, 
relacionadas con las expectativas sobre el fin de los tiempos, el juicio 
divino, la venida del Mesías y la restauración final de Israel y del mundo. 
La presencia de Jesús en Getsemaní, en las faldas de este monte cargado 
de profecías, añade una resonancia particular a su oración y entrega. 

 

El "Día de Yahvé" y la Teofanía Final según Zacarías:  

La profecía más influyente y directa que vincula el Monte de los Olivos 
con los acontecimientos finales es la de Zacarías:  
 
"Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los 
Olivos, que está en frente de Jerusalén al oriente; y el monte de 
los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y hacia el 
occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte 
se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur... Y 
vendrá Yahvé mi Dios, y con él todos los santos" (Zacarías 
14:4-5).  

 
Este pasaje vívido y dramático situaba inequívocamente al Monte de los 
Olivos como el epicentro de la manifestación final y cósmica de Dios, 
el "Día de Yahvé". Sería el lugar donde Dios mismo intervendría de 
manera definitiva para juzgar a las naciones, redimir a su pueblo y 
establecer su Reino eterno. Esta profecía alimentaba la esperanza de 
una intervención divina tangible y transformadora que tendría como 
escenario este monte emblemático. 
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El Retorno de la Gloria Divina (Ezequiel):  

Como mencionamos anteriormente, la visión de Ezequiel sobre la gloria 
de Yahvé (la Shekinah) deteniéndose sobre "el monte que está al oriente 
de la ciudad" (Ezequiel 11:23) antes de abandonar el Templo apóstata, 
no solo hablaba de un juicio y una partida, sino que también contenía 
la semilla de una esperanza: si la gloria se había retirado por el oriente, 
muchos esperaban que por ese mismo camino regresara triunfalmente 
a un Templo purificado y restaurado. El Monte de los Olivos era, por 
tanto, una suerte de "puerta oriental" de la esperanza divina. 

Lugar de la Resurrección y el Juicio (Tradiciones Judías):  

Aunque no explícitamente bíblicas, ciertas tradiciones judías 
posteriores, basadas en interpretaciones de pasajes como Joel 3:2,12 
(que habla del "valle de Josafat" –"Yahvé juzga"–, a menudo 
identificado con el Cedrón, al pie del Monte de los Olivos), asociaban 
esta área con el lugar donde comenzaría la resurrección de los muertos 
y donde se llevaría a cabo el juicio final. La ladera del monte estaba, de 
hecho, densamente poblada de tumbas, reflejando la pía esperanza de 
estar entre los primeros en levantarse en la venida del Mesías. Esta 
creencia convertía al monte en un lugar de espera solemne y de 
anticipación del fin. 

 
El Monte de la Esperanza. Un lugar físico cargado con el 
anhelo de la intervención definitiva de Dios. ¿Tienes tú un 
"Monte de los Olivos" en tu vida? No un lugar de angustia, 
sino un lugar de esperanza. Un recuerdo, una promesa de la 
Escritura, una experiencia de la gracia que se ha convertido 
para ti en el escenario donde esperas la victoria final de Dios 
en tu vida. Aferrarse a esos "lugares" de la memoria y de la fe 
nos sostiene mientras atravesamos los valles. 
 

Las Expectativas Mesiánicas del Pueblo:  

En el ambiente febril del judaísmo del primer siglo, bajo la ocupación 
romana, estas profecías y tradiciones alimentaban vivas esperanzas 
mesiánicas. Se esperaba un Mesías que restaurara la soberanía de Israel, 
juzgara a sus enemigos y estableciera un reino de paz y justicia. No es 
de extrañar que varios movimientos pseudo-mesiánicos o proféticos 
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tuvieran el Monte de los Olivos como escenario para sus anuncios o 
intentos de movilización, buscando quizás actualizar o forzar el 
cumplimiento de las profecías (Hechos 5:36-37 menciona algunos de 
estos movimientos, aunque no los liga directamente al monte, pero 
Flavio Josefo sí relata un episodio con un "profeta egipcio" que 
congregó a sus seguidores en el Monte de los Olivos prometiendo 
derribar las murallas de Jerusalén). 
 

Jesús, el Monte de los Olivos y la Escatología Realizada:  

Jesús mismo interactúa profundamente con esta carga escatológica del 
Monte de los Olivos: 
• Su Entrada Triunfal en Jerusalén (Mateo 21:1-11; Marcos 11:1-11; 

Lucas 19:28-40; Juan 12:12-19) se inicia precisamente desde Betfagé 
y Betania, en las laderas de este monte. Su descenso hacia la ciudad, 
aclamado como Hijo de David y Rey, evocaba inevitablemente las 
esperanzas mesiánicas asociadas a este lugar. 

• Su Discurso Escatológico (Mateo 24-25; Marcos 13; Lucas 21), una 
de sus enseñanzas más extensas sobre el fin de los tiempos, la 
destrucción del Templo, las señales de su venida y el juicio final, es 
pronunciado significativamente "sentado en el monte de los Olivos" 
(Mateo 24:3; Marcos 13:3), frente al Templo. El lugar mismo se 
convierte en cátedra de la revelación final. 

• Su Ascensión al Cielo (Lucas 24:50-51; Hechos 1:9-12) ocurre desde 
este mismo monte, y los ángeles prometen que regresará "de la 
misma manera que le habéis visto ir al cielo" (Hechos 1:11), 
conectando directamente con la profecía de Zacarías 14. San 
Agustín, en sus Sermones, a menudo resalta cómo la Ascensión desde 
el Monte de los Olivos sella su victoria y anticipa su retorno en gloria 
al mismo lugar que testimonió su humillación. 

Getsemaní: La Confrontación Escatológica Interiorizada:  

En este contexto, la agonía de Jesús en Getsemaní, en las faldas del 
monte del juicio y la manifestación divina, adquiere una nueva 
dimensión. Es aquí donde Él confronta, no de manera externa y 
espectacular, sino en la lucha interior de su oración y sumisión, las 
fuerzas del mal y el juicio que el pecado del mundo merece.  
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Su "sí" al Padre en este monte es el inicio de la verdadera batalla 
escatológica, que no se librará con ejércitos celestiales visibles (aunque 
podría haberlos invocado, Mateo 26:53), sino a través de la entrega 
sacrificial del Hijo.  

 
La "división" del monte profetizada por Zacarías encuentra un 
eco simbólico en la división interior de Jesús entre el anhelo 
humano de evitar el cáliz y su resolución divina de cumplir la 
voluntad del Padre.  

 
Su victoria en Getsemaní es el preludio silencioso pero decisivo del "Día 
de Yahvé" que se consumará en su Muerte y Resurrección, la verdadera 
intervención divina que transforma la historia. 

 
La gran batalla, librada en el silencio de un huerto. La victoria 
final, ganada en la sumisión de una voluntad. ¿Y tus batallas? 
A menudo esperamos que Dios actúe con poder espectacular 
y externo, que "parta el monte" de nuestros problemas. 
Getsemaní nos enseña que la verdadera batalla escatológica se 
libra en el interior. Es la lucha por decir "sí" a Dios en medio 
de tu propia noche, por elegir el amor sobre el miedo. Esa es 
la victoria que, aunque silenciosa, cambia el cosmos. 
 

Comprender la densidad escatológica del Monte de los Olivos nos permite, 
por tanto, apreciar que la oración de Jesús en Getsemaní no es solo una 
súplica personal, sino un evento cargado de significado cósmico, el umbral 
donde todas las esperanzas y los temores de Israel ante el fin de los tiempos 
convergen y encuentran su cumplimiento paradójico en la persona del 
Mesías sufriente. 

Se produce en Getsemaní la más profunda de las ironías divinas.  
 
Sobre el mismo monte donde Israel esperaba al Mesías 
guerrero que juzgaría a las naciones, el verdadero Mesías se 
postra en tierra, asumiendo sobre sí mismo el juicio del 
mundo.  

 
El teólogo anglicano N.T. Wright, en obras como Sorprendido por la 
Esperanza (Surprised by Hope), argumenta que en la persona y obra de Jesús, 
el futuro Reino de Dios irrumpe en el presente. Esto es lo que se conoce 
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como "escatología realizada". Getsemaní es el epicentro de esta irrupción 
paradójica.  

El "Día del Señor" profetizado por Zacarías llega, no con el temblor de 
la tierra y la división del monte, sino con el temblor del alma del Hijo de 
Dios y la división de su voluntad humana que lucha y se somete. La gran 
batalla contra el mal no se libra con ejércitos celestiales visibles, sino en la 
lucha silenciosa de un corazón que elige la obediencia en lugar de la auto-
preservación.  

 
La victoria que un día será manifestada a todo el universo con trompetas 

y gloria, se gana aquí, en la quietud de la noche, bajo los olivos, a través del 
susurro de un "sí" que cambiará para siempre el destino de la humanidad. 

 

Símbolos del Destino: El Significado de la "Copa" 

Cuando Jesús, en la profundidad de su agonía en Getsemaní, ora al Padre: 
"Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa" (Mateo 26:39) o "Padre, si 
quieres, pasa de mí esta copa" (Lucas 22:42), sus palabras resuenan con 
una carga simbólica que se hunde profundamente en las Escrituras y la 
tradición de Israel.  

El "cáliz" (ποτήριον - potērion en griego) no es simplemente un 
recipiente, sino una imagen potente que evoca el destino asignado por 
Dios, a menudo asociado con el juicio divino, la ira contra el pecado, pero 
también, en otros contextos, con la bendición, la comunión y la salvación. 
Comprender esta polisemia es esencial para calibrar lo que Jesús está 
pidiendo y, finalmente, aceptando. 

 

El Cáliz de la Ira Divina y el Juicio en el Antiguo Testamento:  

Esta es, quizás, la connotación más frecuente y temible del "cáliz" en 
los profetas y los salmos. Representa la justa retribución de Dios por la 
iniquidad, el "vino de su furor" que las naciones impenitentes o incluso 
un Israel infiel deben beber hasta las heces. 
• El Salmo 75:8 (75:9 en hebreo) lo expresa con crudeza: "Porque el 

cáliz está en la mano de Yahvé, y el vino está fermentado, lleno de 
mistura; y él derrama del mismo; hasta el fondo lo apurarán, lo 
beberán todos los impíos de la tierra". 
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• Isaías describe a Jerusalén bebiendo "de la mano de Yahvé el cáliz 
de su ira, hasta el fondo del cáliz de aturdimiento" (Isaías 51:17, 22), 
aunque también anuncia que Yahvé finalmente quitará esta copa de 
su mano. 

• Jeremías recibe la orden de tomar "de mi mano la copa del vino de 
este furor, y da a beber de él a todas las naciones a las cuales yo te 
envío" (Jeremías 25:15-17). 

• Ezequiel usa la imagen del "cáliz de tu hermana Samaria... cáliz de 
estupor y de desolación" que Judá también beberá (Ezequiel 23:31-
34). 

• El profeta Habacuc advierte: "También a ti te alcanzará el cáliz de la 
mano derecha de Yahvé, y vómito de afrenta sobre tu gloria" 
(Habacuc 2:16). 

• Esta imagen se prolonga hasta el Nuevo Testamento en el libro del 
Apocalipsis, con "el vino del furor de Dios, que ha sido vaciado puro 
en el cáliz de su ira" (Apocalipsis 14:10; cf. 16:19). 
"El 'cáliz' o 'copa' que Jesús pide que pase es un símbolo 
bíblico recurrente del sufrimiento, del juicio y de la ira 
divina contra el pecado".  

 
Que Jesús, el Santo de Dios, contemple beber este cáliz es contemplar 
la asunción sobre sí mismo de las consecuencias del pecado de la 
humanidad. 

El Cáliz de Sufrimiento y Aflicción:  

Íntimamente ligado al anterior, el cáliz puede representar también una 
porción de amargo sufrimiento, la parte de dolor que toca en suerte. 
Lamentaciones 4:21, aunque habla de la copa de Edom, se inserta en un 
contexto de profundo lamento por la desolación de Jerusalén. El Salmo 
11:6 describe una "lluvia de fuego y azufre, y un viento abrasador será 
la porción de su copa" para los malvados, pero la idea de una "porción" 
amarga puede extenderse. 

El Cáliz de Bendición, Salvación y Comunión:  

No obstante, la imagen del cáliz en la Escritura no es exclusivamente 
negativa. También puede simbolizar la bendición divina, la comunión 
con Dios y la salvación. 
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• El Salmo 16:5 es un hermoso ejemplo: "Yahvé es la porción de mi 
herencia y de mi copa (כּוֹסִי - kôsî); tú sustentas mi suerte". Aquí, la 
copa es el destino asignado por Dios, un destino de comunión y 
favor. 

• El Salmo 23:5 proclama con gozo: "Aderezas mesa delante de mí en 
presencia de mis angustiadores; unges mi cabeza con aceite; mi copa 
está rebosando ( רְוָיָה  כּוֹסִי  - kôsî rəwāyāh)". Es la imagen de la 
abundancia de la gracia y la hospitalidad divina. 

• De manera muy significativa, el Salmo 116:13 pregunta y responde: 
"¿Qué pagaré a Yahvé por todos sus beneficios para conmigo? 
Tomaré la copa de la salvación (כּוֹס־יְשׁוּעוֹת - kôs-yəšû‘ôt), e invocaré 
el nombre de Yahvé". Este "cáliz de salvación" se usaba en la liturgia 
judía, especialmente durante la cena pascual, para celebrar la 
liberación y los actos salvíficos de Dios. 
 

El Cáliz en la Última Cena y su Vínculo con Getsemaní:  

Es imposible disociar el "cáliz" de Getsemaní del "cáliz" de la Última 
Cena. Pocas horas antes, Jesús había tomado una copa de vino, 
probablemente la tercera o cuarta copa ritual de la cena pascual (el "cáliz 
de bendición" o el cáliz asociado al Hallel), y la había investido de un 
significado radicalmente nuevo: "Bebed de ella todos; porque esto es mi 
sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de 
los pecados" (Mateo 26:27-28; cf. Marcos 14:23-24; Lucas 22:20; 1 
Corintios 11:25).  
 
Este es el cáliz de la Nueva Alianza, un cáliz de comunión, de vida 
eterna, de sacrificio redentor. Pero este cáliz de salvación ofrecido a los 
discípulos está intrínsecamente ligado al cáliz de sufrimiento que Jesús 
debe beber.  
 

Son dos caras de la misma moneda sacrificial.  

San Juan Crisóstomo, en sus Homilías sobre San Mateo (Homilía 82), al 
comentar la oración de Getsemaní, no duda en identificar la "copa" con la 
muerte y la Pasión. La agonía de Jesús, como bien señala el texto base, es 
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en parte "la repulsión santa ante esta carga", la carga de los pecados del 
mundo y la separación del Padre que su misión implicaba. 

 

La Reinterpretación y Aceptación de Jesús: 

En Getsemaní, Jesús se enfrenta a la "copa" en toda su amargura. 
Contiene el sufrimiento físico, la traición, el abandono, el peso del 
pecado ajeno, y la experiencia de la muerte. Su oración inicial, "pase de 
mí esta copa", es la expresión auténtica de su humanidad que retrocede 
ante tal horror.  
 
Sin embargo, su sumisión final, "pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya" y, como nos recuerda Juan, su resolución "¿la copa que el Padre 
me ha dado, ¿no la he de beber?" (Juan 18:11), transforma el significado 
de este cáliz. Al aceptarlo en obediencia amorosa, Jesús no bebe 
simplemente un cáliz de ira o juicio merecido por otros, sino que lo 
convierte en el cáliz de su propia auto-ofrenda redentora, el cáliz que, 
una vez bebido por Él, se convierte para nosotros en fuente del "cáliz 
de salvación". Como reflexiona el Papa Benedicto XVI en Jesús de 
Nazaret, la oración de Jesús en el Monte de los Olivos "transforma su 
estremecimiento ante el poder de la muerte (...) en obediencia", y así, 
"la voluntad humana de Jesús se incorpora a la voluntad del Hijo que 
se adhiere a la del Padre". 
 
El cáliz de la ira, transformado en el cáliz de la salvación. ¿Te 
das cuenta del intercambio? Él bebe el veneno para que 
nosotros podamos beber el vino de la vida eterna. No es 
cualquier bebida; es el fruto de una victoria ganada en la más 
terrible de las noches. Es el cáliz del juicio que Él bebió para 
que el cáliz de la comunión pudiera llegar a tus labios. 
 
El "susurro de misericordia" en Getsemaní, por tanto, también se 
manifiesta en cómo Jesús, al abrazar la copa más amarga, la transfigura, 
abriendo para nosotros la posibilidad de participar en el cáliz de la 
comunión y la vida eterna que Él mismo instituyó. Su lucha y su "sí" 
son el precio de nuestra alegría pascual. 

La teología de la Reforma, particularmente en la pluma de Juan 
Calvino, no temió mirar de frente el horror que contenía esta copa. En 
su obra magna, la Institución de la Religión Cristiana, Calvino describe con 
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una solemnidad pavorosa que Cristo, en el huerto y en la cruz, soportó 
"los terribles tormentos de un hombre condenado y perdido", sintiendo 
el peso del juicio de Dios. Para Calvino, el sudor de sangre no era una 
mera metáfora, sino el desbordamiento de una angustia real ante el 
abandono y la ira divina que el pecado merece.  

 
Cristo, nuestro Sustituto, al llevar sobre sí esta copa, no estaba 

simplemente sufriendo a manos de los hombres; estaba 
interponiéndose entre la humanidad pecadora y la justa sentencia de un 
Dios santo.  

 
La grandeza de la misericordia se mide, precisamente, por la 
profundidad de la ira que absorbe.  

 
Es al beber la copa de la maldición en su totalidad que Cristo la 
transforma, milagrosamente, en la copa de bendición que nos ofrece ese 
evento. Así, cada vez que un creyente participa de la Santa Cena, está 
recibiendo el fruto de esa victoria agónica en el huerto, bebiendo la 
salvación que fue destilada a través del sufrimiento del Redentor. 
 

El Grito del Justo: De Job al Siervo de Yahvé 

La oración de Jesús en Getsemaní, su angustia ante la perspectiva del 
sufrimiento y la muerte a pesar de su perfecta inocencia, se inscribe en una 
larga y profunda meditación bíblica sobre el misterio del sufrimiento del 
justo.  

Si bien una corriente importante del pensamiento veterotestamentario, 
a menudo asociada con la teología deuteronómica, tendía a vincular la 
prosperidad con la justicia y el sufrimiento con el pecado (cf. 
Deuteronomio 28), la propia Escritura Hebrea contiene voces poderosas 
que cuestionan, matizan y profundizan esta visión, enfrentándose a la 
cruda realidad del inocente que padece. Jesús, en su agonía, no solo 
experimenta este sufrimiento, sino que lo asume y lo transforma desde 
dentro, llevando esta teología a su clímax. 
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Job, el Paradigma del Justo Inexplicablemente Afligido:  

El libro de Job se erige como el gran monumento bíblico al 
sufrimiento del inocente.  

 
Job, un hombre "perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal" 
(Job 1:1), es despojado de todo –bienes, hijos, salud– sin causa aparente 
que justifique tal desdicha. Su lucha no es solo contra el dolor físico, 
sino contra el silencio de Dios y las explicaciones simplistas de sus 
amigos, quienes insisten en buscar una culpa oculta.  

Job clama, cuestiona, debate con Dios, pero se niega a maldecirle 
(Job 2:10). Su grandeza reside en su perseverancia en la fe y en su anhelo 
de un encuentro con Dios que trascienda las respuestas fáciles. Como 
observa Gregorio Magno en sus Moralia in Job, la paciencia de Job y su 
deseo de ver a su Redentor son una sombra de la paciencia y la misión 
redentora de Cristo. Getsemaní resuena con el misterio de Job: la 
aparente ausencia de consuelo divino inmediato, la incomprensión de 
los cercanos y la confrontación con un sufrimiento que parece 
desbordar toda lógica humana. 

 
«Job clama, cuestiona, debate con Dios, pero se niega a 
maldecirle». En esto reside su grandeza. ¿Y nosotros? Ante el 
sufrimiento —propio o ajeno—, ¿no buscamos a menudo 
respuestas fáciles? ¿No nos convertimos en los "amigos de 
Job", ofreciendo teologías de bolsillo que intentan justificar lo 
injustificable? La fe de Job, como la de Cristo en el huerto, nos 
invita a permanecer en la tensión del misterio, a dialogar con 
Dios desde la herida, sin pretender tener todas las respuestas. 

 

Los Salmos de Lamento Individual: La Oración del Alma 
Angustiada:  

Un gran número de Salmos (como los Salmos 22, 31, 35, 38, 42-43, 55, 
69, 88, 102, 142, entre otros) dan voz al creyente que sufre injustamente. 
En ellos, el salmista expresa con una honestidad brutal su dolor, su 
sensación de abandono por parte de Dios y de los hombres, la 
persecución de sus enemigos, y su clamor por la intervención divina.  

Frases como "¿Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" 
(Salmo 22:1), que Jesús pronunciará en la cruz, o "Porque no me afrentó 
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un enemigo... sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, mi guía y mi 
familiar" (Salmo 55:12-13), que evoca la traición, son el lenguaje que 
Jesús, nutrido por los Salmos, conocía y oraba.  
 
Getsemaní es, en esencia, un salmo de lamento vivido en 
primera persona por el Hijo de Dios, donde la súplica se 
entrelaza con la confianza y la sumisión final. 

 
«La honestidad brutal ante Dios». ¿Te das permiso para orar 
así? ¿Para presentarle a Dios tu queja, tu sensación de 
abandono, incluso tu enfado? Los Salmos nos enseñan que 
Dios no es un monarca frágil que se ofende ante la sinceridad 
de sus hijos. Prefiere un grito honesto a un silencio piadoso. 
Tu Getsemaní personal es el lugar donde puedes, y debes, ser 
más tú mismo ante Él. 

 

El Profeta Perseguido (Jeremías como Arquetipo):  

Figuras como Jeremías encarnan el sufrimiento del enviado de Dios que 
es rechazado, perseguido y maltratado precisamente por su fidelidad a 
la palabra que proclama. Las "Confesiones de Jeremías" (Jeremías 
11:18-12:6; 15:10-21; 17:14-18; 18:18-23; 20:7-18) son un testimonio 
conmovedor de la angustia del profeta, de su lucha con Dios y con su 
vocación. Su soledad y su lamento por tener que anunciar juicios 
anticipan, de alguna manera, la soledad y el dolor de Jesús al contemplar 
el rechazo de Jerusalén y el cáliz de la Pasión. 

El Siervo Sufriente de Yahvé (Isaías 52:13-53:12):  

La Cumbre de la Teología del Sufrimiento Redentor: Es en los cánticos 
del Siervo de Yahvé, especialmente en Isaías 53, donde la teología del 
sufrimiento del justo alcanza su expresión más profunda y 
proféticamente vinculada a Cristo. Este misterioso Siervo: 
• Es inocente y justo: "nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su 

boca" (Isaías 53:9). 
• Sufre de manera vicaria, llevando las enfermedades, los dolores y los 

pecados de otros: "Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados" (Isaías 53:5). 
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• Se entrega voluntariamente y en silencio a su destino: 
"Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió su boca" (Isaías 53:7). 

• Su sufrimiento tiene un propósito redentor y expiatorio: "Verá 
el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las 
iniquidades de ellos" (Isaías 53:11). 

• Finalmente, es exaltado por Dios: "Por tanto, yo le daré parte con 
los grandes, y con los fuertes repartirá despojos" (Isaías 53:12a).  
Los Evangelios y los escritos apostólicos aplican consistentemente 

estos pasajes a Jesús (cf. Hechos 8:32-35; 1 Pedro 2:22-25). La agonía 
de Jesús en Getsemaní, su aceptación del cáliz y su entrega silenciosa 
ante sus captores, son el inicio de la encarnación viva de este Siervo. 
Como reflexiona San Ireneo de Lyon en Contra las Herejías, Cristo 
recapitula en sí mismo toda la historia de la humanidad, incluyendo la 
larga historia de su sufrimiento, para sanarla y redimirla. 

 
«Él herido fue por nuestras rebeliones». No es una teología 
abstracta, es una declaración personal. Tu rebelión, mi 
pecado, tu dolor, mi angustia... todo fue puesto sobre Él en esa 
noche. ¿Puedes detenerte un momento y contemplar este 
intercambio? No es que Él sufriera «en general» por la 
humanidad. Sufrió por ti. Su agonía en el huerto tenía tu 
nombre escrito. Dejar que esta verdad pase de la cabeza al 
corazón es el inicio de la verdadera gratitud. 

 

Getsemaní, Culminación y Transfiguración del Sufrimiento del 
Justo:  

En Getsemaní, Jesús no es simplemente un justo que sufre; es el Justo 
por excelencia, el Hijo de Dios que asume voluntariamente el 
sufrimiento en una medida sin precedentes, no por sus propios pecados, 
sino por los del mundo entero. Su agonía no es solo una prueba 
personal, sino un acto sacerdotal y sacrificial. 
Él lleva la tradición del justo sufriente a su plenitud, revelando que el 
sufrimiento aceptado en obediencia amorosa a Dios no es una 



SIMPLEMENTE TITO 

93 

maldición sin sentido, sino que puede convertirse en el instrumento 
mismo de la redención y la manifestación suprema del amor divino.  
 
El "susurro de misericordia" en Getsemaní es, también, el 
susurro de un Dios que, en la persona de su Hijo, se solidariza 
hasta el extremo con el dolor humano para transformarlo en 
fuente de vida. 

 
El clamor de Job y de los salmistas encuentra su eco más profundo en 
la experiencia moderna del sufrimiento extremo. El escritor y 
superviviente del Holocausto, Elie Wiesel, en su estremecedor 
testimonio La Noche (Night), describe su pérdida de fe al presenciar la 
muerte de un niño inocente en la horca en Auschwitz. Alguien entre los 
prisioneros preguntó: "¿Dónde está Dios?". Y una voz dentro de Wiesel 
respondió: "Está ahí, colgado en esa horca".  
Este es el desafío más radical a la fe: un Dios que parece ausente o 
impotente ante el mal.  
 
La fe cristiana no responde a esta pregunta con una 
explicación filosófica, sino con la revelación de Getsemaní y el 
Calvario. No ofrece un Dios que detiene el sufrimiento desde 
fuera, sino un Dios que entra en él desde dentro.  
 
En la agonía de Cristo, el cristiano contempla a un Dios que no está 
ausente de la horca, sino que, en la persona de Su Hijo, elige 
voluntariamente subir a ella. El abandono, la tortura y la muerte del 
Inocente por excelencia son la respuesta de Dios al problema del mal. 
No lo explica, pero lo asume.  
«No lo explica, pero lo asume». Esta es quizás una de las frases 
más importantes de todo el capítulo. Nuestra fe no nos da un 
manual de soluciones para el problema del mal. Nos da una 
Persona. Nos da un Dios que, ante el horror, no ofrece 
discursos, sino que se hace presente en la víctima, que suda 
sangre con nosotros en nuestro huerto. ¿Puedes descansar en 
este misterio? ¿Puedes soltar la necesidad de «entenderlo» 
todo y, en cambio, aferrarte a la certeza de que, en tu dolor más 
profundo, Él está allí, no explicando, sino asumiendo? 
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En Getsemaní, Dios no está lejos, observando; está en la tierra, sudando 
sangre, solidarizándose hasta el extremo con cada víctima de la historia 
para redimir el sufrimiento desde su misma raíz. 
Comprender este rico trasfondo del sufrimiento del justo en la teología 
bíblica nos permite aquilatar aún más la profundidad de la lucha y la 
entrega de Jesús en el huerto, y el inmenso amor que lo impulsó a beber 
esa copa por nosotros. 
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EL CORAZÓN DEL MISTERIO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SUSURROS DE MISERICORDIA 

96 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SIMPLEMENTE TITO 

97 

La Raíz del Árbol de la Cruz 

“Ahora que hemos recorrido el relato, los acontecimientos y las almas que 
palpitaron en aquella noche bajo los olivos, "es necesario descender más 
profundo, como quien busca la raíz de un árbol centenario". Estas 
palabras, tomadas de nuestro texto base, nos sirven de umbral perfecto 
para adentrarnos en el significado teológico de Getsemaní.  

Porque este huerto es precisamente eso: la raíz oculta, pero vital, del 
árbol de la Cruz, de donde extraerá su savia más amarga y, 
paradójicamente, su fruto más dulce: la redención del mundo. La hora de 
Getsemaní no es un mero preludio accidental a la Pasión; es, en sí misma, 
un acontecimiento fundacional, un momento de densidad teológica 
extrema donde se anudan los hilos del designio eterno de Dios, la libertad 
humana de Cristo, la realidad del pecado y la omnipotencia del amor 
misericordioso. 

La fe cristiana no ha cesado jamás de volver a Getsemaní, no solo para 
compadecerse del sufrimiento del Señor, sino para aprender de Él, para 
encontrar en su agonía y en su oración claves esenciales para comprender 
quién es Dios, quién es el hombre y cuál es el camino de la salvación. No 
es un episodio que se pueda relegar a la periferia del misterio pascual; al 
contrario, es su corazón palpitante, el instante en que la decisión de amar 
hasta el extremo se forja en el crisol de la angustia más profunda.  

 
"la teología de Getsemaní no es abstracta ni lejana; está tejida 
con lágrimas, con decisiones y con silencios que revelan más 
que mil palabras".  

 
Es una teología existencial, encarnada, que nos interpela en lo más hondo 
de nuestra propia experiencia de fe, de lucha y de búsqueda de la voluntad 
de Dios. 

 
«Descender más profundo». La invitación está hecha. Hemos 
recorrido el qué, el quién y el dónde. Ahora nos adentramos en 
el porqué. Antes de seguir, respira hondo. Pide al Espíritu la 
gracia de la inteligencia y de la piedad, para que tu mente 
pueda comprender sin que tu corazón deje de sentir. Estamos 
entrando en tierra sagrada. 
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Durante siglos, los Padres de la Iglesia, los teólogos, los místicos y el 
pueblo fiel han meditado sobre cada gesto y cada palabra de Jesús en el 
huerto, extrayendo de ellos luz para iluminar los dogmas centrales de la fe: 
• La Encarnación del Verbo. 
• El misterio de las dos naturalezas y dos voluntades en Cristo. 
• La naturaleza del pecado y de la expiación. 
• La gratuidad de la gracia. 
• La esencia de la oración cristiana. 
• El valor redentor del sufrimiento asumido por amor. 
• La victoria sobre la tentación y la muerte. 

 
San Bernardo de Claraval, por ejemplo, en sus sermones sobre el Cantar 

de los Cantares, aunque no trate directamente de Getsemaní, a menudo 
describe el "descenso" del Verbo a nuestra miseria como un acto de amor 
que encuentra en la Pasión su culmen, un descenso que sin duda tiene en 
la agonía del huerto uno de sus momentos más bajos y, por ello, más 
reveladores de la kénosis divina.  

Getsemaní, por tanto, no es solo historia sagrada; es teología viva, es 
manantial de espiritualidad, es escuela de discipulado. Su importancia 
radica en que nos muestra el "cómo" de nuestra redención: no a través de 
una demostración de poder avasallador, sino a través de la vulnerabilidad 
asumida, la oración perseverante y la obediencia filial de Aquel que, siendo 
Dios, eligió el camino de la carne sufriente para encontrarnos en nuestra 
propia fragilidad. 

Al pasar del relato al significado, nos adentramos en el terreno del 
misterio y de la fe.  

El filósofo danés Søren Kierkegaard, en obras como Temor y Temblor, 
nos enseña que la fe no es la tranquila aceptación de dogmas lógicos, sino 
una pasión infinita, un "salto" sobre el abismo de la incertidumbre y la 
paradoja.  

 
Getsemaní es el escenario del más grande de los saltos. Es aquí donde 

Cristo, el Dios-Hombre, se enfrenta a la paradoja absoluta de su misión.  
 
No es la cruz de madera lo que salva, sino la obediencia 
infinita de Aquel que decidió libremente ser clavado en ella.  
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Esa decisión, forjada no en un sereno silogismo sino en el crisol de la 
angustia, la oración y el sudor de sangre, es un acto que trasciende la razón 
humana. Es la pasión de la fe en su forma más pura.  
 

El «salto» sobre el abismo de la incertidumbre. ¿Te resulta 
familiar? ¿Cuántas veces en tu vida has llegado al límite de la 
razón, donde la única opción es confiar, dar un paso en el 
vacío, sostenido solo por la fe? Getsemaní nos revela que el 
mismo Hijo de Dios vivió este vértigo. Su «sí» no fue lógico, 
fue un acto de amor que trascendió toda razón humana. Tu fe, 
en sus momentos más oscuros, está llamada a imitar ese 
mismo salto confiado. 
 

Comprender Getsemaní es, por tanto, comprender que el cristianismo no 
se fundamenta en una filosofía, sino en un acto, en una decisión divina y 
humana de amor que se toma en la más completa oscuridad. 

 

Getsemaní como Espejo de Dios y del Hombre 

Getsemaní no es meramente una coordenada geográfica en el mapa de la 
Pasión, ni un simple episodio narrativo. Es, en el sentido más profundo 
del término, un "lugar teológico" (locus theologicus), un crisol donde la 
revelación divina alcanza una temperatura crítica, fundiendo el misterio de 
Dios con la verdad más cruda de la existencia humana. 

 
En la penumbra de este huerto, bajo la presión de una angustia 
sin parangón, se desvelan facetas del corazón de Dios y de la 
condición del hombre que son esenciales para la fe cristiana y 
para la comprensión de nuestra propia peregrinación 
espiritual. 
 

a) Revelación del Carácter de Dios: 

Contrariamente a una visión simplista que podría ver en el sufrimiento de 
Jesús un abandono por parte de un Padre impasible, Getsemaní nos revela, 
de manera paradójica, la profundidad insondable del amor y la misericordia 
divinos: 
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El Amor Kenótico y Sacrificial del Padre:  
La teología cristiana, especialmente a partir de San Pablo (Filipenses 
2:5-11), ha entendido la Encarnación y la Pasión como un acto de 
kénosis, de auto-vaciamiento divino por amor. En Getsemaní, vemos 
el costo de este amor. El Padre no ahorra a su Hijo unigénito el cáliz 
del sufrimiento, no porque sea un Dios cruel, sino porque su amor 
por la humanidad caída es tan grande que permite este sacrificio para 
nuestra redención.  

 
Como reflexiona el teólogo Jürgen Moltmann en obras como "El Dios 

Crucificado", es en la impotencia aparente del Hijo y en el sufrimiento 
compartido del Padre (en un sentido analógico, por supuesto, respetando 
la impasibilidad divina) donde se manifiesta la omnipotencia del amor que 
se entrega. El Padre "entrega" a su Hijo (Romanos 8:32) en un acto de 
amor supremo por el mundo. 

 
El Padre «entrega» a su Hijo. Es fácil pasar de largo por esta 
frase, pero detente en su peso. No es un Dios que exige un 
pago, sino un Dios que se entrega a Sí mismo en la persona del 
Hijo. El «costo» de tu redención se vive en el corazón mismo 
de la Trinidad. ¿Puedes percibir la profundidad de este amor, 
un amor que está dispuesto a sufrir la separación (en la 
humanidad del Hijo) con tal de alcanzarte? 

 
La Santidad Divina y el Peso del Pecado:  
La repulsión de Jesús ante el cáliz no es solo ante el sufrimiento 
físico, sino, como intuye la tradición teológica, ante la carga del 
pecado del mundo que Él, el Inocente, está a punto de asumir. 
Getsemaní nos revela la terrible seriedad del pecado a los ojos de 
Dios y el costo infinito de su expiación. La santidad de Dios no 
puede convivir con el pecado, y es el Hijo quien, en solidaridad con 
nosotros, bebe esa copa de separación para restaurar la comunión. 
 
El Aparente Silencio de Dios, Misterio de Libertad y Amor:  
Aunque Jesús clama al Padre, la respuesta inmediata no es la 
anulación del cáliz, sino (según Lucas) el envío de un ángel para 
fortalecerle. Este aparente silencio del Padre ante la súplica filial ha 
sido objeto de profunda meditación.  



SIMPLEMENTE TITO 

101 

No es un silencio de indiferencia, sino el respeto divino 
por la libertad de la ofrenda del Hijo, y quizás también, 
como sugiere Santa Teresa de Ávila al meditar sobre la 
oración de Jesús en el huerto (Camino de Perfección), un 
silencio que invita a una confianza y una entrega aún más 
profundas, un espacio donde la fe se purifica en la 
oscuridad. 
 

El silencio de Dios. Quizás una de las pruebas más duras de 
la fe. No es ausencia, nos dice el texto, sino un espacio para 
que nuestra confianza crezca. ¿Has experimentado este 
silencio? ¿Ese momento en que clamas y el cielo parece de 
bronce? Recuerda a Jesús en el huerto. Su oración no fue 
respondida con la anulación de la copa, sino con la fuerza 
para beberla. Quizás el silencio de Dios no es una pregunta 
sobre Su amor por ti, sino una invitación a profundizar tu «sí» 
en Él. 

 
La Fidelidad a la Alianza y al Designio Salvador:  
A pesar de la agonía, el plan de salvación del Padre, prefigurado en 
las Escrituras y anunciado por los profetas, sigue su curso. 
Getsemaní es el lugar donde la voluntad del cielo se impone sobre el 
dolor de la tierra, no como una imposición tiránica, sino como la 
consumación de una promesa de amor eterno. 
 

b) Revelación de la Condición Humana (en Cristo y en nosotros): 

Getsemaní es también un espejo implacable donde se refleja la verdad 
de nuestra condición humana, tanto en su fragilidad como en su 
capacidad para la grandeza cuando se une a la gracia divina. 
 

En Cristo, la Verdad de Nuestra Humanidad:  
La experiencia de Jesús en Getsemaní revela de manera 
conmovedora su plena humanidad. Su temor, su tristeza "hasta la 
muerte", su angustia, su sudor como sangre, su necesidad de 
consuelo y compañía, todo ello nos muestra un Salvador que 
verdaderamente compartió nuestra condición en sus aspectos más 
dolorosos y vulnerables (Hebreos 4:15). Es la refutación definitiva 
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de cualquier docetismo que pretenda minimizar la realidad de su 
carne y su psique humanas.  

Al mismo tiempo, en Él vemos la humanidad en su máxima 
nobleza: la libertad que elige el bien aun en medio del sufrimiento 
extremo, la obediencia filial que se convierte en fuente de vida, la 
oración que es diálogo auténtico y transformador. 

 
En los Discípulos, el Espejo de Nuestra Fragilidad:  
La incapacidad de Pedro, Santiago y Juan para velar una hora, su 
sueño repetido, su incomprensión de la gravedad del momento, 
son un retrato de la debilidad de la "carne" que a menudo 
experimentamos en nuestra propia vida espiritual. Representan 
nuestra lentitud para entrar en la oración profunda, nuestra 
dificultad para acompañar a otros en su sufrimiento, nuestra 
tendencia a la evasión o a la ceguera espiritual ante las crisis.  
 

Sin embargo, su posterior transformación tras Pentecostés también 
nos habla de la misericordia que levanta y restaura, convirtiendo la 
fragilidad en fortaleza por la gracia. 

 
El espejo de nuestra fragilidad. El sueño, la incomprensión, la 
ceguera espiritual... Es fácil juzgar a los discípulos desde la 
distancia de los siglos. Pero, ¿no es ese nuestro propio retrato en 
tantas ocasiones? La buena noticia de Getsemaní es doble: no 
solo nos muestra nuestra debilidad, sino que nos revela a un 
Salvador que la conoce, la asume y, después de su caída, levanta 
y restaura a esos mismos hombres frágiles para hacerlos 
columnas de su Iglesia. 

 
La Lucha Universal entre el Espíritu y la Carne:  
La afirmación de Jesús, "el espíritu a la verdad está dispuesto, pero 
la carne es débil" (Mateo 26:41; Marcos 14:38), trasciende la 
situación inmediata de los discípulos para convertirse en una 
descripción antropológica fundamental. En Getsemaní vemos esta 
lucha librada en el propio Jesús (en su voluntad humana que 
naturalmente rehúye el sufrimiento, aunque se someta a la divina) 
y en sus seguidores. Es un eco de la lucha que cada creyente 
experimenta en su camino de santificación. 
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Así, Getsemaní se erige como un "lugar teológico" privilegiado porque 
nos obliga a confrontar las preguntas más radicales sobre Dios y sobre 
nosotros mismos. Nos revela un Dios cuyo amor es tan inmenso que no 
retrocede ante el costo del sacrificio, y una humanidad que, aunque frágil 
y a menudo somnolienta, está llamada, en Cristo y por su gracia, a 
participar en la vigilia de la fe y en la obediencia del amor. El "susurro de 
misericordia" que se oye en el huerto es, entonces, tanto la revelación de 
la compasión divina como el llamado a nuestra propia transformación. 

El teólogo protestante Paul Tillich, en su obra El Coraje de Ser (The 
Courage to Be), analiza la ansiedad existencial como la conciencia de la propia 
finitud y la amenaza de la "no-existencia". La fe, para Tillich, no es la 
eliminación de esta ansiedad, sino el coraje de aceptarla, encontrando un 
fundamento último en el "Dios por encima del Dios del teísmo", en el 
Fundamento mismo del Ser.  

Getsemaní es el lugar donde Jesús demuestra el coraje de ser humano 
en su forma más radical. Él no evade la ansiedad de la muerte ni el horror 
de la separación; los enfrenta y los asume en sí mismo. Su coraje no nace 
de una negación estoica, sino de su unión inquebrantable con el Padre, el 
Fundamento de su Ser. En este crisol, se nos revela el drama de la 
existencia: la fragilidad del ser finito (la humanidad de Cristo que tiembla) 
sostenida por el Ser Infinito (su divinidad y comunión con el Padre).  

 
Por eso Getsemaní es el locus theologicus por excelencia: en 
la experiencia límite de un Hombre, se nos revela el corazón 
mismo de Dios y la verdad última de nuestra propia condición. 
 
El coraje de ser. No la ausencia de miedo, sino la fe que lo 
atraviesa. Tillich nos da una clave para entender a Jesús en el 
huerto: su valor no consiste en no sentir la ansiedad de la 
finitud, sino en asumirla desde su unión inquebrantable con el 
Padre. ¿Y tu coraje? ¿De dónde nace? ¿De tus propias fuerzas, 
que se agotan? ¿O de tu unión con Aquel que es el 
Fundamento de tu ser? Getsemaní te invita a encontrar el 
verdadero coraje, no en la negación del miedo, sino en la 
confianza en la Presencia que te sostiene. 
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El "Sí" de la Misericordia: La Obediencia que Salva 

Si Getsemaní es un crisol donde se revelan el corazón de Dios y la 
condición humana, es también el santuario donde el "susurro de 
misericordia" –ese tema central que da título y aliento a nuestra obra– 
adquiere una resonancia doctrinal particularmente profunda y 
transformadora.  

Este susurro no es solo una palabra de consuelo en la angustia, sino la 
expresión de una verdad fundamental de nuestra fe: la salvación nos llega 
a través de la obediencia de Aquel que amó hasta el extremo. Como intuye 
nuestro texto base, "Aquí no solo vemos a Jesús orando, lo vemos 
eligiendo. Elegir amar cuando se tiene miedo. Elegir obedecer cuando se 
desea huir. Es el lugar donde la voluntad del cielo se impone sobre el dolor 
de la tierra". 

 

La Obediencia como Acto de Amor Supremo:  

La obediencia de Jesús en Getsemaní no puede entenderse como una 
sumisión ciega, una resignación pasiva o el cumplimiento mecánico de 
un decreto divino. Es, ante todo y sobre todo, un acto de amor.  
Es el amor al Padre lo que impulsa al Hijo a decir: "no se haga mi 
voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42). Es un amor filial, perfecto, que 
busca en todo la unión con la voluntad paterna, aun cuando esta 
conduzca por el camino del sufrimiento más atroz. Y es, 
simultáneamente, un acto de amor radical por la humanidad. Jesús 
obedece y acepta el cáliz porque nos ama, porque sabe que solo a través 
de su entrega sacrificial puede abrirse para nosotros el camino de la 
reconciliación y la vida eterna.  
San Pablo lo expresa de manera lapidaria: "Cristo nos amó y se entregó 
a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" 
(Efesios 5:2). Esta entrega comienza, en su aceptación interior y 
definitiva, en Getsemaní. 
  

La obediencia, aquí, no es la virtud de un esclavo, sino la libre 
respuesta del amor del Hijo.  

 
Como bien lo expresa la tradición patrística, por ejemplo San Ireneo de 
Lyon en su obra Contra las Herejías, la obediencia de Cristo es la que 
"recapitula" y sana la desobediencia de Adán. Si en un huerto (Edén) la 
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desobediencia de uno trajo la muerte, en otro huerto (Getsemaní) la 
obediencia del Otro trae la vida. 
 
Dos huertos. Dos árboles. Dos «síes» opuestos. Uno, un «sí» a 
la propia soberanía que trajo la muerte. El otro, un «sí» a la 
voluntad del Padre que trajo la Vida. En tus decisiones diarias, 
grandes y pequeñas, siempre te encuentras en uno de estos dos 
jardines. ¿A qué voz le dices «sí»? ¿A la que te invita a ser tu 
propio dios, o a la que te llama a una obediencia que, aunque 
a veces sea una cruz, es siempre un camino de vida? 

 

La Obediencia que Engendra Salvación:  

Esta obediencia amorosa es intrínsecamente salvífica. "El núcleo 
teológico de Getsemaní reside en la sumisión filial y obediente de Jesús 
a la voluntad del Padre", y esta sumisión es la que "abre el camino a la 
redención". 
 
 Al aceptar el cáliz, Jesús está asumiendo sobre sí las consecuencias del 
pecado del mundo, está entrando en solidaridad con nuestra condición 
caída para sanarla desde dentro. Su "sí" al Padre es el acto que permite 
que la justicia y la misericordia divinas se encuentren.  
 
No es que el Padre se complazca en el sufrimiento de su Hijo, sino que, 
en el misterio de su sabiduría y amor, ha dispuesto que la salvación se 
obre a través de la entrega libre y sacrificial del Verbo encarnado. Como 
argumenta San Anselmo de Canterbury en su Cur Deus Homo?, la 
satisfacción ofrecida por Cristo a través de su obediencia hasta la muerte 
es la que repara el desorden introducido por el pecado y restaura el 
honor debido a Dios, abriendo así las puertas del cielo. Getsemaní es el 
momento en que Jesús, con plena libertad humana y divina, ratifica su 
disposición a pagar ese precio. 
 

La Misericordia Divina Revelada en la Prueba del Hijo:  

El "susurro de misericordia" en Getsemaní tiene, pues, una doble faz. 
Por un lado, es la misericordia del Hijo que, por amor, se somete a la 
prueba más extrema para salvarnos. Por otro, es la misericordia del 
Padre que, aunque permite el sufrimiento de su Hijo Único, lo hace no 
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por crueldad, sino como parte de un plan redentor 
incomprensiblemente amoroso para con la humanidad. Es el Padre 
quien "tanto amó al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito" (Juan 
3:16).  
La presencia del ángel consolador, como vimos, es un signo de esta 
ternura paterna que no abandona.  
 
La aparente dureza del plan divino es, en última instancia, la 
manifestación de una misericordia que busca por todos los 
medios –incluso el más costoso– rescatar al hombre de la 
perdición.  
 

Como diría el Papa Francisco en Misericordiae Vultus, la misericordia es "la 
viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia" y "el acto último y supremo 
con el cual Dios viene a nuestro encuentro". En Getsemaní, este acto 
comienza a desvelarse en toda su dramática intensidad. 

 
Satisfacción, expiación... Son palabras teológicas 

complejas, pero en su corazón late una verdad sencilla: el amor 
de Dios es tan serio y tan apasionado que no ignora el mal, 
sino que lo absorbe y lo vence. No es un juez que necesita ser 
«apaciguado». Es un Padre que, para sanar la herida, asume 
Él mismo el costo del tratamiento en la persona de su Hijo. 
¿Puedes sentir la diferencia? No es un Dios que pide, es un 
Dios que paga. 
 
Así, la obediencia de Jesús en el huerto, motivada por un amor 

insondable y orientada hacia nuestra salvación, se convierte en la clave 
doctrinal para comprender la esencia del "susurro de misericordia". Es la 
obediencia que no solo cumple una ley, sino que encarna el amor mismo 
de Dios que desciende hasta el abismo de nuestro sufrimiento para 
levantarnos. Con esta perspectiva, estamos listos para adentrarnos en los 
grandes temas teológicos que se despliegan a partir de este acontecimiento 
fundacional. 

La tradición cristiana de Oriente, con su profundo énfasis en la theosis o 
divinización, ve en la obediencia de Cristo el acto que reabre para nosotros 
el camino de la unión con Dios. San Simeón el Nuevo Teólogo, un 
místico bizantino del siglo XI, enseñaba que la salvación no es un mero 
perdón legal, sino una participación real y consciente en la vida de Cristo. 
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Desde esta perspectiva, la obediencia de Jesús en Getsemaní no es 
principalmente un acto de "satisfacción" a una ley externa, sino el acto de 
una voluntad humana perfectamente unida al amor divino, que sana la 
voluntad fracturada de Adán.  

Al elegir libremente la voluntad del Padre en medio de la angustia 
mortal, Cristo reorienta la naturaleza humana hacia su verdadero fin: la 
comunión amorosa con Dios. Su obediencia es, por tanto, la medicina de 
la inmortalidad. Es la puerta por la que la gracia de la divinización vuelve a 
entrar en la humanidad, permitiendo que nuestra propia voluntad, herida 
por el pecado, sea sanada y fortalecida por el Espíritu para que también 
nosotros podamos aprender a decir "hágase tu voluntad" y así participar 
de la vida misma de Dios. 

 

Verdadero Dios, Verdadero Hombre: El Misterio de la 
Agonía 

El huerto de Getsemaní no es solo el escenario de una decisión 
trascendental; es también una epifanía, una manifestación luminosa –
aunque a través del velo del sufrimiento– del misterio central de la fe 
cristiana: Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. En la tensión 
de esta hora, ambas naturalezas se revelan de manera singular, no en 
oposición, sino en una misteriosa y perfecta sinergia al servicio de la 
redención. Es aquí donde la abstracta fórmula dogmática de Calcedonia 
("dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación, 
en una sola persona o hipóstasis") cobra una viveza existencial y dramática. 

En la tranquilidad de un aula de teología, se pueden debatir las fórmulas 
de los grandes concilios. 

 
Pero es en la tierra húmeda de Getsemaní donde estas 
fórmulas se convierten en carne, sangre y lágrimas.  

 
El misterio de la unión hipostática —las dos naturalezas en la única 
Persona del Verbo— deja de ser una proposición para convertirse en un 
drama vivo. San León Magno, en su célebre Tomo a Flaviano, que fue 
fundamental para el Concilio de Calcedonia, afirmó que cada naturaleza en 
Cristo realiza lo que le es propio en comunión con la otra. En Getsemaní, 
vemos esta verdad en acción: la naturaleza humana tiembla, se entristece y 
rehúye la muerte ("Padre, pase de mí esta copa"), mientras que la naturaleza 
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divina, en la misma Persona, permanece en perfecta unión con la voluntad 
salvífica del Padre ("pero no se haga mi voluntad, sino la tuya").  

No hay dos "yos" en conflicto. Es la misma y única Persona divina del 
Hijo la que experimenta el pavor humano en su alma humana y, al mismo 
tiempo, sostiene esa humanidad con su resolución divina. Getsemaní es, 
por tanto, la refutación viviente de toda herejía, mostrándonos un Salvador 
que es suficientemente humano para sufrir por nosotros y suficientemente 
divino para salvarnos a través de ese sufrimiento. 

 
Suficientemente humano para sufrir por ti, suficientemente 
divino para salvarte. Esta es la verdad que nos revela 
Getsemaní. No un fantasma que finge el dolor, ni un Dios 
lejano que no puede comprenderlo. Sino el Dios-Hombre. ¿Te 
detienes a pensar en esto? El mismo que tiembla en el huerto 
es Aquel por cuya palabra el universo existe. Tu fe no se apoya 
en una idea, sino en esta Persona paradójica y real, el único 
puente entre el Cielo y tu tierra. 
 

"Mi Alma Está Triste Hasta la Muerte": La Agonía del Verbo 

La primera y más inmediata revelación que nos golpea en Getsemaní es la 
autenticidad y la profundidad del sufrimiento humano de Jesús. "La 
experiencia de Jesús en Getsemaní revela de manera conmovedora su 
plena humanidad. Su tristeza 'hasta la muerte', su angustia, su oración 
pidiendo que pase el cáliz y, según Lucas, su sudor como gotas de sangre 
y la necesidad de consuelo angélico, no disminuyen su divinidad, sino que 
la complementan, mostrando un Salvador que verdaderamente compartió 
la condición humana en sus aspectos más dolorosos".  
 

Esta no es una tristeza superficial ni un temor fingido; es la 
reacción visceral de una psique humana real ante un cúmulo 
de males inminentes. 

 

El Léxico de la Angustia: 

 Los evangelistas utilizan un vocabulario de una fuerza extraordinaria 
para describir el estado interior de Jesús:  
• Mateo nos dice que "comenzó a entristecerse (λυπεῖσθαι - lypeisthai) 

y a angustiarse en gran manera (ἀδημονεῖν - adēmonein)" (Mateo 
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26:37). Lypeisthai denota una tristeza profunda, un pesar que aflige. 
Adēmonein es aún más intenso, sugiriendo una congoja extrema, una 
desazón que casi lleva al límite de la resistencia, como si el alma 
estuviera fuera de sí. 

• Marcos usa el término ἐκθαμβεῖσθαι (ekthambeisthai), que implica un 
pavor que sobrecoge, un shock ante algo terrible, junto con el ya 
mencionado ἀδημονεῖν (Marcos 14:33). 

• La confesión de Jesús, "Mi alma está muy triste (περίλυπός - perilypos) 
hasta la muerte" (Mateo 26:38; Marcos 14:34), utiliza un adjetivo que 
significa estar rodeado de tristeza, sumergido en ella hasta un punto 
letal. 

• Lucas, por su parte, describe a Jesús "estando en agonía" (ἐν ἀγωνίᾳ 
- en agōnia, Lucas 22:44), término que evoca una lucha intensa, un 
combate espiritual y físico. 

 
Esta rica semántica del dolor nos aleja de cualquier imagen de un Jesús 
impasible o meramente simbólico. Su sufrimiento es real, penetrante, y 
abarca todas las dimensiones de su ser humano: 
 

Agonía Psicológica:  

Es el temor natural ante la tortura y la muerte violenta que le espera; es 
la tristeza por la traición de Judas, uno de los suyos; es el dolor por el 
abandono y la incomprensión de sus discípulos más queridos, aquellos 
a quienes pidió velar con Él y no pudieron. Es la angustia del líder que 
ve a su pequeña comunidad a punto de dispersarse. 
 

Agonía Espiritual:  

Más allá del sufrimiento físico y emocional, la tradición cristiana ha 
entendido que la agonía de Jesús en Getsemaní tuvo una dimensión 
espiritual única y terrible. Al contemplar el "cáliz", Jesús no solo veía su 
propia muerte, sino que, como el Siervo Sufriente de Isaías, tomaba 
sobre sí "nuestras enfermedades" y "nuestros dolores" (Isaías 53:4), 
cargando con el peso del pecado del mundo.  

 
Esta asunción del pecado, siendo Él el único Inocente y Santo, 

implicaba una confrontación con la consecuencia más terrible del pecado: 
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la experiencia de una cierta separación de la comunión con el Padre, fuente 
de toda su vida. San Pablo dirá que Dios "al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él" (2 Corintios 5:21). Esta carga es la que, para muchos teólogos, 
constituye el núcleo más amargo de la "copa". 

 
Psicológica y espiritual. La angustia de Jesús no era una sola 
nota, era un acorde de dolor. El miedo a lo físico, la pena por 
los amigos, el peso del pecado del mundo... ¿No se parece, a 
pequeña escala, a nuestras propias agonías? A menudo nuestro 
sufrimiento es una mezcla de causas: el cuerpo que duele, el 
corazón que se siente solo, el espíritu que se siente lejos de 
Dios. Getsemaní nos enseña que Cristo conoce cada una de 
esas notas. Entiende la complejidad de nuestro dolor porque 
vivió la suya en toda su insondable profundidad. 
 
La afirmación de esta plena humanidad sufriente de Jesús fue crucial 

para la Iglesia primitiva en su lucha contra diversas herejías.  
El Docetismo, por ejemplo, que en sus diversas formas sugería que 

Cristo solo parecía humano y que su sufrimiento no fue real, queda 
radicalmente desmentido por la crudeza de las descripciones de 
Getsemaní. Si Jesús solo hubiera "aparentado" sufrir, su Encarnación y su 
Pasión serían un engaño, y nuestra redención, una farsa. 

Asimismo, el Apolinarismo, que negaba que Cristo tuviera un alma o 
mente humana racional (sosteniendo que el Logos divino tomaba el lugar 
de esta), se ve confrontado por la evidencia de una psique humana en Jesús 
que experimenta tristeza, temor y angustia, y que toma decisiones humanas 
en obediencia al Padre.  

San Gregorio Nacianceno, en su famosa carta a Cledonio (Epístola 
101), acuñó el principio fundamental:  

 
"Porque lo que no ha sido asumido, no ha sido sanado; pero 
lo que está unido a Dios, eso también es salvado".  

 
Si Cristo no hubiera asumido una completa naturaleza humana, con su 
alma capaz de experimentar toda la gama de emociones y sufrimientos 
(excepto el pecado), entonces nuestra propia alma humana no habría sido 
plenamente redimida. La agonía de Jesús en Getsemaní, por tanto, no es 
solo un drama conmovedor, sino una verdad soteriológica esencial: Él 
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sufrió como hombre para que nuestra humanidad pudiera ser sanada y 
elevada. 
 

Docetismo, Apolinarismo... Parecen debates de un pasado 
lejano. Pero la pregunta que esconden es actual: ¿el Dios en el 
que creo conoce realmente mi humanidad? ¿Conoce mi 
psique, mis emociones, mis miedos? La Iglesia defendió con 
fuerza la humanidad completa de Cristo porque en ello se 
jugaba nuestra salvación. Si Jesús no hubiera tenido un alma 
humana capaz de angustiarse, no podría haber sanado la tuya. 
Tu angustia, tu miedo y tu tristeza han sido asumidos y 
redimidos por un Dios que no temió ser plenamente hombre. 
 

"Esta manifestación de vulnerabilidad es crucial, pues un Salvador que no 
experimenta la profundidad del sufrimiento humano no podría ser un 
perfecto mediador ni un sumo sacerdote compasivo (Hebreos 4:15)". Es 
precisamente porque conoció la angustia, el temor y la soledad, que puede 
compadecerse de nuestras debilidades y ser nuestro intercesor eficaz ante 
el Padre. 

El "Sí" de las Dos Voluntades 

La oración de Jesús, "no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42), 
es posiblemente la frase más densa y teológicamente crucial de toda la 
escena de Getsemaní. Ha sido el fundamento sobre el que la Iglesia ha 
construido su comprensión de la unión de las dos naturalezas —divina y 
humana— en Cristo, y de cómo operan en perfecta armonía, aunque no 
sin una lucha real en el ámbito de la naturaleza humana asumida. 

El Debate Monotelita:  

En los primeros siglos del cristianismo, surgieron debates sobre la 
persona de Cristo. Una de estas controversias fue el "monotelismo" (del 
griego monos, "uno", y thelēma, "voluntad"), que sostenía que, aunque 
Cristo tenía dos naturalezas, poseía una única voluntad, la divina. Para 
los defensores de esta postura, admitir una voluntad humana en Cristo 
parecía introducir una división o un conflicto en su persona. 
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La Respuesta Ortodoxa (San Máximo el Confesor):  

La Iglesia, principalmente a través del genio teológico de San Máximo 
el Confesor y ratificado en el Tercer Concilio de Constantinopla (680-
681), refutó esta visión. San Máximo argumentó apasionadamente que 
si Cristo no hubiera asumido una voluntad humana real y libre, no 
habría redimido verdaderamente la humanidad en su núcleo más 
íntimo, que es precisamente la facultad de elegir. La Encarnación habría 
sido incompleta. Para Máximo, la salvación consistía precisamente en 
que la voluntad humana de Cristo, en un acto de perfecta libertad, se 
alineara y se sometiera a la voluntad divina salvadora. 
 

La Oración de Getsemaní como Acto de la Voluntad Humana de 
Cristo:  

Getsemaní es la prueba viviente de esta doctrina.  
• La frase "pase de mí esta copa" es la expresión auténtica e inocente 

de la voluntad humana natural de Cristo, que, como toda voluntad 
humana, rehúye el sufrimiento y la muerte. No es una voluntad 
pecaminosa, sino una voluntad real. 

• La frase "pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" es el acto 
supremo de esta misma voluntad humana que, en perfecta libertad y 
movida por el amor, elige someterse al designio divino del Padre, 
que coincide con la propia voluntad divina del Hijo. 

•  
No hay, por tanto, un conflicto de dos voluntades opuestas 
dentro de la persona de Jesús. Hay, como explica el Papa 
Benedicto XVI en Jesús de Nazaret, una "lucha" dentro de 
su voluntad humana, que se adhiere con todo su ser a la 
voluntad del Padre.  

 
La voluntad humana de Jesús se entrega a la voluntad divina del Hijo, que 
es una con la del Padre. Es la victoria del amor sobre el instinto, de la 
obediencia sobre la aversión. En este "sí" de la voluntad humana de Cristo 
a la voluntad divina, toda la humanidad es elevada y sanada de la 
desobediencia de Adán. 

 
Dos voluntades, un solo «Sí». Esta teología no es un 
rompecabezas abstracto. Es la clave de tu propia santificación. 
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Tú también tienes una voluntad humana que, naturalmente, 
rehúye el dolor y busca la comodidad. Y, por el Bautismo, 
tienes una llamada a unir esa voluntad a la de Dios. Getsemaní 
te enseña que esta unión no es una anulación, sino una entrega 
amorosa. No se trata de dejar de «querer», sino de aprender a 
«querer lo que Dios quiere». ¿Estás dispuesto a entrar en esa 
«lucha» de amor en tu propia oración? 
 

La profunda teología de las dos voluntades encuentra un eco pastoral en la 
enseñanza de San Francisco de Sales. En su célebre Introducción a la Vida 
Devota, el santo obispo de Ginebra no habla de aniquilar nuestra voluntad, 
sino de unirla amorosamente a la de Dios. Getsemaní es la lección suprema 
sobre esta unión.  

No vemos a Cristo aplastando su humanidad, sino ofreciéndola. Su 
voluntad humana, con todos sus miedos y deseos naturales, no es 
erradicada, sino que, en un acto de libertad soberana, elige lo que su Padre 
elige. Para nosotros, esto es profundamente liberador. El camino espiritual 
no consiste en una auto-violencia para dejar de sentir lo que sentimos, sino 
en pedir la gracia para, como Cristo, amar la voluntad de Dios más que 
nuestras propias inclinaciones.  

 
La paz, enseña San Francisco de Sales, no se encuentra en 
obtener lo que queremos, sino en querer lo que Dios nos da.  
 

La oración de Cristo en el huerto es el modelo perfecto: reconoce 
honestamente su propio deseo ("pase de mí esta copa") para luego 
entregarlo en un acto de confianza y amor supremos ("hágase tu 
voluntad"). Es la perfecta devoción. 
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El Dios que se Arrodilla: El Misterio de la Kénosis 

La escena de Getsemaní, con su despliegue de angustia, temor y sumisión 
filial, no solo nos revela la plena humanidad de Jesús, sino que también nos 
ofrece una ventana privilegiada al misterio de la kénosis del Verbo.  

Este término teológico, derivado del verbo griego κενόω (kenóō) que San 
Pablo utiliza en su célebre himno cristológico de la Carta a los Filipenses –
"Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo (ἑαυτὸν 
ἐκένωσεν - heauton ekenōsen), tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Filipenses 2:5-
8)–, describe el acto incomprensible por el cual el Hijo eterno de Dios, sin 
dejar de ser Dios, se anonadó, se vació de su gloria divina manifestada, 
para asumir la condición humana en toda su fragilidad y limitación, excepto 
el pecado.  

Getsemaní es, quizás, uno de los momentos donde este vaciamiento 
voluntario se hace más palpable y conmovedor, revelando las 
profundidades del amor divino que se abaja para encontrarnos. 

 
El teólogo anglicano y ex-Arzobispo de Canterbury, Rowan Williams, 

ha reflexionado profundamente sobre la naturaleza del poder de Dios 
como un amor "no controlador". Dios, en su esencia, no es un poder que 
coacciona, sino un amor que da espacio, que se retira para permitir que el 
otro sea. Getsemaní es la manifestación más extrema de este amor 
kenótico.  

El Creador del universo se somete al terror de una de sus propias 
criaturas: la muerte. La Palabra Eterna, a través de la cual todas las cosas 
fueron hechas, lucha por encontrar palabras en la oración. Este 
despojamiento, visto a través de la lente de Williams, no es una renuncia a 
la divinidad, sino su expresión más auténtica.  

 
Así es como es el amor divino: se entrega, se hace vulnerable, entra 
en la quebrantada realidad que busca sanar.  

 
En el huerto, Dios no está representando un papel; está siendo Él mismo 
de la manera más radical, revelando que el poder último del universo no es 
el control, sino el amor indefenso que se arrodilla en el suelo y suda sangre 
por amor a la humanidad. 
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Un Dios que se arrodilla. Un poder que se manifiesta en el 
«vaciarse». Esta es una de las verdades más desconcertantes y 
bellas del cristianismo. ¿Cómo choca esto con tus ideas sobre 
el poder y la divinidad? ¿Buscas a un Dios de control y fuerza, 
o estás abierto a encontrarlo en la vulnerabilidad, en la entrega, 
en el amor que no coacciona? Getsemaní te invita a arrodillarte 
junto a Él para aprender una nueva forma de ser fuerte. 
 

La Gloria Velada en el Huerto y el Misterio de los Atributos 
Divinos: 

En Getsemaní no vemos al Cristo transfigurado del Tabor, ni al 
taumaturgo que calma tempestades o resucita muertos con una palabra 
de poder. Vemos, en cambio, al Hijo del Hombre postrado en tierra, 
suplicando con lágrimas y sudor de sangre, buscando la compañía de 
sus amigos y necesitando el consuelo de un ángel. Esta es la kénosis en 
acción.  

No significa, como erróneamente sugirieron algunas 
interpretaciones a lo largo de la historia (kenotismo radical), que Jesús 
dejara de ser Dios o que su divinidad se viera ontológicamente 
disminuida. Más bien, como lo entendieron los grandes Padres de la 
Iglesia, la kénosis implica una elección libre del Verbo de no utilizar 
constantemente sus atributos divinos de manera externa y avasalladora, 
sino de actuar dentro de los límites de la naturaleza humana que asumió.  

San Cirilo de Alejandría, en sus Cartas Dogmáticas y comentarios, es 
un firme defensor de esta comprensión: el Verbo no sufrió en su propia 
naturaleza divina, que es impasible, pero sí sufrió verdaderamente en la 
carne que había asumido por nosotros, permitiendo que su humanidad 
experimentara la plenitud del dolor. La kénosis implica que la divinidad 
no anula la humanidad en Jesús, sino que la asume y la vive desde 
dentro, con todas sus consecuencias, en un perfecto ejercicio de su 
libertad divina y humana. Así, su omnisciencia divina coexiste 
misteriosamente con una conciencia humana que crece y aprende 
(Lucas 2:52) y que incluso desconoce el día y la hora de la Parusía 
(Marcos 13:32); su omnipotencia divina se manifiesta en la contención 
voluntaria de ese poder para abrazar la debilidad. 
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La Renuncia Voluntaria al Poder Divino Manifiesto y la Lógica 
del Reino:  

La afirmación de Jesús a Pedro, tras el arresto, de que podría orar al 
Padre y Este le daría "más de doce legiones de ángeles" (Mateo 26:53), 
pero que no lo hace para que se cumplan las Escrituras, es un eco 
directo de esta kénosis. En Getsemaní, el poder divino está presente, 
pero contenido, velado, puesto al servicio de un designio mayor de 
amor y obediencia.  
 
La soberanía que Juan destaca en su relato de Getsemaní (Juan 
18:4-8), donde Jesús se entrega con plena conciencia y control, 
no contradice la kénosis, sino que la ilumina: es precisamente 
porque es soberano que puede elegir libremente el camino del 
anonadamiento y la entrega.  

 
Esta renuncia al poder coercitivo es fundamental para la lógica del Reino 
de Dios, que no se impone por la fuerza, sino que se ofrece al corazón libre 
del hombre. El Papa Benedicto XVI, en Jesús de Nazaret, reflexiona sobre 
cómo el poder de Dios se manifiesta de una manera distinta a los poderes 
del mundo, un poder que se revela en el amor y la verdad, no en la 
dominación. 

 

La Kénosis como Expresión Suprema del Amor Divino: 

Este auto-despojamiento no es un fin en sí mismo, ni una especie de 
masoquismo divino. Es la expresión más radical del amor de Dios por 
la humanidad, un amor que tiene sus raíces en la vida misma de la 
Trinidad. El Padre, en un acto de amor eterno, engendra al Hijo; el Hijo, 
en un acto de amor eterno, se recibe del Padre y se entrega al Padre; el 
Espíritu Santo es el vínculo personal de ese amor.  

La kénosis del Hijo en la Encarnación y la Pasión es la manifestación 
histórica de esta dinámica trinitaria de auto-donación. Para que el Verbo 
pudiera redimir nuestra naturaleza caída, debía asumirla plenamente, 
compartir nuestras luchas, nuestros temores, nuestra mortalidad. Como 
insisten los Padres Capadocios, especialmente San Gregorio 
Nacianceno, la salvación implica asunción: "lo que no es asumido, no 
es sanado". La kénosis es el movimiento de Dios que sale de sí mismo, 
que desciende a nuestra condición para elevarnos hacia Él. Getsemaní, 
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con su agonía y su oración, es el precio de ese amor que se abaja, que 
se hace vulnerable por nosotros. Es el Padre quien "da" a su Hijo (Juan 
3:16), el Hijo quien "se entrega" (Gálatas 2:20), y el Espíritu quien lo 
sostiene en esa ofrenda (Hebreos 9:14). 

 
Auto-donación. Este es el ritmo del corazón de Dios. El Padre 
se da al Hijo, el Hijo se da al Padre, y ese amor es el Espíritu 
Santo. Tu redención no es un plan B, es la manifestación en la 
historia de la esencia misma de Dios. ¿Y tu vida? ¿Está 
marcada por la lógica del mundo (acumular, controlar, 
autoafirmarse) o por la lógica de la Trinidad (entregarse, 
servir, dar espacio al otro)? Cada acto de amor desinteresado 
te hace partícipe, humildemente, de la misma vida de Dios. 
 

Una Nueva Revelación del Poder de Dios y la Dignificación de la 
Humanidad:  

La kénosis de Cristo, manifestada tan crudamente en Getsemaní, nos 
obliga a redefinir nuestra comprensión del poder divino.  

 
No es solo el poder de crear universos o de dominar las fuerzas 
de la naturaleza, sino, y quizás de manera aún más sublime, el 
poder de amar hasta el extremo, el poder de la humildad, de la 
entrega, de la vulnerabilidad asumida por amor.  

 
Es el "poder en la debilidad" del que hablará San Pablo (2 Corintios 
12:9-10). El teólogo Hans Urs von Balthasar, en su vasta obra, explora 
cómo la gloria de Dios (Gloria) se revela precisamente en la kénosis del 
Hijo, en el amor trinitario que se expande hasta abrazar el drama de la 
creación y la redención. Getsemaní es un lugar donde esta "gloria 
kenótica" brilla con una luz oscura pero intensa.  
 
Además, este anonadamiento divino no aplasta ni anula la dignidad 

humana, sino que la eleva a cotas insospechadas. Al asumir nuestra carne 
y nuestra angustia, el Hijo de Dios santifica cada fibra de la experiencia 
humana y nos muestra que el camino hacia la verdadera grandeza pasa por 
el servicio y la auto-entrega, no por la autoafirmación egoísta. 
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Tu humanidad, con su angustia y su fragilidad, no es un 
obstáculo para Dios, sino el lugar que Él eligió para santificar. 
Tu debilidad no es algo que debas ocultarle, sino el espacio 
donde su «poder en la debilidad» puede manifestarse. ¿Crees 
esto? ¿Crees que tu vulnerabilidad, cuando se la entregas, no 
te degrada, sino que te eleva a una dignidad insospechada 
porque es el mismo terreno que pisó el Hijo de Dios? 
 
La vulnerabilidad de Jesús en el huerto, su necesidad de oración y 

consuelo, su lucha interior, lejos de disminuir su divinidad, nos revelan la 
profundidad de su amor encarnado. Es el Dios que, para salvarnos, no ha 
dudado en "despojarse" y caminar por los senderos más oscuros de la 
experiencia humana, llevando sobre sí nuestras angustias para 
transformarlas desde dentro. El "susurro de misericordia" que se percibe 
en Getsemaní es, también, el eco de este vaciamiento divino que se llena 
de humanidad para redimirla, un susurro que nos invita a nosotros mismos 
a entrar en esta lógica del amor que se entrega. 
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Jesús, el Nuevo Adán: Sanando el Jardín Roto 

La agonía y la sumisión de Jesús en el huerto de Getsemaní no solo 
revelan su perfecta humanidad y su anonadamiento divino, sino que 
también se erigen como el antitipo redentor de la caída del primer Adán 
en el Jardín del Edén.  

Esta profunda correspondencia, ya esbozada por San Pablo (Romanos 
5:12-21; 1 Corintios 15:21-22, 45-49) y ampliamente desarrollada por los 
Padres de la Iglesia, presenta a Cristo como el Nuevo Adán, cuya 
obediencia hasta la muerte repara la desobediencia del protoparente y 
restaura a la humanidad a la comunión con Dios.  

 
Como bien lo indica nuestro texto base, la sumisión de Jesús 
"no es una resignación pasiva, sino una elección activa y 
amorosa, un acto de obediencia que repara la desobediencia 
de Adán y abre el camino a la redención".  
 
Getsemaní, entonces, se convierte en el escenario crucial donde esta 

reparación comienza a consumarse en la voluntad del Hijo. 
 

Dos Jardines, Dos Adanes, Dos Destinos:  

La teología cristiana ha gustado de contrastar estos dos escenarios: 
 

El Jardín del Edén (Génesis 2-3):  
Era un lugar de delicia, armonía y comunión íntima con Dios. Adán, 
creado a imagen y semejanza divina, recibió un mandato simple que 
implicaba confianza y obediencia. Movido por la soberbia y el 
engaño, eligió la autoafirmación, la desconfianza y la transgresión. 
Su desobediencia introdujo el pecado, la vergüenza, el sufrimiento, 
la alienación de Dios y de la creación, y finalmente, la muerte. 
El Huerto de Getsemaní:  
Aunque también un "huerto" (κῆπος - kēpos en Juan 18:1), este no es 
un lugar de delicia, sino de angustia extrema, de confrontación con 
el poder de las tinieblas. Jesús, el Nuevo Adán, el Hijo de Dios hecho 
hombre, enfrenta una prueba infinitamente más ardua: la perspectiva 
de beber el cáliz del sufrimiento y la ira divina por el pecado del 
mundo. Su elección, sin embargo, es la opuesta a la del primer Adán. 
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En lugar de la autoafirmación, elige la auto-entrega; en lugar de la 
desconfianza, la oración filial; en lugar de la transgresión, la 
obediencia perfecta a la voluntad del Padre: "No se haga mi 
voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42).  
 
San Ireneo de Lyon, en su obra Contra las Herejías (Libro III y V), 
es uno de los Padres que con mayor profundidad desarrolla la 
teología de la "recapitulación" (anakephalaiōsis). Cristo, como Nuevo 
Adán, recapitula en sí mismo la historia de Adán, pero revirtiendo 
sus consecuencias.  

 
Donde Adán fue desobediente a través de un árbol (el de la 
ciencia del bien y del mal), Cristo fue obediente hasta la 
muerte en un árbol (la cruz), precedida por su obediencia en 
el huerto. La obediencia de Cristo "desata el nudo" de la 
desobediencia de Adán. 

 

La Naturaleza de la Obediencia y la Desobediencia: 

• La desobediencia de Adán nace de un deseo de "ser como Dios" 
(Génesis 3:5) por sus propias fuerzas, de una ruptura de la confianza 
en la palabra y la bondad del Creador. Es un acto de auto-suficiencia 
que lo aísla. 

• La obediencia de Jesús en Getsemaní, por el contrario, nace de su 
perfecta comunión con el Padre y de su amor por Él y por la 
humanidad. No es la obediencia servil de quien teme un castigo, sino 
la libre y amorosa adhesión del Hijo a la voluntad del Padre, aun 
cuando esta implique un sufrimiento extremo. Es una obediencia 
que, paradójicamente, lo une más al Padre y lo solidariza más con 
nosotros. Como San Agustín destaca en diversas obras (por ejemplo, 
en La Ciudad de Dios), la raíz de la caída fue el orgullo del primer 
Adán, mientras que la raíz de nuestra restauración es la humildad del 
segundo Adán. 
 

Orgullo o humildad. Auto-suficiencia o confianza. Cada día, 
en las pequeñas elecciones, se libra esta misma batalla. El «no» 
de Adán nació del deseo de ser su propio dios. El «sí» de Cristo 
nació del deseo de ser el Hijo amado. ¿Cuál es la raíz de tus 
decisiones? ¿El orgullo que te aísla o la humildad que te une 
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al Padre y a los demás? Getsemaní nos revela que la verdadera 
grandeza no está en la autoafirmación, sino en la auto-entrega. 
 

Las Consecuencias Contrastantes: 

• La desobediencia de Adán tuvo consecuencias universales: "por la 
desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores" (Romanos 5:19a). Trajo consigo la pérdida de la gracia, 
la herida de la naturaleza humana y la entrada de la muerte en el 
mundo. 

• La obediencia de Jesús, que se sella en Getsemaní y se consuma en 
la Cruz, también tiene consecuencias universales, pero en sentido 
inverso: "así también por la obediencia de uno, los muchos serán 
constituidos justos" (Romanos 5:19b). Su "sí" al Padre abre las 
puertas a la justificación, la santificación, la reconciliación con Dios 
y la vida eterna. El "susurro de misericordia" que emana de la 
obediencia de Cristo en el huerto es la promesa de que el paraíso 
perdido puede ser no solo recuperado, sino superado por la gloria 
de la nueva creación. 
 

Getsemaní, el Anti-Edén Redentor:  

Getsemaní, por tanto, puede ser visto como el anti-Edén, el lugar donde 
la historia de la humanidad toma un nuevo rumbo. Si en Edén la 
humanidad eligió su propia voluntad apartándose de Dios, en 
Getsemaní el Hombre-Dios elige la voluntad del Padre para unir a la 
humanidad con Dios. La lucha de Jesús contra el temor y la angustia, 
su perseverancia en la oración y su entrega final, son las armas con las 
que el Nuevo Adán vence allí donde el primero fracasó. El teólogo Karl 
Barth, en su Dogmática Eclesial, al hablar del Juez juzgado en nuestro 
lugar, subraya cómo la obediencia de Cristo es el acto soberano de Dios 
que asume nuestra condición para transformarla. En este sentido, 
Getsemaní es el campo de batalla donde se decide el destino de la nueva 
humanidad. 
 
La contemplación de Jesús como el Nuevo Adán en Getsemaní nos 

llena de esperanza. Nos revela que la historia del pecado y la muerte no 
tiene la última palabra. El "sí" de Cristo en el huerto es más poderoso que 
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el "no" de Adán en el jardín. Su obediencia amorosa no solo repara la falta 
original, sino que nos eleva a una dignidad aún mayor: la de ser hijos en el 
Hijo, partícipes de su vida divina. 

 

El Sumo Sacerdote que Conoce Nuestra Debilidad 

La experiencia de Jesús en Getsemaní no solo nos revela la profundidad 
de su humanidad y la victoria de su obediencia filial, sino que también 
ilumina de manera singular su identidad y ministerio como el Sumo 
Sacerdote de la Nueva Alianza, tal como lo desarrolla magistralmente la 
Carta a los Hebreos. "Esta manifestación de vulnerabilidad [en Getsemaní] 
es crucial, pues un Salvador que no experimenta la profundidad del 
sufrimiento humano no podría ser un perfecto mediador ni un sumo 
sacerdote compasivo (Hebreos 4:15)". Es precisamente en la fragua de esta 
angustia donde se templa y se revela la naturaleza de su sacerdocio eterno. 

 

Un Sacerdocio Marcado por la Compasión (Hebreos 4:15):  

La Carta a los Hebreos nos presenta un principio fundamental:  
 
"Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse (συμπαθῆσαι - sympathēsai) de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado" (Hebreos 4:15).  
 
Getsemaní es el testimonio por excelencia de esta "com-pasión", de este 
"sufrir-con". Al experimentar el pavor, la tristeza mortal, la angustia 
hasta sudar sangre, Jesús no se distancia de nuestra condición humana, 
sino que se sumerge en ella hasta sus últimas consecuencias (excepto el 
pecado). Él conoce desde dentro el peso de nuestras luchas, la amargura 
de nuestros temores, la soledad de nuestras pruebas. Como bellamente 
reflexiona San Juan Crisóstomo en sus Homilías sobre la Carta a los 
Hebreos, es esta capacidad de compadecerse, forjada en la propia 
experiencia del sufrimiento, lo que nos permite acercarnos 
"confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro" (Hebreos 4:16). Getsemaní nos 
asegura que nuestro Sumo Sacerdote no es un ser lejano e impasible, 
sino Aquel que ha transitado por nuestros valles de sombra. 
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Un Sumo Sacerdote que conoce tu debilidad desde dentro. No 
un juez lejano, sino un hermano que ha sido tentado y ha 
luchado. ¿Cambia esto la forma en que te acercas a Él en la 
oración? ¿Te atreves a mostrarle tu fragilidad, tus tentaciones, 
tu cansancio, sabiendo que Él no solo te perdona, sino que se 
compadece, que «sufre contigo»? Getsemaní es la garantía de 
que tu oración nunca es un monólogo, sino un diálogo con 
Aquel que ya ha recorrido tu propio valle de sombras. 

 

La Obediencia Aprendida en el Sufrimiento (Hebreos 5:7-9):  

La misma carta nos ofrece otro pasaje que parece una fotografía del 
alma de Jesús en Getsemaní: "Y Cristo, en los días de su carne, 
ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía 
librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. Y aunque 
era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido 
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que 
le obedecen" (Hebreos 5:7-9). 
 

"Ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas":  
Esta descripción evoca vivamente la oración agónica de Jesús en el 
huerto, su triple petición al Padre. 

"Fue oído a causa de su temor reverente (εὐλαβείας - 
eulabeias)": 

 No fue oído en el sentido de que se le evitara el cáliz, sino en el 
sentido de que su oración, hecha desde la piedad filial y la sumisión, 
fue aceptada por el Padre como parte del sacrificio redentor, y Él 
mismo fue sostenido para cumplirla. 

"Por lo que padeció aprendió la obediencia":  
Esta es una afirmación audaz. No significa que Jesús fuera 
previamente desobediente o imperfecto moralmente. Sino que, en 
su naturaleza humana, experimentó el costo de la obediencia en una 
situación límite, llevando su adhesión a la voluntad del Padre a su 
máxima expresión a través del crisol del sufrimiento. Su obediencia 
fue probada y "perfeccionada" en el sentido de ser llevada a su 
consumación sacrificial. San Gregorio Magno, en sus Cartas Morales 
sobre Job, a menudo explora cómo el sufrimiento puede ser 
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pedagógico, no solo para los hombres, sino, de manera análoga y 
misteriosa, en la experiencia humana del Hijo de Dios, donde la 
obediencia se hace acto supremo de amor. 

"Habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna 
salvación":  
Su sacerdocio se "perfecciona" o se consuma a través de esta 
obediencia sufriente, capacitándolo para ser la fuente de salvación 
para todos los que se unen a Él por la fe y la obediencia. 

El Sacerdote que se Ofrece a Sí Mismo:  
En Getsemaní, Jesús no solo ora como un sacerdote intercediendo por 
su pueblo; Él mismo es la ofrenda que se prepara. Su "sí" al Padre es el 
acto sacerdotal por excelencia, la entrega voluntaria de su vida que será 
consumada en la Cruz. Él es, como lo define la teología clásica, sacerdos 
et hostia, sacerdote y víctima. Su lucha en el huerto es parte integral de 
este acto sacrificial, la consagración interior de la víctima antes de su 
inmolación. 
Mediador Perfecto entre Dios y los Hombres:  
Porque es verdadero Dios, su sacrificio tiene un valor infinito y puede 
reconciliar a la humanidad con el Padre. Porque es verdadero Hombre, 
probado en todo como nosotros, puede representarnos auténticamente 
ante Dios y ser el puente perfecto entre el cielo y la tierra. Getsemaní, 
al revelar tan profundamente estas dos dimensiones de su ser en una 
unidad perfecta, lo acredita como el único Mediador (1 Timoteo 2:5). 
 
La agonía de Jesús en Getsemaní, por tanto, no es solo un episodio de 

su Pasión, sino una revelación fundamental de su identidad como nuestro 
Sumo Sacerdote. Es el lugar donde su corazón compasivo se dilata para 
abrazar todas nuestras debilidades, y donde su obediencia filial se ofrece 
como el sacrificio perfecto que nos abre el acceso al Padre. El "susurro de 
misericordia" que de allí emana es la voz del Sacerdote Eterno que 
comprende, intercede y salva. 
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El Combate Espiritual: La Naturaleza de la Tentación 
en Getsemaní 

Al adentrarnos en el corazón teológico de Getsemaní, es imposible obviar 
una de sus dimensiones más dramáticas y fundamentales: el combate 
espiritual. El huerto no es solo un lugar de oración y entrega, sino también 
una arena de lucha, el escenario de la confrontación decisiva entre Jesús y 
el poder de la tentación y del mal, que ya se había manifestado en el desierto 
al inicio de su ministerio y que ahora regresa con una fuerza redoblada en 
el umbral de su "hora". 

La tentación que Jesús enfrenta en Getsemaní es más sutil, profunda y 
terrible que las del desierto. No se trata de tentaciones externas sobre el 
poder, el prestigio o la autosuficiencia, sino de un asalto interno dirigido al 
núcleo mismo de su misión y de su relación filial con el Padre. El 
"Adversario", ya sea entendido como una personificación del mal (Satanás, 
como lo nombran explícitamente Lucas y Juan en el contexto de la traición 
de Judas) o como las fuerzas intrínsecas del caos y la desesperación que se 
oponen al plan de Dios, ataca a Jesús en su humanidad doliente. 

 

Cómo Ora Jesús: Lucha, Súplica y Entrega 

La oración de Jesús en el Huerto de Getsemaní, tal como nos la transmiten 
los evangelistas sinópticos, es uno de los tesoros más preciados de la 
revelación cristiana. Nos permite asomarnos al diálogo íntimo del Hijo con 
el Padre en el momento de su prueba más extrema y nos enseña la 
naturaleza misma de la oración que brota de un corazón que ama, que sufre 
y que confía. Lejos de ser una formalidad ritual o una simple expresión de 
resignación, la oración de Jesús es una súplica auténtica, una lucha interior 
intensa y, finalmente, una entrega filial absoluta. 

 
La Autenticidad de la Súplica Humana:  
Cuando Jesús ora "Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa" 
(Mateo 26:39) o "Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; 
aparta de mí esta copa" (Marcos 14:36), estamos escuchando el 
clamor genuino de su alma humana. "La oración 'si es posible, que 
pase de mí este cáliz' no es una vacilación en su misión redentora, 
sino la expresión auténtica de su humanidad ante la perspectiva del 
sufrimiento atroz y la carga del pecado del mundo". Su humanidad, 
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perfecta y sin pecado, no es insensible al dolor ni a la muerte. Al 
contrario, precisamente por su perfecta sensibilidad y su comunión 
íntima con la vida, la perspectiva de la Pasión –con su brutalidad 
física, su abandono, su carga espiritual– le causa una repulsión 
natural y un temor profundo. Negar la autenticidad de esta súplica 
sería caer en una forma de docetismo, minimizando la verdad de su 
Encarnación. San Atanasio, en sus defensas de la plena divinidad y 
humanidad de Cristo, subraya a menudo que el Verbo asumió todas 
las afecciones humanas (πάθη - pathē) inocentes, incluyendo el temor 
y la tristeza, para poder sanarlas en nosotros. 

 
Una Lucha Interior, no una Duda en la Misión:  
Es crucial entender que esta petición de que pase el cáliz no implica 
una duda en su misión salvífica ni un deseo de abandonar el plan del 
Padre. Jesús conocía las Escrituras, había anunciado repetidamente 
su Pasión y Resurrección, y había caminado con determinación hacia 
Jerusalén, el lugar de su sacrificio. 
 
Su lucha en Getsemaní no es contra la misión en sí, sino 
contra el modo terrible de esa misión, contra la experiencia 
del sufrimiento y la muerte que su naturaleza humana 
naturalmente rehúye.  
 
"Su humanidad retrocede ante el horror, pero su amor divino y su 
obediencia al Padre prevalecen". Es la tensión entre la inclinación 
natural de su voluntad humana (evitar el dolor) y su constante 
orientación hacia la voluntad divina del Padre, que Él también 
comparte como Hijo. Esta tensión interna es, como se afirma en el 
texto base, "precisamente lo que hace que su 'Hágase tu voluntad' 
sea tan poderoso y meritorio. No es la sumisión de un autómata, sino 
la victoria consciente y dolorosa del amor obediente sobre la natural 
aversión al sufrimiento". 
 

La Perseverancia en la Oración: El Triple Ruego:  

La repetición de la oración por tres veces, como lo detallan Mateo 
(26:44) y Marcos (14:39, aunque la tercera vez es implícita en el 
"durmiendo otra vez"), no es signo de una fe vacilante que necesita 
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insistir para convencer a un Dios reticente. Más bien, como lo han 
interpretado muchos Padres, entre ellos San Agustín en sus cartas sobre 
la oración, la perseverancia en la oración es una manifestación de la 
intensidad del deseo, de la seriedad de la petición y de la profundización 
en el diálogo con Dios. En el caso de Jesús, esta triple oración puede 
verse como un proceso de profundización en la entrega. 
 

La Entrega Filial como Culmen de la Oración:  
Cada una de las oraciones de Jesús en Getsemaní, a pesar de la 
angustia que expresa, culmina en un acto de entrega filial absoluta: 
"...pero no sea como yo quiero, sino como tú" (Mateo 26:39); "...mas 
no lo que yo quiero, sino lo que tú" (Marcos 14:36); "...pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42). Es aquí donde reside 
el corazón de su oración y el secreto de su victoria. "Pero es 
precisamente allí donde se escucha el susurro más profundo: 'Hágase 
tu voluntad'. Un susurro que sostiene la obediencia, la entrega, y la 
redención de toda la humanidad". Esta sumisión no es resignación 
fatalista, sino la confianza amorosa del Hijo en la sabiduría y la 
bondad del Padre, incluso cuando sus designios son inescrutables y 
dolorosos. Como nos recuerda el texto base, "La verdadera fe se 
manifiesta en la capacidad de, a pesar de esa lucha, llegar al punto de 
decir 'Hágase tu voluntad', confiando en la sabiduría y el amor del 
Padre". Es el eco del "Heme aquí, envíame a mí" (Isaías 6:8) y la 
anticipación del "Todo está cumplido" (Juan 19:30). 

 
Honestidad, lucha, perseverancia y entrega. Este es el mapa de la 
oración que Jesús nos deja desde el huerto. Revisa tu propia 
oración. ¿Es honesta o está llena de frases piadosas que ocultan 
tu verdadero sentir? ¿Es una lucha donde te implicas, o una rutina 
pasiva? ¿Perseveras cuando no hay respuesta inmediata? Y, sobre 
todo, ¿culmina en un acto de entrega, confiando en que la 
voluntad del Padre es siempre un camino de amor? 

 

El Silencio del Padre y el Consuelo del Cielo 

La oración de Jesús en Getsemaní, con su desgarradora petición "Padre, si 
quieres, pasa de mí esta copa" (Lucas 22:42), se eleva hacia un cielo que, a 
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primera vista, podría parecer silencioso respecto a la súplica de evitar el 
sufrimiento.  

La copa no es retirada. Este "silencio" del Padre no debe interpretarse 
como indiferencia, lejanía o, menos aún, como una negativa cruel. Es, más 
bien, una dimensión del misterio insondable del plan de salvación, un plan 
que el Hijo mismo conoce y al que ha consentido desde la eternidad, pero 
cuya realización en su humanidad conlleva un costo real y una lucha 
auténtica. Es el silencio que permite que la libertad del Hijo en su entrega 
sacrificial brille con toda su pureza y que el amor redentor alcance su 
medida más plena. 

 
El Misterio del "Silencio" Divino:  
En la tradición bíblica y espiritual, el silencio de Dios en momentos 
de prueba es una experiencia a menudo desconcertante para el 
creyente. Job lo experimenta, los salmistas claman desde él (Salmo 
22:2: "Dios mío, clamo de día, y no respondes; y de noche, y no hay 
para mí reposo"). Sin embargo, este silencio no es necesariamente 
ausencia. Puede ser un espacio donde la fe se purifica, donde la 
confianza se acrisola y donde la entrega se hace más radical.  
En el caso de Jesús, el "silencio" del Padre respecto a la petición de 
apartar el cáliz es la confirmación tácita de que no hay otro camino 
para la redención del mundo que el que pasa por la cruz. Es el 
respeto divino por la misión que el Hijo ha asumido libremente. 
Como reflexiona el teólogo Karl Rahner en sus escritos sobre el 
sufrimiento y la experiencia de Dios, el silencio de Dios puede ser 
una forma de su presencia que nos llama a una fe más madura, una 
fe que confía incluso cuando no comprende. 
 
La Respuesta Angélica 
Es precisamente en este contexto de aparente silencio donde el 
Evangelio de Lucas nos ofrece una clave interpretativa fundamental 
con la aparición del ángel: "Y se le apareció un ángel del cielo para 
fortalecerle" (Lucas 22:43). Esta intervención no es una respuesta 
directa a la petición de evitar el sufrimiento, pero sí es una respuesta 
inequívoca del amor y el cuidado del Padre.  
"El cielo no parecía responder, pero no estaba solo. Lucas nos dice 
que un ángel vino del cielo a fortalecerlo. No le quitó la angustia, 
pero sí le dio fuerza para soportarla".  
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Aquí, el "susurro de misericordia" se manifiesta no en la 
eliminación de la prueba, sino en la provisión de la gracia 
para atravesarla.  
 
Este detalle es, como subraya el texto base, "clave: a veces la 

respuesta de Dios no es eliminar el sufrimiento, sino darnos aliento en 
medio de él". El ángel, como ministro de la voluntad divina, no altera 
el plan, pero sí media la fortaleza necesaria para que la humanidad de 
Jesús pueda llevarlo a cabo. San Hilario de Poitiers, al comentar este 
pasaje en su Tratado sobre la Trinidad, insiste en que el consuelo angélico 
no es para la naturaleza divina del Verbo, sino para su alma humana, 
mostrando así la condescendencia de Dios que se sirve de sus criaturas 
para manifestar su solicitud. 

 
El silencio de Dios y el consuelo del Cielo. No son 
contradictorios. A veces, la respuesta a nuestra oración no es un 
«sí» a nuestra petición, sino un «estoy contigo» en la prueba. ¿Has 
aprendido a reconocer los «ángeles» en tu vida? No seres con alas, 
sino esa palabra de aliento, esa gracia sacramental, esa paz 
interior inesperada... que no te quitaron el problema, pero te 
dieron la fuerza para dar el siguiente paso en obediencia. 

 
La Comunión divine en la Oscuridad de la Prueba:  
Lejos de ser un momento de ruptura en la comunión trinitaria, 
Getsemaní la revela en su dimensión más dramática y amorosa. La 
oración del Hijo al "Abba, Padre" es la expresión de una intimidad 
que persiste incluso en la angustia. La respuesta del Padre, a través 
del ángel y, sobre todo, en el sostenimiento interior que permite al 
Hijo perseverar, es un acto de amor paterno. Y el Espíritu Santo, 
como sugiere Hebreos 9:14 ("Cristo, el cual por el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios"), es la fuerza divina que anima 
y sostiene la ofrenda del Hijo.  
Aunque el misterio del sufrimiento del Hijo de Dios es insondable, 
la fe de la Iglesia confiesa que la Trinidad no se divide ni se 
contradice en la Pasión, sino que actúa en perfecta unidad de amor 
y propósito salvífico. 
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El Consuelo que Fortalece para la Entrega Obediente:  
El fortalecimiento que el ángel proporciona a Jesús tiene una 
finalidad clara: capacitarlo para la obediencia sacrificial. De hecho, 
Lucas nos dice que "estando en agonía, oraba más intensamente; y 
era su sudor como grandes gotas de sangre" (Lucas 22:44) después de 
la aparición del ángel.  
 
El consuelo no lo adormece ni lo evade de la realidad, sino 
que lo inviste de una nueva resolución para afrontar el cáliz 
con una entrega aún más profunda. 

 "Aquí aparece una verdad poco comentada: Jesús fue fortalecido por 
el cielo antes de ser crucificado por la tierra. Este principio puede 
transformar nuestra visión de la prueba: tal vez no haya milagros visibles 
aún, pero sí provisión invisible". Es la gracia que no suprime la lucha, 
sino que la hace fecunda. 

 
La experiencia de Getsemaní, con el aparente silencio del Padre y la 

consoladora presencia del ángel, nos enseña que la comunión con Dios en 
la prueba no siempre se traduce en la eliminación del sufrimiento, sino en 
la certeza de su presencia que acompaña, fortalece y capacita para una 
obediencia que, aunque dolorosa, se convierte en fuente de vida para otros. 
El "susurro de misericordia" aquí es la seguridad de que no estamos solos 
en nuestra lucha y que el Padre siempre provee la gracia necesaria para 
cumplir su voluntad. 
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Símbolos de la Pasión: El Cáliz y la Prensa de Aceite 

La oración de Jesús en Getsemaní está dominada por la imagen del "cáliz" 
que debe beber, y el nombre mismo del huerto, "Prensa de Aceite", resuena 
con el eco de una presión transformadora. Estos no son meros detalles 
pictóricos, sino símbolos cargados de una profunda densidad teológica que 
nos ayudan a penetrar en la naturaleza del sufrimiento de Cristo y en el 
propósito de su entrega. Son imágenes que la tradición cristiana ha 
meditado incansablemente para desentrañar el misterio del amor redentor. 

Los símbolos son el lenguaje del misterio. Cuando la realidad divina 
trasciende la capacidad de las palabras, Dios nos habla a través de imágenes 
que resuenan en las profundidades del alma.  

 
El teólogo Paul Tillich enseñaba que los símbolos religiosos 
no son meras señales que apuntan a algo, sino que "participan 
en la realidad de aquello que representan".  

 
Así, la "copa" y la "prensa de aceite" no son simples metáforas de la Pasión; 
son los símbolos a través de los cuales la Pasión misma se nos revela. En 
ellos, la angustia, el juicio, la presión y la transformación redentora se hacen 
presentes a nuestra contemplación, permitiéndonos sondear, aunque sea 
imperfectamente, el corazón de este acontecimiento sagrado. 

 

¿Qué Contenía la Copa de Jesús? 

Cuando Jesús clama al Padre pidiendo que, si es posible, aparte de Él "este 
cáliz" (ποτήριον - potērion), está utilizando una imagen que, como ya 
exploramos en el contexto veterotestamentario (A.4.4.), estaba 
profundamente arraigada en la conciencia religiosa de Israel. Ahora, 
debemos profundizar en lo que esta copa significaba específicamente para 
Él en esa hora y cómo su decisión de beberla se convierte en el quicio de 
nuestra salvación. 

 
Más que Sufrimiento Físico: El Peso del Pecado del Mundo:  
Si bien el cáliz indudablemente incluía la anticipación del terrible 
sufrimiento físico de la flagelación, la coronación de espinas y la 
crucifixión, su contenido era infinitamente más amargo. "Jesús, en 
su santidad, contempla la carga de los pecados del mundo que está a 
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punto de asumir y la separación del Padre que esto implicará en la 
cruz. Su agonía es, en parte, la repulsión santa ante esta carga".  
 
Él, el Cordero sin mancha (1 Pedro 1:19), se dispone a cargar sobre 

sí la iniquidad de todos nosotros (Isaías 53:6, 11). Esta "transferencia" 
misteriosa del pecado es lo que San Pablo expresa con audacia: "Al que 
no conoció pecado, por nosotros [Dios] lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21). El 
cáliz, entonces, contiene el horror del pecado en toda su magnitud, su 
ofensa a la santidad divina y su poder destructor sobre la humanidad. 
 

La copa del pecado del mundo. No es una metáfora poética. Es 
la realidad que Jesús afrontó. Tu pecado, mi pecado... cada acto 
de egoísmo, de odio, de indiferencia, formaba parte de la 
amargura de ese cáliz. ¿Te has detenido a pensar que, en el 
huerto, Jesús no solo veía su dolor futuro, sino que sentía el peso 
de tu propia oscuridad? Contemplar esto no es para generar 
culpa, sino para despertar una gratitud abrumadora por el amor 
que no retrocedió ante semejante horror. 

 
El Cáliz del Juicio y la "Ira" Divina Asumidos Vicariamente:  
Dado el fuerte simbolismo veterotestamentario del cáliz como 
instrumento de la ira y el juicio de Dios contra la impiedad, la 
decisión de Jesús de beberlo implica que Él se interpone 
voluntariamente entre la justa sentencia que merecía la humanidad 
pecadora y el amor misericordioso del Padre.  
 
No se trata de que el Padre descargue una ira arbitraria 
sobre un Hijo inocente, como una caricatura podría sugerir. 
Más bien, como lo explican teólogos como San Anselmo en 
su       Cur Deus Homo? o la tradición reformada al hablar 
de la "expiación sustitutiva", la "ira" de Dios es su santa e 
inquebrantable oposición al pecado y a todo lo que destruye 
su creación y a sus criaturas.  

 
Al beber el cáliz, Jesús, en solidaridad con nosotros y en perfecta 
obediencia al designio amoroso del Padre, asume sobre sí las 
consecuencias de esa oposición divina al mal, agotando en su propia 
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persona el juicio que nos correspondía. Él "nos rescató de la 
maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros" (Gálatas 
3:13). 

 
La Experiencia de la Separación: El Abismo de la Angustia 
Filial: 
 Quizás el trago más amargo de este cáliz era la perspectiva de una 
experiencia de profunda desolación y aparente abandono por parte 
del Padre, cuya comunión era la fuente misma de su vida y alegría. 
Esta es la angustia que se consumará en el grito de la cruz: "Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46; 
Marcos 15:34), pero que ya se anticipa en la soledad y la tristeza 
mortal de Getsemaní.  
Esta "separación" no debe entenderse como una ruptura ontológica 
en la Trinidad –lo cual es imposible– sino como la experiencia límite 
de Jesús en su humanidad al cargar con el pecado, que es, por 
naturaleza, separación de Dios. El Papa Juan Pablo II, en su encíclica 
Salvifici Doloris, explora la profundidad del sufrimiento de Cristo 
como una participación única en el mal del pecado para vencerlo 
desde dentro. La aceptación del cáliz es la aceptación de este 
descenso al abismo de la alienación humana para tender un puente 
de retorno al Padre. 
 

Sustitución, separación... Palabras duras para un misterio de 
amor infinito. Cristo no se interpone entre ti y un Padre furioso. 
Se interpone entre ti y la consecuencia lógica de tu propio 
pecado: la separación. Él entra en esa soledad, en ese abismo, 
para que tú nunca tengas que experimentarlo en su totalidad. 
No es un ajuste de cuentas legal, es un rescate de amor 
personal. 
 

Cumplimiento y Transformación del Símbolo:  
Al beber este cáliz, Jesús no solo cumple las profecías del Siervo 
sufriente que lleva el pecado de muchos (Isaías 53), sino que también 
transforma el significado mismo del cáliz.  
 
El cáliz de la ira se convierte, a través de su obediencia 
amorosa, en el cáliz de la redención.  
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Su sangre, derramada y ofrecida, se convierte en la sangre de la Nueva 
Alianza, el "cáliz de salvación" que nos ofrece nuestro salvador (Salmo 
116:13; 1 Corintios 10:16). Como observa San Atanasio en sus Cartas 
Festales, la amargura que Cristo probó se ha convertido para nosotros en 
dulzura y vida. 

La decisión de Jesús en Getsemaní de no rehuir, sino de asumir y beber 
hasta el fondo el cáliz que el Padre le presentaba, es el acto de amor y 
obediencia que desata el poder de la misericordia divina sobre el mundo. 
Es el "susurro" de un "sí" que, aunque nacido en la agonía, resuena con la 
fuerza de la creación y la nueva creación. 

 
La filósofa y mística francesa Simone Weil, en su obra La gravedad y la 

gracia, habla de una forma de sufrimiento que ella llama malheur (aflicción), 
un estado de desolación que va más allá del simple dolor físico o 
emocional, y que aplasta el alma hasta el punto de hacerle sentir la ausencia 
total de Dios. Esta aflicción, escribe Weil, es la marca de la esclavitud del 
pecado en el mundo.  

La copa que Jesús contempla en Getsemaní es la copa de la malheur en 
su forma más pura y concentrada. Es la suma de toda la aflicción humana, 
de toda la violencia, de todo el abandono. Al beberla, Cristo no está 
simplemente aceptando un castigo legal; está entrando voluntariamente en 
el corazón de la condición humana más desolada, allí donde Dios parece 
no existir.  

Su grito en la cruz, "Dios mío, ¿por qué me has desamparado?", es el 
grito de quien ha apurado esta copa hasta las heces. Y es precisamente en 
ese acto de solidaridad radical con los afligidos, con los abandonados, 
donde Él revela al Dios que no está ausente del sufrimiento, sino presente 
en su mismo centro, transformando el abismo de la aflicción en el lugar 
del amor redentor. 

 
Aflicción. Ese dolor que aplasta el alma y nos hace sentir la 
ausencia de Dios. Simone Weil le pone nombre a la copa de 
Cristo. Y nos da la clave: Jesús entra en esa aflicción para 
transformarla. La próxima vez que te sientas en ese abismo de 
desolación, recuerda que Cristo ya lo ha habitado. Tu 
sufrimiento más profundo, ofrecido a Él, se convierte en el 
lugar de un encuentro misterioso con el Dios que se hizo 
solidario con tu dolor. 
 



SIMPLEMENTE TITO 

135 

La espiritualidad del Hermano Lorenzo de la Resurrección, un humilde 
monje carmelita del siglo XVII, nos ofrece una clave para vivir estas 
lecciones en lo cotidiano. En su clásico La Práctica de la Presencia de Dios, nos 
enseña que el combate espiritual no se limita a las grandes crisis, sino que 
se gana en la fidelidad de los pequeños momentos. 

La vigilancia que Jesús pide en el huerto se traduce, para el Hermano 
Lorenzo, en un continuo y amoroso volver el corazón a Dios a lo largo del 
día, en medio de nuestras tareas más mundanas. Cada vez que nos sentimos 
tentados por la ansiedad, la ira o el desánimo, podemos hacer un pequeño 
"Getsemaní interior": reconocer nuestro estado, no luchar contra él con 
nuestras propias fuerzas, sino simplemente volvernos a Dios con un breve 
acto de confianza y amor.  

 
Así, la oración deja de ser un evento para convertirse en un 
estado, y la sumisión a la voluntad de Dios no es un único acto 
heroico, sino una cadena de pequeños "síes" que, juntos, tejen 
una vida de comunión victoriosa con Él. 
 

La Prensa de Aceite: El Sufrimiento que da Vida 

"El significado literal del nombre 'Getsemaní' ('prensa de aceite') adquiere 
una profunda carga simbólica". Esta afirmación de nuestro texto base nos 
invita a contemplar la agonía de Jesús no solo como una lucha interior, 
sino como un proceso de "prensado" espiritual, del cual brotará un fruto 
precioso para toda la humanidad.  

 
La imagen es poderosa y multifacética: así "como las olivas 
eran trituradas para extraer el precioso aceite, el alma de Jesús 
fue sometida a una presión espiritual y emocional inmensa, de 
la cual brotaría el 'aceite' de la gracia y la redención para la 
humanidad". 
 

Cristo, el Olivo Verde Prensado por Nosotros:  
Jesús mismo es el "Olivo verde, hermoso en su fruto y en su parecer" 
(Jeremías 11:16, aplicado a Israel, pero con resonancias mesiánicas), 
el Ungido por excelencia (Mesías/Cristo significa "ungido", y el 
aceite era el vehículo de la unción). En Getsemaní, este Olivo 
fructífero es sometido a la "prensa". "Como las olivas que allí eran 
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prensadas para dar aceite, el alma de Jesús fue presionada hasta lo 
más hondo". Esta presión no es solo la angustia psicológica o el 
temor físico, sino el peso del pecado del mundo, la confrontación 
con el poder de las tinieblas y la obediencia al designio del Padre que 
implica el sacrificio. San Efrén el Sirio, en sus Himnos sobre la Pasión, 
a menudo utiliza imágenes de la naturaleza para describir los 
sufrimientos de Cristo, y aunque no se centre exclusivamente en la 
"prensa", su poesía evoca cómo la belleza y la vida del "Fruto" de 
Dios son trituradas para dar vida al mundo. 
 
La Agonía como Proceso de Extracción:  
El proceso de extracción del aceite de oliva en la antigüedad era 
arduo. Implicaba primero triturar las olivas y luego someter la pasta 
resultante a una presión progresiva y extrema. La agonía de Jesús en 
el huerto, con su oración repetida, su sudor como sangre y la 
intervención del ángel para fortalecerle en medio de una debilidad 
casi mortal, puede verse como este proceso de "prensado" espiritual. 
Cada súplica, cada acto de sumisión, cada gota de sudor angustioso, 
es como una vuelta más de la prensa que exprime de su humanidad 
santa la esencia más pura de su amor y obediencia. "Lo que brotó de 
esa prensa no fue solo sudor, ni siquiera lágrimas, sino obediencia, 
amor y entrega". 
 
«Lo que brotó de esa prensa no fue solo sudor, ni siquiera 
lágrimas, sino obediencia, amor y entrega». En tus 
momentos de mayor presión, ¿qué es lo que brota de ti? ¿La 
queja, la amargura, el resentimiento? O, con la gracia de 
Dios, ¿puede brotar algo más? ¿Una paciencia que no 
conocías, una fortaleza que te sorprende, un amor que se 
purifica en el fuego? Getsemaní nos enseña que la presión, 
unida a Cristo, no tiene por qué destruirnos; puede, 
misteriosamente, destilar lo mejor de nosotros mismos. 

 

El Aceite Precioso: Frutos de la Agonía de Cristo:  

De esta "prensa" de Getsemaní, y de la consumación de su sacrificio en la 
Cruz, brota un "aceite" espiritual con múltiples propiedades redentoras: 
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El Aceite de la Gracia Santificante:  
Así como el aceite purificaba y consagraba, la gracia que emana del 
sacrificio de Cristo nos purifica del pecado y nos consagra como 
hijos de Dios, templos del Espíritu Santo. 
El Aceite de la Redención:  
Su entrega es el "precio" de nuestro rescate (1 Corintios 6:20; 1 
Pedro 1:18-19). El "aceite" de su vida ofrecida paga nuestra deuda. 
El Aceite de la Iluminación (el Espíritu Santo):  
El aceite alimentaba las lámparas (Éxodo 27:20). El don del Espíritu 
Santo, fruto de la Pascua de Cristo, es la luz que ilumina nuestras 
mentes para comprender las verdades divinas y guía nuestros pasos 
por el camino de la fe. Los Padres de la Iglesia, como San Cirilo de 
Jerusalén en sus Catequesis, a menudo vinculan la unción con el aceite 
(el crisma) con el don del Espíritu Santo en los sacramentos. 
El Aceite de la Sanación y el Consuelo:  
En la parábola del buen samaritano, el aceite es vertido sobre las 
heridas para sanarlas (Lucas 10:34). El sufrimiento de Cristo, 
aceptado y transformado, se convierte en bálsamo para las 
innumerables heridas de la humanidad, ofreciendo consuelo en el 
dolor y esperanza en la desesperación. 
El Aceite de la Fortaleza y la Alegría Espiritual:  
La unción con aceite era también signo de fortaleza, de alegría y de 
fiesta (Salmo 45:7; Isaías 61:3). Aunque brota de la tristeza infinita 
de Cristo, el "aceite" de su redención nos unge con la fortaleza para 
nuestras propias luchas y la alegría profunda de sabernos amados y 
salvados. 

 
Gracia, redención, iluminación, sanación, fortaleza... Estos no 
son solo conceptos teológicos; son los aceites que Dios quiere 
derramar sobre tus propias heridas. Cuando te sientas 
"prensado", ¿puedes pedir la gracia de ver más allá del dolor? 
¿Puedes pedirle a Dios que extraiga de tu prueba, no 
amargura, sino el aceite de una nueva luz para entender, de 
una nueva unción para servir, de un nuevo bálsamo para 
consolar a otros? 
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Getsemaní y la santa cena:  

La conexión entre la "prensa de aceite" y la santa cena es también 
sugerente. Así como el olivo es prensado para dar aceite y la uva es 
pisada para dar vino (otro símbolo eucarístico por excelencia), el 
Cuerpo de Cristo es "entregado" y su Sangre "derramada" para nuestra 
salvación. Getsemaní es el lugar donde el "fruto" se prepara para el lagar 
de la Cruz, de donde manará el vino nuevo de la Alianza. 
 
La imagen de Getsemaní como "Prensa de Aceite" nos invita, por tanto, 
a no ver el sufrimiento de Jesús como un fin en sí mismo, ni como una 
derrota, sino como el medio doloroso pero divinamente ordenado para 
extraer de su humanidad santísima el "aceite" perenne de la gracia, la 
luz, la sanación y la vida eterna para toda la Iglesia y para el mundo.  
Es el "susurro de misericordia" que nos llega a través de la 
presión extrema del amor que se entrega sin reservas. 

 
El psiquiatra y superviviente del Holocausto, Viktor Frankl, desarrolló 
una escuela de psicoterapia conocida como logoterapia, basada en la 
premisa de que la principal fuerza motivadora del ser humano es la 
búsqueda de un sentido para su vida. En su obra fundamental, El hombre 
en busca de sentido, Frankl observa que, incluso en las condiciones más 
extremas de sufrimiento, aquellos que podían encontrar un porqué para vivir 
eran capaces de soportar casi cualquier cómo.  

La "prensa" de Getsemaní fue el cómo más terrible que se pueda 
imaginar: la presión de la duda, el abandono y la muerte inminente. Pero 
Jesús soportó esta presión porque su vida estaba anclada en un porqué 
infinito: el amor a la voluntad de su Padre y la salvación de la humanidad. 
Su sufrimiento no era un dolor absurdo, sino un dolor preñado de 
significado. Se convirtió en el acto supremo de amor, y por lo tanto, en la 
fuente del sentido último. El "aceite" que brota de esta prensa es la prueba 
de que el sufrimiento, cuando es asumido y transformado por el amor, no 
es la última palabra.  
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Getsemaní y el Misterio de la Divinidad 

La noche de Getsemaní, en su desgarradora intensidad, no solo nos revela 
la perfecta humanidad de Cristo y la profundidad de su obediencia, sino 
que también nos permite atisbar, como a través de un velo rasgado, el 
misterio de la vida intratrinitaria y la forma en que las tres Personas divinas 
cooperan en la obra de la redención. La oración de Jesús, su relación con 
el Padre y la presencia actuante del Espíritu (aunque a menudo más 
implícita en este momento) nos ofrecen una ventana privilegiada a la 
comunión de amor que es Dios mismo. 

 

"Abba, Padre": La Intimidad del Hijo 

En el corazón de la oración de Jesús en Getsemaní, según el Evangelio de 
Marcos, resuena una palabra aramea de una intimidad y una ternura 
sobrecogedoras: "¡Abba, Padre! Todas las cosas son posibles para ti; aparta 
de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú" (Marcos 14:36). 
Este "Abba" (אבא) no es una simple invocación; es la clave que nos abre la 
puerta al misterio de la filiación divina de Jesús y a la naturaleza de su 
relación con Aquel a quien se dirige. 

 

"Abba": La Voz del Hijo Único:  

Como ha señalado con profunda erudición el teólogo Joachim Jeremias 
en sus estudios sobre la oración de Jesús, el uso de "Abba" por parte de 
Jesús para dirigirse a Dios es singular y característico de su ipsissima vox. 
En el judaísmo de su tiempo, aunque se reconocía a Dios como Padre 
de Israel, esta forma tan familiar e íntima, similar al "papá" o "papaíto" 
que un niño pequeño usaría con su padre, no era la manera habitual de 
invocar a Dios en la oración formal o incluso personal.  
 
Al usar "Abba", Jesús revela su conciencia única de ser el Hijo eterno 
del Padre, en una relación de intimidad, confianza y amor absolutos que 
trasciende cualquier experiencia humana previa. Es el lenguaje del 
corazón del Hijo que, incluso en la prueba más extrema, se vuelve hacia 
su Padre con una dependencia y un abandono totales. San Juan 
Crisóstomo, al comentar este pasaje, a menudo subraya la ternura y la 
confianza que esta palabra encierra, mostrando que la oración de Jesús, 
aun en la angustia, nace de un vínculo indestructible de amor. 
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«Abba». Papá. ¿Te atreves a orar con esta intimidad? A 
menudo nos dirigimos a Dios con títulos solemnes: Señor, 
Todopoderoso, Creador... y lo es. Pero en Getsemaní, en el 
momento de mayor oscuridad, Jesús nos revela el nombre más 
íntimo del corazón de Dios. Nos da permiso para acercarnos 
no como siervos a un Rey, sino como niños pequeños al regazo 
de su Padre. ¿Puedes dejar que este «Abba» resuene en tu 
propia oración hoy? 
 

Un Diálogo de Amor en la Voluntad Compartida:  

La oración de Getsemaní, enmarcada por este "Abba", se nos presenta 
como un diálogo profundísimo entre el Hijo encarnado y el Padre. No 
es la súplica de un siervo a un amo distante, sino la conversación de un 
Hijo amado con un Padre amantísimo. Aunque la voluntad humana de 
Jesús experimenta la natural aversión al sufrimiento y pide que, si es 
posible, se aparte el cáliz, esta petición siempre se modula y se somete 
a la voluntad del Padre ("no lo que yo quiero, sino lo que tú"). Esta 
conformidad no es una anulación de la voluntad humana, sino su libre 
y amorosa alineación con la voluntad divina del Padre, que es también 
la propia voluntad divina del Hijo. Como vimos al explorar el misterio 
de las dos voluntades (B.3.1.), Getsemaní revela una perfecta sintonía 
en el amor y el propósito entre el Padre y el Hijo, incluso a través del 
prisma del dolor humano del Verbo encarnado. "El núcleo teológico de 
Getsemaní reside en la sumisión filial y obediente de Jesús a la voluntad 
del Padre", una sumisión que es, en sí misma, un acto trinitario de amor. 
 

El Amor Paternal que Permite el Sacrificio por Amor a Nosotros:  

El hecho de que el Padre sea invocado como "Abba" en el momento 
en que el Hijo contempla el cáliz más amargo, nos revela también una 
faceta del amor del Padre. No es un Padre impasible que decreta 
fríamente el sufrimiento de su Hijo. Es un Padre que, en su designio 
eterno de misericordia por la humanidad, permite este sacrificio, 
compartiendo en el Espíritu el dolor de la entrega del Hijo. Su 
"voluntad" no es un capricho, sino la expresión de un amor redentor 
que llega hasta el extremo de entregar a su propio Hijo (Romanos 8:32; 
Juan 3:16). El "Abba" en labios de Jesús es la confesión de que, incluso 
en esta hora oscura, el Padre sigue siendo Padre, fuente de amor y de 
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vida, y que su voluntad, aunque misteriosa y dolorosa, es en última 
instancia una voluntad salvífica. 

"Abba, Padre" y Nuestra Adopción Filial:  

La revelación de Dios como "Abba" por parte de Jesús no es solo para 
Él. Es una puerta que Él nos abre. Gracias a su obra redentora y al don 
del Espíritu Santo, los creyentes somos adoptados como hijos de Dios 
y podemos, a nuestra vez, clamar "¡Abba, Padre!" (Romanos 8:15; 
Gálatas 4:6). 
 
Nuestra oración, especialmente en tiempos de prueba, puede modelarse 
sobre la de Jesús en Getsemaní: una oración que expresa con 
honestidad nuestra fragilidad y nuestros deseos, pero que confía 
plenamente en el amor y la sabiduría de nuestro Padre celestial, 
buscando conformar nuestra voluntad a la suya.  
 
El "susurro" de Jesús en el huerto nos enseña el lenguaje de la 
filiación divina. 

 
«Podemos, a nuestra vez, clamar ¡Abba, Padre!». ¿Eres 
consciente de la revolución que suponen estas palabras? No 
eres un extraño para Dios, ni un siervo, ni un súbdito lejano. 
Eres de la familia. Tienes permiso para entrar en la misma 
intimidad que el Hijo. Tu oración, por torpe que sea, resuena 
en el Cielo con el mismo eco familiar que la de Cristo. La 
agonía de Jesús en el huerto compró para ti el derecho a esta 
cercanía. 

 
La invocación "Abba, Padre" en Getsemaní es, por tanto, mucho más 
que una simple palabra. Es una revelación de la intimidad trinitaria, el 
fundamento de la obediencia amorosa del Hijo, y la fuente de nuestra 
propia esperanza y confianza como hijos adoptivos de Dios. Nos 
muestra un Dios que es comunión personal de amor, y una salvación 
que se obra a través de la entrega filial dentro de esa misma comunión. 
 
La imagen de un Padre que exige la sangre de su Hijo para aplacar su 
ira es una caricatura que Getsemaní desmiente. El teólogo judío 
Abraham Joshua Heschel, en su monumental obra Los Profetas, 
desarrolló el concepto del "pathos divino", la idea de un Dios que no 
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es impasible, sino que está íntimamente involucrado y afectado por la 
historia humana. Dios, para Heschel, es el "más conmovido de los 
seres".  
Visto desde esta perspectiva, el Padre en Getsemaní es el primer 

participante en la agonía del Hijo. Su silencio no es ausencia, sino el dolor 
contenido de un amor que permite el sacrificio por un propósito mayor. 
Cada gota de sudor de sangre del Hijo resuena en el corazón del Padre. Su 
voluntad no es un decreto impuesto desde un trono lejano, sino la dolorosa 
necesidad de un amor que, para sanar, debe permitir que la medicina del 
sacrificio sea administrada, aunque le cueste la vida de su propio Amado. 
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El Espíritu Santo: La Fortaleza Silenciosa en la Agonía 

Si bien los relatos evangélicos de Getsemaní centran nuestra atención en 
el diálogo agónico entre Jesús y el Padre, y en la intervención consoladora 
de un ángel, la presencia y acción del Espíritu Santo, aunque más velada, 
es un componente esencial para una comprensión trinitaria completa de 
este misterio. La fe de la Iglesia confiesa que toda obra de Dios ad extra es 
común a las tres Personas divinas, cada una según su modo propio. Por 
tanto, el Espíritu Santo, el Amor personal entre el Padre y el Hijo, no pudo 
estar ausente ni inactivo en esta hora crucial de la misión redentora del 
Verbo encarnado. 

 

El Espíritu Santo en la Vida y Ministerio de Jesús:  

Es fundamental recordar que toda la existencia terrena de Jesús estuvo 
marcada por una singular unción y compañía del Espíritu Santo. Fue 
concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María 
(Lucas 1:35). En su bautismo, el Espíritu descendió sobre Él en forma 
de paloma, ungiéndolo para su misión mesiánica (Mateo 3:16; Marcos 
1:10; Lucas 3:22). Fue impulsado por el Espíritu al desierto para ser 
tentado (Lucas 4:1) y regresó "en el poder del Espíritu" a Galilea para 
iniciar su ministerio (Lucas 4:14). Él mismo proclamó en la sinagoga de 
Nazaret: "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido 
para dar buenas nuevas a los pobres..." (Lucas 4:18; cf. Isaías 61:1). Y 
San Pedro resumiría su obra diciendo cómo "Dios ungió con el Espíritu 
Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo 
bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él" (Hechos 10:38). Sería, pues, teológicamente inconcebible 
que en el momento de la prueba más definitoria, en la antesala de su 
sacrificio, el Espíritu estuviera ausente. 

"Por el Espíritu Eterno se Ofreció a Sí Mismo" (Hebreos 9:14):  

La Carta a los Hebreos nos ofrece una clave explícita para comprender 
el rol del Espíritu en la ofrenda de Cristo:  
 

"¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno 
se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 
conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?" 
(Hebreos 9:14).  



SUSURROS DE MISERICORDIA 

144 

Este versículo es de una riqueza teológica inmensa: 
"Espíritu eterno":  
Algunos Padres de la Iglesia, como San Ambrosio en su tratado Sobre 
el Espíritu Santo, interpretan este "Espíritu eterno" no como el 
espíritu humano de Cristo, sino como la Tercera Persona de la 
Trinidad. Es por el poder y la unción de este Espíritu Divino que la 
ofrenda humana de Jesús adquiere un valor infinito y eterno. 
"Se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios":  
El Espíritu Santo es Aquel que, en la tradición bíblica, santifica. Su 
presencia en Jesús desde la Encarnación aseguró la perfecta santidad 
de su humanidad. En Getsemaní y en la Cruz, el Espíritu sería la 
fuerza interior que mantendría la ofrenda de Jesús "sin mancha", es 
decir, perfectamente pura, totalmente conformada al amor del Padre, 
a pesar de la violencia de la tentación y la angustia del sufrimiento. 
Como reflexiona el teólogo Yves Congar en su obra El Espíritu Santo, 
el Espíritu es quien conforma a Jesús como el Siervo obediente y el 
Hijo amado, incluso en la kénosis. 
Sustentando la Voluntad Humana en la Obediencia:  
La lucha de Jesús en Getsemaní es real. Su voluntad humana 
retrocede ante el cáliz. El Espíritu Santo pudo haber sido esa fuerza 
divina interior que, respetando y moviendo su libertad humana, la 
fortaleció para adherirse plenamente a la voluntad del Padre, 
convirtiendo la agonía en un acto de amor obediencial perfecto. 
 

La Fortaleza Silenciosa. No un estruendo, sino un aliento. No una 
aparición, sino un sostenimiento interior. Así actúa a menudo el 
Espíritu Santo. ¿Has aprendido a percibir esta presencia en tu 
vida? En esa paz que no tiene explicación, en esa fuerza para 
perdonar que no sabías que tenías, en esa perseverancia en el bien 
a pesar del cansancio... El mismo Espíritu que sostuvo a Cristo en 
el huerto es el que te sostiene a ti, susurrando vida en medio de tu 
propia agonía. 

 

El Espíritu como Vínculo de Amor divino en la Prueba:  

En la teología trinitaria, el Espíritu Santo es a menudo entendido como 
el Amor personal entre el Padre y el Hijo, el Vínculo de su comunión. 
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En la hora de Getsemaní, cuando la humanidad de Jesús experimenta 
una soledad y una angustia que parecen poner a prueba esa comunión 
(al menos en su dimensión sensible), el Espíritu Santo sería el garante y 
el fuego de ese amor indestructible. Es el Espíritu quien mantiene al 
Hijo orientado hacia el Padre y al Padre volcado en amor hacia el Hijo, 
incluso cuando el designio salvífico exige el tránsito por el abismo del 
sufrimiento. 
 

Fortaleza Interior y Paz en Medio de la Agitación:  

Si bien Lucas menciona un ángel que fortalece a Jesús externamente, la 
fortaleza interior para perseverar en la oración y en la decisión de 
obedecer solo puede provenir, en última instancia, de la fuente divina 
que habita en Él. El Espíritu, que es Consolador (Paráclito), pudo haber 
infundido en el alma humana de Jesús, en medio de la tempestad, una 
forma de paz y resolución divinas –la paz que Él mismo había 
prometido a sus discípulos (Juan 14:27)–, no eliminando la angustia, 
sino dándole la capacidad de atravesarla con amor invicto. 
Aunque los Evangelios no describan explícitamente la acción del 
Espíritu Santo en la escena de Getsemaní con la misma claridad con 
que lo hacen en otros momentos de la vida de Jesús, su presencia 
operante es una certeza de fe que emana de la comprensión integral del 
misterio de Cristo y de la obra trinitaria de la salvación.  
 
El "susurro de misericordia" que Jesús encarna en su 
obediencia es, también, un fruto madurado por el fuego 
silencioso y poderoso del Espíritu eterno. 
 

El Fruto del "Sí": El Amanecer de la Salvación 

La obediencia de Jesús en Getsemaní, ese "fiat" pronunciado en el abismo 
de la angustia, no es un mero acto de piedad personal ni una simple 
preparación psicológica para la muerte. Es, en sí misma, una acción con 
profundas y decisivas consecuencias redentoras para toda la humanidad.  

El "susurro que sostiene la obediencia, la entrega, y la redención de toda 
la humanidad" comienza a resonar con toda su fuerza salvífica en este 
momento.  
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Aunque la Cruz será la manifestación visible y la consumación 
del sacrificio, es en el huerto donde se libra la batalla interior y 
donde se sella la ofrenda que abrirá "el camino a la 
redención". 
 
 

La Ofrenda del Corazón: El Inicio del Sacrificio 

La tradición cristiana ha entendido el sacrificio de Cristo no meramente 
como su muerte física en el Calvario, sino como un acto integral que abarca 
toda su vida de obediencia y, de manera culminante, su Pasión, Muerte y 
Resurrección.  

Dentro de este gran acto sacrificial, Getsemaní ocupa un lugar 
fundamental: es el momento en que la ofrenda interior del Cordero de 
Dios alcanza su punto álgido de aceptación y entrega voluntaria, 
preludiando y dando sentido a la inmolación exterior. 

 

El Sacrificio como Donación Interior y Acto de la Voluntad:  

En su esencia más profunda, el sacrificio no es simplemente la 
destrucción de una víctima, sino un acto de la voluntad, una entrega 
amorosa y obediente a Dios.  
 

La ofrenda del corazón. ¿Qué ofreces a Dios? ¿Tus actos, tu tiempo, 
tu dinero? Todo eso es bueno. Pero Getsemaní nos enseña que el 
sacrificio que más valora el Padre es el «sí» de tu voluntad, la entrega 
de tu corazón. Un pequeño acto hecho con un gran amor y una total 
obediencia es más valioso que un gran sacrificio hecho con un 
corazón dividido. Antes de «hacer» por Dios, ¿te detienes a «ser» 
para Él, a ofrecerle tu voluntad en el altar de tu propio huerto? 

 
La Carta a los Hebreos lo expresa con claridad al poner en labios de Cristo, 
al entrar en el mundo, las palabras del Salmo 40:  

 
"Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me preparaste cuerpo. 
Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. 
Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu 
voluntad... En esa voluntad somos santificados mediante la 
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ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre" 
(Hebreos 10:5-7, 10). 

 
Getsemaní es la hora en que esta disposición fundamental de hacer la 
voluntad del Padre, que animó toda la vida de Jesús, se enfrenta a su prueba 
más radical y se confirma de manera irrevocable. Su "sí" al cáliz es la 
ratificación de esa ofrenda interior de su voluntad humana a la voluntad 
divina, una ofrenda que tiene un valor expiatorio intrínseco. 
Como reflexiona Santo Tomás de Aquino en la Suma Teológica (III, q. 48, a. 
2-3), aunque el sufrimiento físico de Cristo fue inmenso, el amor y la 
obediencia con que lo asumió son la causa principal de su mérito 
satisfactorio. Esta disposición del alma se forja y se manifiesta 
supremamente en Getsemaní. 

 

Getsemaní, Acto Sacerdotal de Auto-Oblación:  

Jesús, como hemos contemplado, es nuestro Sumo Sacerdote. Su 
sacerdocio no consiste solo en interceder por nosotros, sino, 
fundamentalmente, en ofrecer un sacrificio perfecto. En Getsemaní, Él 
es Sacerdote y Víctima. Su oración no es solo la de un hombre en 
angustia, sino la del Sacerdote Eterno que se ofrece a sí mismo al Padre 
en un acto de amor supremo por la salvación del mundo. La aceptación 
del cáliz es la aceptación del altar. San Pedro Crisólogo, en uno de sus 
sermones sobre la oración del Señor, describe cómo Cristo, en el 
huerto, ya está cargando la cruz en su corazón, ofreciéndose antes de 
ser ofrecido. 
 
Sacerdote y Víctima. En tu propio Bautismo, fuiste hecho 
partícipe del sacerdocio de Cristo. Estás llamado, también, a 
ser sacerdote y víctima. ¿Qué significa esto? Significa que 
puedes ofrecer tus propias luchas, tus propios «Getsemanís», 
en unión con el sacrificio de Jesús. Tu sufrimiento, tu «sí» en 
la oscuridad, ya no es estéril. Unido al Suyo, se convierte en 
una oración poderosa, en un acto de amor que, 
misteriosamente, colabora con la redención del mundo. 
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El Inicio de la Expiación por el Pecado:  
Al aceptar beber el cáliz que, como vimos (B.4.1.), simboliza también 
el juicio divino sobre el pecado del mundo, Jesús comienza a realizar 
de manera efectiva la expiación. Su solidaridad con la humanidad 
pecadora lo lleva a asumir las consecuencias de nuestros pecados. Su 
obediencia amorosa en medio de la angustia causada por esta carga 
es ya un acto reparador de la desobediencia original de Adán y de 
todas las desobediencias humanas. "Esta victoria en el huerto es el 
preludio necesario para la victoria en la cruz". El Padre no nos salva 
a pesar del sufrimiento del Hijo, sino a través de la libre y amorosa 
aceptación de ese sufrimiento por parte del Hijo, un sufrimiento que 
Él transforma en instrumento de expiación y reconciliación. 
El Valor Infinito de la Ofrenda Interior del Hijo de Dios:  
Dado que quien ora, lucha y se somete en Getsemaní es la Persona 
divina del Hijo encarnado, su acto humano de obediencia y entrega 
posee un valor infinito, capaz de satisfacer por los pecados de toda 
la humanidad. No es la cantidad de sufrimiento lo que salva, sino la 
dignidad de Aquel que sufre y la perfección del amor con que lo 
hace. La teología católica, siguiendo a San Anselmo y Santo Tomás, 
ha subrayado este valor infinito del sacrificio de Cristo.  

 
La decisión tomada en Getsemaní, por ser la decisión del Dios-
Hombre, ya tiene en sí misma una eficacia redentora que se 
desplegará plenamente en la Cruz. 
 

Getsemaní, por tanto, no es simplemente la antesala del Calvario. Es el 
lugar donde el corazón del Cordero se ofrece sin reservas, donde el "sí" de 
la Encarnación ("He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad") se 
renueva y se sella en la oscuridad de la prueba más extrema. Es el inicio del 
acto sacrificial que nos reconcilia con Dios, un "susurro de misericordia" 
que se gesta en la obediencia del Hijo y que encontrará su grito más 
elocuente en la palabra "Consumado es" desde la Cruz. 

 

Luz para Nuestra Noche: Getsemaní como Fuente de Esperanza 

La agonía de Jesús en el Huerto de Getsemaní, lejos de ser un 
acontecimiento distante y exclusivamente suyo, resuena profundamente en 
la experiencia de cada creyente que atraviesa sus propias "noches oscuras".  
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La victoria de Cristo en esa lucha interior no solo asegura nuestra 
redención, sino que también ilumina nuestro camino, ofreciéndonos un 
manantial de esperanza y un paradigma de oración para cuando la angustia 
amenaza con anegarnos. 

 
"Getsemaní enseña que la oración es el canal fundamental 
para expresar nuestro dolor, buscar fortaleza y alinear nuestra 
voluntad con la de Dios. No es un mero formalismo, sino un 
diálogo vital con el Padre". 

Fuente de Esperanza Inquebrantable: 

Solidaridad en la Angustia:  
La primera fuente de esperanza radica en saber que no estamos solos 
en nuestras luchas más profundas. Jesús, nuestro Señor y Salvador, 
ha transitado por el abismo de la angustia humana más extrema. "No 
tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado" (Hebreos 4:15). Su experiencia en 
Getsemaní es la garantía de su empatía radical; Él comprende 
nuestros temores, nuestras tristezas "hasta la muerte", nuestra 
sensación de soledad. Esta compasión divina, forjada en el crisol del 
propio sufrimiento, nos permite acercarnos a Él con confianza, 
sabiendo que seremos comprendidos y acogidos. 
 
Victoria sobre el Temor y la Desesperación: 
 Aunque Jesús experimentó un temor y una angustia genuinos, no 
sucumbió a la desesperación. Su oración perseverante y su sumisión 
final a la voluntad del Padre son una victoria sobre las fuerzas que 
buscan aplastar el espíritu humano. Esta victoria nos anticipa que, 
unidos a Él, también nosotros podemos atravesar nuestras pruebas 
sin ser destruidos por ellas, encontrando un sentido y una fortaleza 
que trascienden nuestra propia capacidad. 
 
La Promesa del Consuelo y la Fortaleza Divina:  
Así como Jesús fue "fortalecido por un ángel", nosotros también 
podemos esperar el auxilio divino en nuestras tribulaciones. Esta 
fortaleza puede no manifestarse como la eliminación inmediata del 
sufrimiento, sino como la gracia para soportarlo con paciencia, amor 
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y fidelidad, tal como lo hizo nuestro Maestro. La "provisión 
invisible" está siempre disponible para el alma que ora con confianza. 
 

 
Tu noche oscura, iluminada por la Suya. ¿Te das cuenta de la 
inversión? La hora más oscura de la historia se convierte en la 
fuente de luz para todas tus oscuridades. Su soledad es la garantía 
de tu compañía. Su lucha es el origen de tu fortaleza. Su aparente 
derrota es la semilla de tu victoria. La próxima vez que te sientas 
en tu propio Getsemaní, no mires solo tu angustia; contempla la 
Suya. En ella encontrarás, no una respuesta fácil, sino una 
presencia que te sostiene. 

 

Modelo de Oración en la Prueba:  

La oración de Jesús en Getsemaní es una escuela sublime para todo 
creyente que enfrenta la adversidad. Nos ofrece un modelo que, 
como el texto base nos invita a descubrir, tiene "ecos eternos que 
tiene para nuestras propias decisiones". 

Honestidad Radical:  
Jesús no oculta su angustia ni su deseo humano de que el cáliz 
pase. Nos enseña a presentar a Dios nuestro corazón tal como 
está, con nuestros miedos, nuestras dudas y nuestras súplicas 
más viscerales. La oración auténtica no es la negación del 
sufrimiento, sino su confrontación en la presencia de Dios. 
Intimidad Filial: 
A pesar de la oscuridad, Jesús se dirige al Padre con la palabra 
"Abba" (Marcos 14:36), expresión de una confianza y una 
ternura filiales inquebrantables. Nos recuerda que, incluso en la 
noche más oscura, somos hijos amados y podemos acercarnos 
a Dios con la sencillez y la dependencia de un niño. 
Perseverancia en la Súplica:  
La triple oración de Jesús (Mateo 26:39-44; Marcos 14:36-41) 
nos muestra la importancia de la insistencia, de no cansarnos de 
llamar a la puerta del cielo, de profundizar en nuestro diálogo 
con Dios hasta que nuestro corazón encuentre la paz en su 
voluntad. San Agustín, en muchas de sus cartas y sermones, 
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alienta a esta perseverancia orante, no para cambiar la mente de 
Dios, sino para dilatar nuestro propio corazón y hacerlo capaz 
de recibir lo que Dios quiere darnos. 
 

Honestidad, intimidad, perseverancia. Jesús nos da las 
claves. ¿Cuál de estas tres te cuesta más? ¿La honestidad para 
mostrarle tu corazón sin máscaras? ¿La intimidad para 
llamarle «Abba» con la confianza de un niño? ¿O la 
perseverancia para seguir llamando a la puerta cuando el cielo 
parece en silencio? Pide hoy la gracia de crecer en el punto que 
más necesites. 

Sumisión Confiada a la Voluntad Divina:  

El culmen de la oración de Jesús, y el de toda oración 
cristiana, es la entrega a la voluntad del Padre: "pero no 
se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42).  

 
"La verdadera fe se manifiesta en la capacidad de, a pesar de esa 
lucha, llegar al punto de decir 'Hágase tu voluntad', confiando en la 
sabiduría y el amor del Padre". Esta sumisión no es resignación 
pasiva, sino un acto de amor y confianza supremos en que "la 
voluntad de Dios, aunque a veces incomprensible, siempre busca un 
bien mayor". Es descubrir, como pregunta el texto base, "qué 
significa que la voluntad de Dios sea mejor incluso cuando duele". 

 
Vigilancia Espiritual:  
La exhortación de Jesús a sus discípulos, "Velad y orad, para que no 
entréis en tentación" (Mateo 26:41; Marcos 14:38), es una llamada 
perenne a la vigilancia del corazón, a mantenernos espiritualmente 
despiertos y en comunión con Dios para no sucumbir a las pruebas 
o a las seducciones del mal. 
 

«Velad y orad». La llamada es perenne, pero las tentaciones 
cambian de rostro. Hoy, la «carne débil» se manifiesta en la 
distracción constante de las pantallas, en el ruido que no deja 
espacio al silencio, en la pereza espiritual que prefiere el 
«scroll» infinito a la oración perseverante. ¿Cuáles son las áreas 
de tu vida donde necesitas «velar» con más intensidad? 
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¿Dónde necesitas apagar el ruido del mundo para poder 
escuchar el susurro de Dios? 

 

El "Susurro de Misericordia" que Sostiene:  

En última instancia, Getsemaní se convierte en fuente de esperanza 
porque es allí donde el "susurro de misericordia" –la obediencia 
amorosa del Hijo que se entrega por nosotros– se hace audible en 
medio del clamor de la angustia. Al contemplar a Jesús en el huerto, el 
creyente no solo aprende a orar, sino que también descubre la 
profundidad del amor de un Dios que no nos deja solos en nuestras 
luchas, sino que las ha asumido Él mismo para darnos la victoria. Su 
agonía se convierte en nuestro consuelo, su lucha en nuestra fortaleza, 
y su "sí" al Padre en la fuente de nuestra salvación y nuestra esperanza 
más radical. 
 
La meditación frecuente sobre la escena de Getsemaní, por tanto, no es 
un ejercicio de contemplación masoquista del dolor, sino una inmersión 
en el misterio del amor redentor que nos capacita para enfrentar 
nuestras propias noches con la luz de la fe y la certeza de la compañía 
divina. 
Para comprender la magnitud de este acto, debemos entender el 
significado de "alianza". El teólogo católico Scott Hahn, en obras 
como Un Padre que Cumple sus Promesas, explica que una alianza bíblica 
no es un mero contrato, sino un juramento sagrado que establece un 
vínculo familiar. Dios, a través de las alianzas, estaba haciendo de la 
humanidad su propia familia.  
Las alianzas antiguas se sellaban con la sangre de animales, un 
juramento de vida o muerte. En Getsemaní, Cristo, el Hijo eterno, 
acepta sellar la Alianza definitiva y familiar no con la sangre de un 
sustituto animal, sino con la suya propia.  
 
Su "sí" al Padre es el juramento solemne que nos adopta como 
hijos en el Hijo.  
 
La sangre que comienza a brotar de su piel es la firma divina en el 
documento de nuestra herencia filial. Por eso, al beber el cáliz, Él nos 
da el derecho de llamar a su "Abba" nuestro Padre, no como siervos, 
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sino como miembros de la familia de Dios, con plenos derechos de 
herencia a la vida eterna. 
 
Un juramento de familia sellado con sangre. No un contrato, 
sino un vínculo familiar. ¿Te habías detenido a pensar en la 
Nueva Alianza en estos términos? El «sí» de Cristo en 
Getsemaní no fue solo para cumplir un plan; fue el juramento 
solemne que te hizo parte de su familia, la familia de Dios. Te 
dio el derecho a llamar «Abba» a su Padre. 
 
 

La Soledad del Redentor: Asumiendo Nuestra 
Alienación 

La agonía de Jesús en el Huerto de Getsemaní no es solo una lucha interior 
con el cáliz del sufrimiento, sino también una experiencia de profunda y 
desgarradora soledad. Este aislamiento, en sus múltiples niveles, no es un 
mero accidente circunstancial, sino una dimensión intrínseca de su pasión 
vicaria, donde Él asume y redime la alienación que el pecado introduce en 
el corazón humano y en sus relaciones con Dios y con los demás.  

Como afirma nuestro texto base, "La incapacidad de Pedro, Santiago y 
Juan para velar con Jesús, a pesar de sus repetidas peticiones, subraya la 
profunda soledad de Cristo en su hora más oscura. Este abandono por 
parte de sus amigos más cercanos prefigura el abandono más radical que 
experimentará en la cruz. Esta soledad es parte de su sufrimiento vicario, 
asumiendo el aislamiento que el pecado produce". 

 

Las Múltiples Capas de la Soledad de Jesús: 

Abandono de los Amigos Íntimos:  
A pesar de su súplica "velad conmigo" (Mateo 26:38), Pedro, 
Santiago y Juan, sus compañeros más cercanos, sucumben al sueño, 
incapaces de acompañarle en su vigilia agónica. Esta somnolencia, 
como hemos visto, es más que cansancio físico; es un símbolo de su 
incomprensión y de su incapacidad para entrar en la hondura de la 
prueba del Maestro. Jesús se encuentra solo, sin el consuelo humano 
que legítimamente podría haber anhelado. 
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La Traición de Judas:  
La soledad se agudiza por la traición de Judas, "uno de los Doce", 
que convierte un gesto de amistad –el beso– en la señal de la entrega 
a sus enemigos. Es la soledad infligida por la ruptura de la confianza 
y la perversión del amor. 
La Incomprensión de la Comunidad:  
Los otros ocho discípulos, dejados a distancia, también terminarán 
huyendo (Mateo 26:56), dejando a Jesús completamente solo en 
manos de sus captores. Representan la fragilidad de la comunidad 
ante el escándalo de la cruz. 
El Aparente Silencio del Padre:  
Aunque la comunión ontológica con el Padre permanece intacta y el 
consuelo angélico es enviado (Lucas 22:43), la experiencia humana 
de Jesús en su oración ("si es posible, pase de mí esta copa") ante un 
designio que no se altera, puede haber conllevado un sentimiento de 
profunda soledad existencial, una antesala del grito en la cruz: "Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46). 
 

El Pecado como Fuente Primordial de Soledad y Alienación:  

Para comprender la profundidad redentora de la soledad de Cristo, es 
necesario recordar que el pecado, en su esencia, es ruptura y alienación.  

El pecado original de Adán y Eva introdujo la división: 
• Entre el hombre y Dios (se esconden de su presencia, Génesis 3:8), 
• Entre el hombre y la mujer (acusaciones mutuas, Génesis 3:12), 
• Entre el hombre y la creación (Génesis 3:17-18), 
• Y en el interior mismo del hombre (la vergüenza, Génesis 3:7). 

Cada pecado personal ahonda estas brechas, sumiendo al individuo en 
una soledad existencial, incluso en medio de la multitud. Es el aislamiento 
del corazón que se ha apartado de la Fuente de la comunión. 

 
Ruptura y alienación. El pecado nunca es un acto privado; 
siempre rompe algo. Un lazo con Dios, con los demás, contigo 
mismo. Piensa en ello. Cuando eliges el egoísmo, ¿no sientes 
un muro que se levanta? Cuando guardas rencor, ¿no 
experimentas un frío aislamiento? Getsemaní nos revela que 
Cristo vino a sanar esa ruptura fundamental, la raíz de toda 
nuestra soledad. 
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Cristo Asume Nuestra Soledad para Sanarla:  

Al entrar en la soledad de Getsemaní, Jesús, el Inocente, no experimenta 
una soledad merecida por algún pecado propio, sino que asume 
vicariamente la soledad que es consecuencia de nuestros pecados. Él 
desciende al abismo de nuestra alienación para romper sus cadenas 
desde dentro. Como reflexiona el Cardenal Joseph Ratzinger (Papa 
Benedicto XVI) en Introducción al Cristianismo, la soledad de Cristo en la 
Pasión es la forma extrema de su solidaridad con nosotros; Él va allí 
donde estamos nosotros en nuestra lejanía de Dios, para poder traernos 
de vuelta. Su soledad se convierte en el antídoto de la nuestra. 

Transformación de la Soledad en Lugar de Encuentro:  

Al ser asumida por Cristo, la soledad humana, que era signo de 
maldición y abandono, puede transformarse en un espacio de encuentro 
con Él. Porque Él ha santificado la soledad con su presencia sufriente 
y orante, ya ninguna soledad humana está vacía de Dios para quien se 
une a Cristo. Incluso en nuestros Getsemanís personales, cuando nos 
sentimos incomprendidos, traicionados o aparentemente abandonados 
por Dios y por los hombres, podemos encontrar la compañía misteriosa 
pero real de Aquel que ha conocido esa misma oscuridad. 

Preludio de la Comunión Restaurada:  

La soledad de Cristo en Getsemaní y en la Cruz no es la última palabra. 
Es el precio de la restauración de la comunión.  
 

Al asumir y vencer el aislamiento producido por el pecado, Jesús 
abre el camino a una nueva comunión: la comunión de los hijos de 
Dios en la Iglesia, su Cuerpo.  

 
Su entrega solitaria es la que hace posible que ya no estemos solos, sino 
que seamos "conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios" (Efesios 2:19). El "susurro de misericordia" en la soledad de Cristo 
es la promesa de que ninguna oveja perdida está tan lejos que el Buen 
Pastor no pueda encontrarla y traerla de vuelta al redil. 

La contemplación del abandono y la soledad de Cristo en Getsemaní, 
por tanto, no debe llevarnos a la desolación, sino a una profunda gratitud 
y a una renovada esperanza. Nos revela la radicalidad de su amor solidario 
y nos asegura que, en Él, incluso nuestras experiencias más profundas de 
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aislamiento pueden ser transformadas en caminos hacia una comunión 
más profunda con Dios y con nuestros hermanos. 

 
El "escándalo" del sufrimiento es quizás la mayor prueba para la fe. La 

"Pequeña Vía" de Santa Teresa de Lisieux ofrece una respuesta no 
teórica, sino vivida. Ella, que experimentó grandes sufrimientos físicos y 
una profunda noche oscura de la fe, entendió que no estaba llamada a las 
grandes penitencias de los santos de antaño, sino a transformar las 
pequeñas "punzadas" de la vida cotidiana en actos de amor. Su 
"Getsemaní" eran las frustraciones comunitarias, su enfermedad, sus 
dudas.  

Comprendió que estas pequeñas cruces, estos sufrimientos 
aparentemente inútiles, cuando se aceptaban con paciencia y se ofrecían a 
Jesús por amor, adquirían un valor infinito al ser unidas a Su Pasión. La 
lección de Getsemaní, iluminada por Santa Teresa, es que no hay 
sufrimiento tan pequeño o tan grande que no pueda ser redimido. El "sí" 
de Cristo en el huerto nos da el poder de transformar nuestras propias 
lágrimas en el "aceite de la gracia", nuestros pequeños sacrificios en la 
"leña" que alimenta el fuego del amor de Dios en el mundo, haciendo de 
nuestra vida, como la de ella, una ofrenda para la salvación de las almas. 

 
La «Pequeña Vía» de Getsemaní. Quizás tu prueba no sea un 
martirio, sino la frustración de cada día, una enfermedad 
crónica, una relación difícil. Santa Teresita nos enseña que el 
valor de la ofrenda no está en su tamaño, sino en el amor con 
que se une al sacrificio de Cristo. ¿Puedes ver tus «pequeñas 
punzadas» no como molestias sin sentido, sino como la «leña» 
que, unida al fuego de Su Pasión, puede ayudar a calentar el 
mundo? 
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El Eco de Getsemaní a Través de los Siglos 

El Huerto de Getsemaní, con su denso drama de angustia, 
oración y entrega, no ha cesado de interpelar la conciencia 
cristiana a lo largo de dos milenios.  

 
Más allá de su exégesis bíblica y su formulación dogmática, este misterio 
se ha convertido en una fuente inagotable de reflexión teológica, en un 
espejo para la experiencia mística y en una inspiración para innumerables 
obras de arte que han buscado plasmar su insondable profundidad. 
Realizar un breve panorama de estos ecos nos permitirá apreciar la vasta 
estela de luz y significado que Getsemaní ha proyectado en la vida de la 
Iglesia. 

 

La Mirada de los Padres y Teólogos Medievales 

La Era Patrística:  
Los primeros siglos de la Iglesia vieron a los Santos Padres y 
Doctores defender vigorosamente la plena humanidad de Cristo –
incluida su alma racional y sus pasiones humanas (sin pecado)– 
contra las herejías docetistas y apolinaristas, y en este contexto, la 
agonía de Getsemaní fue un testimonio crucial.  
• Figuras como San Ireneo de Lyon (s. II), con su teología de la 

recapitulación, vio en la obediencia de Cristo en el huerto el 
antídoto a la desobediencia de Adán en el jardín.  

• San Atanasio (s. IV), en su lucha contra el arrianismo, subrayó 
cómo el sufrimiento y la necesidad de consuelo angélico en 
Getsemaní no disminuían la divinidad del Verbo, sino que 
manifestaban la verdad de su Encarnación.  

• Los Padres Capadocios, como San Gregorio Nacianceno (s. 
IV), insistieron en que "lo que no es asumido, no es sanado", 
aplicando este principio a la asunción por Cristo de una voluntad 
y unas emociones humanas capaces de experimentar la angustia 
del huerto.  

• San Agustín (s. IV-V) meditó profundamente sobre la oración 
de Jesús, su tristeza, y la relación entre la voluntad del Hijo y la 
del Padre, ofreciendo claves para entender la libertad en la 
obediencia. Más tarde, San Máximo el Confesor (s. VII), en su 
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defensa de las dos voluntades en Cristo contra el monotelismo, 
encontraría en la oración de Getsemaní ("no mi voluntad, sino la 
tuya") la prueba definitiva de la existencia de una auténtica 
voluntad humana en Jesús, perfectamente sometida a su voluntad 
divina. 

 
Padres, Doctores, teólogos... Nombres que pueden sonar 
lejanos. Pero, ¿te das cuenta de lo que estaban haciendo? 
Estaban protegiendo un tesoro para ti. Lucharon contra ideas 
que habrían hecho de Cristo un fantasma o un autómata, y al 
hacerlo, te garantizaron un Salvador que puede compadecerse 
de ti, que comparte tu humanidad. Tu fe de hoy se apoya sobre 
los hombros de estos gigantes que velaron para que el misterio 
de Getsemaní llegara intacto a tu corazón. 

 
La Edad Media: 
En la teología escolástica, figuras como San Anselmo de Canterbury 

(s. XI-XII), en su Cur Deus Homo?, aunque no se centra exclusivamente en 
Getsemaní, desarrolla la teoría de la satisfacción, donde la obediencia de 
Cristo hasta la muerte tiene un valor infinito para reparar la ofensa del 
pecado; la decisión de Getsemaní es intrínseca a esta ofrenda satisfactoria. 
Santo Tomás de Aquino (s. XIII), en la Suma Teológica, analiza con detalle 
las pasiones de Cristo, incluyendo su tristeza y temor en Getsemaní, 
afirmando su realidad y su perfección moral, y el mérito infinito de su 
obediencia. Paralelamente, la piedad afectiva medieval, impulsada por 
figuras como San Bernardo de Claraval (s. XII) y la espiritualidad 
franciscana (con San Buenaventura, s. XIII), fomentó una meditación 
más empática y devocional sobre los sufrimientos de Cristo. Se invitaba a 
los fieles a "entrar" en escenas como la de Getsemaní, a compadecerse de 
Jesús, a llorar con Él, encontrando en esta compasión un camino de 
transformación interior. Obras como las Meditaciones sobre la Vida de Cristo 
del Pseudo-Buenaventura popularizaron esta aproximación. 

 

La Mirada de los Místicos: La Noche Oscura del Alma 

La experiencia de Jesús en Getsemaní –su soledad, su angustia, su 
sensación de abandono, su oración perseverante en medio de la oscuridad 
y el aparente silencio de Dios– ha resonado profundamente en la tradición 
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mística cristiana como un arquetipo de la "noche oscura del alma". Como 
bien indica el texto base, "La experiencia de Jesús en Getsemaní puede ser 
entendida como un paradigma de la 'noche oscura del alma', un concepto 
explorado por místicos como San Juan de la Cruz". 
• San Juan de la Cruz (s. XVI), en obras como Noche Oscura y 
Subida del Monte Carmelo, describe las pruebas purificadoras por las 
que atraviesa el alma en su camino hacia la unión con Dios. Estas "noches" 
(del sentido y del espíritu) implican una pérdida de los consuelos sensibles, 
una sensación de aridez, oscuridad y aparente abandono por parte de Dios.  
 

"Para el creyente, comprender Getsemaní bajo esta luz puede 
ser profundamente consolador. Las propias 'noches oscuras' 
pueden dejar de verse como un signo de fracaso espiritual o de 
abandono por parte de Dios, y empezar a entenderse como una 
participación misteriosa en los sufrimientos de Cristo, un 
camino necesario hacia una fe más madura y una esperanza más 
acrisolada". 

 
 Jesús en Getsemaní es el modelo supremo de quien atraviesa esta 
oscuridad en perfecta fe y obediencia. 
• Otros místicos, como Santa Teresa de Ávila (s. XVI), en su Camino de 
Perfección o en el Libro de la Vida, aunque no siempre citando explícitamente 
Getsemaní, describen con gran agudeza la importancia de la oración de 
recogimiento, la lucha contra las distracciones y la sequedad, y la necesidad 
de una "determinada determinación" de seguir a Cristo incluso en la 
prueba, actitudes todas ellas eminentemente getsemánicas. La oración de 
Jesús en el huerto se convierte en un faro para el alma que busca la unión 
con Dios en medio de las tribulaciones. 

 

La Mirada de los Artistas: La Pasión Contemplada 

El drama de Getsemaní, con su intensa carga emocional y su profundo 
simbolismo, ha sido una fuente inagotable de inspiración para artistas 
cristianos a lo largo de los siglos. Estas representaciones no son meras 
ilustraciones, sino verdaderas interpretaciones teológicas que han 
moldeado la piedad popular y la comprensión del misterio. 

 
• En las Artes Visuales: Desde los mosaicos paleocristianos y 
bizantinos, pasando por los frescos del Renacimiento y las dramáticas 
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pinturas del Barroco, hasta el arte contemporáneo, la escena de la Agonía 
en el Huerto ha sido plasmada innumerables veces.  
• Pintores como Andrea Mantegna (c. 1458-1460) o Giovanni Bellini 

(c. 1459-1465) capturaron la tensión entre la oración solitaria de Jesús 
y el sueño de los discípulos, a menudo con un paisaje que presagia la 
dureza de la Pasión. 

• El Greco (Domenikos Theotokopoulos, c. 1590 y posteriores) 
ofreció múltiples versiones llenas de un misticismo y una expresividad 
cromática singulares, destacando la figura extenuada de Cristo y la 
presencia consoladora del ángel. 

• Caravaggio (Michelangelo Merisi da Caravaggio, aunque su 
"Prendimiento de Cristo" se centra en el arresto, la atmósfera de 
Getsemaní es palpable) y otros maestros del Barroco acentuaron el 
claroscuro, el dramatismo y la humanidad palpable del sufrimiento de 
Jesús. Estas obras, y muchas otras, invitan al espectador a entrar en la 
escena, a meditar sobre la soledad de Cristo, la debilidad de los 
discípulos y la inminencia del sacrificio. 
 

En la Música:  

La Pasión de Cristo ha sido uno de los temas centrales de la música 
sacra occidental. Las "Pasiones" de Johann Sebastian Bach (s. XVIII), 
especialmente la Pasión según San Mateo y la Pasión según San Juan, 
contienen recitativos, arias y corales que expresan con una profundidad 
teológica y una belleza musical incomparables la angustia de Jesús en 
Getsemaní (por ejemplo, el recitativo y coral "Mein Vater, schau, jetzt 
bin ich hier" / "Ich will bei meinem Jesu wachen" en la Pasión según 
San Mateo). Estas obras no solo narran, sino que invitan a la oración y 
a la compasión. 
 
• En la Literatura y la Poesía: La escena de Getsemaní ha 
inspirado a innumerables poetas y escritores a lo largo de los siglos, 
desde los himnos de la Iglesia primitiva hasta la poesía mística de San 
Juan de la Cruz, los poemas de John Donne o George Herbert en el 
siglo XVII, o reflexiones más contemporáneas. Cada uno, desde su 
sensibilidad, ha intentado dar voz al misterio del sufrimiento, la 
obediencia y el amor que se manifiestan en el huerto. 
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Pintura, música, poesía... El misterio de Getsemaní es tan 
profundo que las palabras a menudo no bastan. Necesita del 
color, del sonido, del verso. ¿Hay alguna obra de arte —una 
pintura, una pieza musical, un poema— que te haya ayudado a 
«entrar» en este misterio? El arte no es un adorno de la fe; es una 
de sus ventanas privilegiadas. A través de la belleza, el alma a 
menudo puede vislumbrar lo que la razón no alcanza a 
comprender. 

 
Este breve panorama nos muestra cómo Getsemaní no es un 
acontecimiento confinado al pasado, sino un misterio vivo que continúa 
interpelando, consolando e inspirando a la Iglesia en su peregrinación. "La 
guía espiritual puede, por tanto, ofrecer Getsemaní no solo como un 
evento histórico, sino como un mapa para navegar las pruebas más 
profundas de la vida espiritual". 
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PARTE III 
GETSEMANÍ, ESCUELA PARA LA VIDA 
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"Las Escrituras no fueron escritas para ser admiradas desde lejos, sino 
para ser vividas de cerca". Esta afirmación, tan certera y pastoral, extraída 
de nuestro texto base, nos sirve de faro al adentrarnos en las lecciones 
espirituales que emanan del Huerto de Getsemaní. Porque Getsemaní, 
como bien se intuye, "no es solo un huerto del pasado; es una experiencia 
actual que sigue resonando en miles de almas que atraviesan la noche 
oscura del alma". El eco de la oración de Jesús, de su lucha y de su entrega, 
no se ha perdido en los pliegues de la historia; resuena hoy con una viveza 
sorprendente en los Getsemanís de nuestra propia existencia. 

¿Y dónde se encuentra Getsemaní hoy? "En una sala de hospital, en un 
divorcio no deseado, en una traición inesperada, en la lucha silenciosa 
contra una depresión escondida". Se encuentra en cada encrucijada donde 
el sufrimiento nos visita sin invitación, donde la voluntad de Dios nos 
parece oscura o dolorosa, donde el miedo amenaza con paralizar nuestro 
amor y nuestra fe. Es en estos momentos, como afirma el texto que nos 
guía, donde "el lector se encuentra a sí mismo. Es donde las palabras de 
Jesús se transforman en oración propia". 

Esta sección se propone precisamente eso: tender puentes entre el 
misterio de la agonía de Cristo y nuestras propias luchas cotidianas. 
Buscaremos desentrañar los principios de vida espiritual que se derivan de 
la actitud de Jesús en el huerto, para que su "susurro de misericordia" no 
solo sea objeto de nuestra contemplación teológica, sino también fuente 
de fortaleza, guía y consuelo práctico en nuestro seguimiento de Cristo. 
Queremos reconocer, como nos anima el texto, "las formas en las que hoy 
somos prensados, no para destruirnos, sino para que brote de nosotros un 
aceite puro de fe, de rendición y de transformación". Porque Getsemaní, 
en última instancia, "no fue solo un lugar físico. Fue una experiencia 
espiritual profunda", y como tal, sigue siendo una escuela perenne donde 
el Espíritu nos enseña el arte de orar, de confiar, de amar y de obedecer en 
medio de la prueba. 
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Lección 1: La Oración, un Refugio en la Tormenta 

"Ante la prueba más severa, Jesús recurre a la oración intensa y 
persistente". Esta simple constatación, extraída del corazón de nuestro 
texto base, nos desvela la primera y quizás más fundamental lección 
espiritual de Getsemaní: en el crisol de la angustia, cuando el alma se siente 
abrumada y las fuerzas humanas flaquean, la oración se convierte en el 
refugio seguro, en el canal privilegiado para el encuentro con Dios y en la 
fuente de la fortaleza necesaria.  

 
"Getsemaní enseña que la oración es el canal fundamental 
para expresar nuestro dolor, buscar fortaleza y alinear nuestra 
voluntad con la de Dios. No es un mero formalismo, sino un 
diálogo vital con el Padre". 

 

El Ejemplo Supremo de Jesús:  

La actitud de Jesús al entrar en Getsemaní es, en sí misma, una catequesis. 
Consciente de la inminencia de la "hora" y sintiendo ya el peso de la 
angustia, no busca la evasión ni se sume en una desesperación silenciosa. 
Su primer movimiento es hacia el Padre. Se aparta para orar, y no una vez, 
sino repetidamente, con una intensidad que lo lleva al límite de sus fuerzas 
humanas (Lucas 22:44). Su oración es un modelo de autenticidad: no oculta 
su temor ni su deseo de que el cáliz pase, pero lo supedita todo a la 
voluntad amorosa de Aquel a quien llama "Abba, Padre" (Marcos 14:36). 
Nos enseña así que la oración no es un signo de debilidad, sino el ejercicio 
de la fortaleza filial que se sabe dependiente del amor omnipotente. 
 

La Oración como "Refugio" ( καταφυγή - kataphygē ): 
 La palabra "refugio" evoca un lugar de amparo, de protección ante 
el peligro o la tormenta. En la angustia de Getsemaní, la oración es 
para Jesús ese espacio sagrado donde puede, por así decirlo, 
"resguardarse" en el corazón del Padre. 
• Un Lugar de Sinceridad Absoluta: En este refugio, no hay 

necesidad de máscaras ni de disimulos. Jesús vierte su alma con 
toda honestidad (Mateo 26:38-39). Es un lugar donde el dolor 
puede ser nombrado, el temor expresado y la súplica elevada sin 
cortapisas. Para nosotros, esto significa que podemos llevar a la 
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oración nuestras angustias más profundas, nuestros 
"Getsemanís" personales, con la certeza de que somos 
escuchados por un Padre que conoce nuestra fragilidad y acoge 
nuestra sinceridad. Como enseña San Juan de la Cruz, a quien 
nuestro texto base alude al hablar de la "noche oscura del alma", 
la oración en la oscuridad, aunque árida, es profundamente 
transformadora si se vive desde la verdad del propio ser ante 
Dios. 
 

• Un Espacio para Desahogar el Alma:  
La oración permite que el torrente de emociones que nos 
embarga en la prueba –tristeza, miedo, confusión– encuentre un 
cauce y no nos destruya desde dentro. Al expresar nuestro dolor 
ante Dios, este no desaparece mágicamente, pero sí puede ser 
contenido y orientado hacia la confianza. 

 
Un lugar de sinceridad absoluta. ¿Es tu oración ese lugar? ¿O 
es un espacio donde todavía usas máscaras, donde sientes que 
debes presentarle a Dios una versión «mejorada» de ti mismo? 
Jesús nos muestra que el refugio de la oración solo funciona si 
entramos en él con todo lo que somos: con nuestra fe y 
nuestras dudas, con nuestra valentía y nuestro miedo. Dios no 
quiere tu perfección, quiere tu verdad. 

 

La Oración como "Canal Fundamental":  

• Getsemaní nos revela la oración como el medio por excelencia para: 
• Expresar nuestro Dolor: La oración de Jesús es un lamento, una 

súplica que brota de su tristeza mortal. Nos legitima para llevar 
nuestro propio dolor a Dios, sin temor a ser incomprendidos o 
rechazados. 

• Buscar Fortaleza: Jesús ora y es fortalecido por un ángel (Lucas 
22:43). No siempre recibiremos consuelos sensibles o intervenciones 
angélicas visibles, pero la oración perseverante siempre nos abre a la 
gracia y a la fortaleza interior que el Espíritu Santo infunde para 
sobrellevar la prueba. Es el "aliento en medio del sufrimiento". 

• Alinear Nuestra Voluntad con la de Dios: Este es quizás el fruto 
más sublime de la oración en la angustia. A través del diálogo con el 
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Padre, la voluntad humana de Jesús, sin dejar de sentir la natural 
aversión al sufrimiento, se conforma progresiva y perfectamente con 
la voluntad divina. "No se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 
22:42) es la cumbre de esta alineación. La oración se convierte así en 
el espacio donde nuestra libertad humana aprende a discernir y 
abrazar el designio amoroso de Dios, incluso cuando este pasa por 
la cruz. 
 

Un "Diálogo Vital con el Padre":  

La oración de Jesús en Getsemaní no es un monólogo ni la recitación de 
fórmulas aprendidas. Es una conversación viva, palpitante, entre el Hijo 
y el Padre. El uso de "Abba" (Marcos 14:36) revela la intimidad y la 
confianza que caracterizan este diálogo.  

Para nosotros, esto significa que nuestra oración en la prueba debe ser 
también un encuentro personal, una relación de corazón a Corazón con 
Dios.  

 
No se trata tanto de "decir oraciones" como de "estar en 
oración", de permanecer en la presencia del Padre, 
escuchando sus "susurros" tanto como expresando los 
nuestros.  

 
Como diría Santa Teresa de Ávila, la oración es "tratar de amistad, 
estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama" 
(Libro de la Vida, cap. 8). En Getsemaní, esta amistad es probada al 
máximo, pero también se revela en su indestructible profundidad. 

 

La Intensidad y la Perseverancia Requeridas:  

La oración de Jesús es "intensa y persistente". Ora "más intensamente" 
(Lucas 22:44) y repite su súplica (Mateo 26:44). Esto nos enseña que, en 
las pruebas severas, nuestra oración necesita una cuota similar de fervor y 
constancia. No podemos esperar resultados inmediatos ni soluciones 
fáciles. La oración es también un combate espiritual (cf. Efesios 6:18), una 
lucha por mantenernos en la presencia de Dios y abiertos a su voluntad 
cuando todo nuestro ser tiende a la huida o la desesperación. 
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Orar es también un combate. No es solo un remanso de paz; 
a veces es un trabajo arduo, una lucha por permanecer en la 
presencia de Dios cuando todo nos invita a la evasión. 
¿Aceptas esta dimensión de la oración? ¿O te desanimas 
cuando no es fácil o consoladora? La lección de Jesús es que 
la fortaleza para la batalla se gana en la batalla misma de la 
oración perseverante. 

 
La lección de Getsemaní es clara: ante la angustia, el primer y fundamental 
recurso del creyente es la oración. No como un talismán mágico, sino 
como el espacio vital donde el alma encuentra refugio, expresa su dolor, 
busca la fortaleza divina y aprende, en un diálogo de amor con el Padre, a 
decir su propio "fiat" en medio de la noche. 
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Lección 2: Confiar en el Padre en la Oscuridad 

La disposición de Jesús a aceptar la 'copa' a pesar de su angustia es un 
modelo supremo de confianza en la sabiduría y bondad del plan de Dios, 
incluso cuando este implica sufrimiento". Esta afirmación de nuestro texto 
base nos introduce en una de las lecciones más arduas y, a la vez, más 
liberadoras de Getsemaní.  

 
Si la oración es el camino, la confianza es la atmósfera en la 
que ese camino se recorre.  

 
En el huerto, Jesús nos enseña que "la voluntad de Dios, aunque a veces 
incomprensible, siempre busca un bien mayor", y que abandonarse a ella 
con fe es el sendero hacia la verdadera paz y la fecundidad espiritual. 

 

La Naturaleza de la Confianza Filial:  

La confianza que Jesús manifiesta no es una resignación estoica ni una fe 
ciega que ignora la realidad del mal o del dolor. Es, más bien, una adhesión 
profunda y personal al Padre, un saberse amado incondicionalmente que 
le permite decir "Abba" incluso cuando el cáliz es amargo.  

Esta confianza se fundamenta en la experiencia de la bondad y la 
fidelidad de Dios a lo largo de toda su vida y de la historia de Israel. Sabe 
que el Padre no es un déspota arbitrario, sino Aquel cuyo ser es Amor (1 
Juan 4:8) y cuya sabiduría trasciende infinitamente la comprensión humana 
(Isaías 55:8-9). Como nos exhorta el libro de los Proverbios: "Confía en 
Yahvé con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas" (Proverbios 
3:5-6). Jesús encarna esta actitud de manera superlativa. 

 
Confianza filial. No fe ciega, sino adhesión personal. ¿Confías 
en Dios o simplemente crees en Él? Creer es aceptar que 
existe. Confiar es poner tu vida en Sus manos, especialmente 
cuando no entiendes el mapa. Es saber que, aunque el camino 
sea oscuro y la copa amarga, Aquel que te guía es un Padre 
que te ama incondicionalmente. 
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El Modelo de Jesús: Confianza en Medio de la Agonía:  

La oración "no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42) es el 
culmen de esta confianza. A pesar de que su sensibilidad humana 
retrocede ante el horror, su corazón filial se adhiere al querer del Padre. 
Esta confianza no elimina la lucha –la agonía es real–, pero sí le da un 
sentido y una dirección. Es la confianza la que le permite atravesar el 
"valle de sombra de muerte" (Salmo 23:4) sabiendo que no está solo y 
que el propósito final del Padre es la vida y la salvación. San Francisco de 
Sales, en su Tratado del Amor de Dios, explora con gran belleza esta entrega 
confiada a la Providencia, enseñando que la perfección del amor consiste 
en querer lo que Dios quiere, simplemente porque Él lo quiere. 

 

La Voluntad de Dios: Misterio de Amor y Sabiduría:  

Getsemaní nos confronta con la incomprensibilidad de ciertos aspectos 
de la voluntad divina. Desde una perspectiva puramente humana, el 
sufrimiento atroz del Inocente parece un sin sentido, una injusticia. 
 

 "¿Qué significa que la voluntad de Dios sea mejor incluso 
cuando duele?".  

 
La respuesta no se encuentra en una explicación racional exhaustiva, sino 
en la confianza en Aquel que es la Sabiduría misma. La fe nos asegura que 
Dios, en su omnisciencia y omnipotencia amorosa, puede sacar bienes 
incluso de los mayores males (Romanos 8:28). La Cruz, precedida por el 
"sí" de Getsemaní, es la prueba máxima de esta verdad: del aparente 
fracaso y del sufrimiento extremo, Dios hizo brotar la redención del 
mundo. Abrazar la voluntad de Dios en la oscuridad requiere, por tanto, 
una "obediencia de la fe" (Romanos 1:5), una renuncia a nuestros propios 
criterios limitados para fiarnos de Aquel que ve el panorama completo. 

 

Los Frutos de la Confianza en la Prueba:  

La confianza plena en la voluntad del Padre, aunque se forje en la lucha, 
produce frutos preciosos en el alma: 

• Paz Interior: No la ausencia de dolor, sino una serenidad profunda 
que nace de saberse en las manos de Dios. Es la "paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento" (Filipenses 4:7), que custodió el 
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corazón de Cristo en Getsemaní y que se nos ofrece también a 
nosotros. 

• Fortaleza para Perseverar: La confianza en que Dios tiene un 
propósito, incluso en el sufrimiento, nos da la fuerza para no 
sucumbir a la desesperación y para seguir adelante en el camino de 
la fidelidad. 

• Libertad Espiritual: Entregarse a la voluntad de Dios nos libera de 
la tiranía de nuestros propios miedos, deseos desordenados y 
expectativas frustradas. Nos hace verdaderamente libres para amar y 
servir. 

• Fecundidad Apostólica: Así como la obediencia confiada de Jesús 
en Getsemaní fue el inicio de nuestra redención, nuestra propia 
confianza y sumisión a la voluntad de Dios en las pruebas pueden 
convertir nuestros sufrimientos en algo fecundo para nosotros y para 
los demás. 
 

Cultivar la Confianza en Nuestros Getsemanís: 

 La lección de Jesús nos invita a cultivar activamente esta confianza en 
nuestra vida diaria, especialmente cuando enfrentamos nuestras propias 
"copas" amargas. Esto implica: 
 

• Una Vida de Oración Constante: La confianza se nutre del 
diálogo íntimo y perseverante con Dios. 

• La Meditación de la Palabra de Dios: Recordar las promesas de 
Dios y sus intervenciones salvíficas en la historia alimenta nuestra fe. 

• La Práctica del Abandono: Ejercitarnos en pequeñas entregas 
diarias a la voluntad de Dios nos prepara para las grandes pruebas. 
Escritos como los de San Claudio de la Colombière o Jean-Pierre de 
Caussade sobre el "santo abandono" pueden ser una guía preciosa. 

• La Mirada Puesta en Jesús: Él es el "autor y consumador de la fe" 
(Hebreos 12:2). Contemplar su confianza en Getsemaní nos inspira 
y nos atrae a imitarlo. 

 
Oración, meditación, abandono, mirada en Jesús... Son los 
pasos del camino de la confianza. No son una fórmula mágica, 
sino un entrenamiento del corazón. ¿Cuál de estos pasos 
necesitas dar hoy con más decisión? Quizás no puedas darlos 
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todos, pero puedes dar uno. Elige uno y comienza. El «susurro 
de misericordia» te asegura que no caminarás solo. 

 
El "susurro de misericordia" que Jesús vive y nos transmite desde 
Getsemaní es, en gran medida, un susurro de confianza radical en el Padre. 
Nos asegura que, incluso cuando el camino es oscuro y la copa amarga, 
podemos abandonarnos con seguridad en los brazos de Aquel que nos ama 
con un amor eterno y cuya sabiduría guía todas las cosas hacia un bien 
mayor. 
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Lección 3: La Búsqueda de Compañía y el Refugio en 
Dios 

 
En la hora de su angustia más profunda, Jesús, el Hijo de Dios 
hecho hombre, no busca un aislamiento estoico, sino que 
activamente procura la cercanía y el sostén orante de sus 
amigos más íntimos.  

 
Esta búsqueda de comunión en la prueba es una lección conmovedora 
sobre la importancia de la compañía espiritual, pero la respuesta de sus 
discípulos nos confronta también con la dolorosa realidad de la fragilidad 
humana y la necesidad de anclar nuestra fortaleza última en Dios. 

 

El Anhelo Humano de Jesús por la Compañía Solidaria: 

La Elección del Círculo Íntimo:  
Al entrar en Getsemaní, Jesús no solo se aparta con todos sus 
discípulos, sino que toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, "y 
comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera" (Mateo 
26:37). Esta elección no es casual; son los mismos que presenciaron 
su gloria en la Transfiguración. Ahora los invita a ser testigos y 
partícipes de su humillación y su lucha. Hay en ello una pedagogía 
divina, pero también un anhelo genuinamente humano. 
La Súplica Directa: "Velad Conmigo":  
Su petición es explícita: "Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 
quedaos aquí, y velad conmigo" (Mateo 26:38). Ese "conmigo" (μετ’ 
ἐμοῦ - met’ emou) es un ruego cargado de significado. No les pide solo 
que oren por sí mismos, sino que compartan su vigilia, que unan su 
oración a la suya, que sean una presencia solidaria en su soledad. 
Como reflexiona a menudo la tradición espiritual, por ejemplo, San 
Aelredo de Rievaulx en su obra La Amistad Espiritual, la amistad 
verdadera se prueba y se fortalece en la capacidad de acompañar al 
amigo en sus horas más oscuras. Jesús, el Amigo perfecto, busca esta 
reciprocidad. 
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Nuestra Necesidad Humana de Apoyo en la Crisis: 

 El gesto de Jesús nos valida en nuestra propia necesidad humana de buscar 
apoyo y consuelo en otros cuando atravesamos pruebas. La fe cristiana no 
es un camino solitario. La comunidad de creyentes, la Iglesia, está llamada 
a ser ese espacio de comunión donde nos sostenemos mutuamente en la 
oración, donde compartimos las cargas (Gálatas 6:2) y donde encontramos 
aliento en la fe de nuestros hermanos. La dirección espiritual, los grupos 
de oración, la amistad cristiana profunda, son expresiones de esta 
necesidad y de la providencia de Dios que a menudo nos llega a través de 
mediaciones humanas. 
 

«No es un camino solitario». ¿Lo vives así? ¿O tu instinto en la 
prueba es aislarte, ocultar tu vulnerabilidad, pensar «esto es 
solo mío»? Jesús, el Fuerte, busca la compañía de sus amigos 
frágiles. Nos enseña que necesitar a los demás no es un signo 
de debilidad, sino de humanidad. ¿A quién puedes llamar la 
próxima vez que te encuentres en tu Getsemaní? ¿Y para quién 
puedes ser tú esa compañía vigilante? 
 

El Doloroso Fracaso de la Compañía Humana: 

A pesar de la petición explícita y de la gravedad del momento, los 
discípulos elegidos "sucumben al sueño". Tres veces Jesús los encuentra 
durmiendo (Mateo 26:40, 43, 45; Marcos 14:37, 40, 41). Este fracaso 
repetido es una fuente de profunda tristeza para Jesús y subraya su soledad.  

No es tanto una condena de los discípulos como una constatación de la 
"debilidad de la carne" (Mateo 26:41), incluso cuando el espíritu está 
dispuesto. Su sueño, como hemos visto, puede ser fruto de la tristeza, la 
fatiga, pero sobre todo de una incomprensión radical de la "hora" de Jesús. 
No están a la altura del combate espiritual de su Maestro. San Juan 
Crisóstomo, comentando este pasaje, a menudo lamenta esta somnolencia 
de los apóstoles, viéndola como un símbolo de la tibieza espiritual que 
puede afectar a los creyentes ante las realidades más serias de la fe. 

 

Lecciones Derivadas del Fracaso Humano:  

La experiencia de Getsemaní nos enseña también a lidiar con las 
limitaciones y los fallos del apoyo humano: 
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• Realismo y Misericordia: Nos invita a ser realistas sobre las 
expectativas que ponemos en los demás. Incluso los amigos más 
cercanos pueden fallarnos, no por malicia, sino por su propia 
fragilidad. Esto nos debe llevar a la compasión y al perdón, 
recordando nuestras propias debilidades. 

• No Desesperar: Cuando el consuelo humano falta o es inadecuado, 
no debemos caer en la desesperación ni en el resentimiento. La 
experiencia de Jesús nos muestra que, incluso en la soledad más 
radical, el diálogo con el Padre permanece abierto. 

• Un Llamado a Nuestra Vigilancia: La incapacidad de los 
discípulos para velar con Jesús es un espejo que nos interpela: 
¿Estamos nosotros verdaderamente presentes y vigilantes para 
acompañar a quienes sufren a nuestro alrededor? ¿Somos capaces de 
ofrecer ese consuelo y esa oración solidaria que Jesús buscó en sus 
amigos? 

 

La Fortaleza Última Proviene de Dios:  

Este es el corolario fundamental. "Sin embargo, su fracaso también nos 
recuerda que, en última instancia, nuestra fortaleza debe provenir de Dios, 
ya que el apoyo humano puede ser limitado o fallar".  

Jesús, aunque entristecido por la somnolencia de sus amigos, no se 
derrumba. Su comunión con el Padre es la fuente última de su 
perseverancia. El ángel que lo conforta es un signo de este sostén divino 
que nunca falta, incluso cuando el humano se muestra deficiente.  

 
Esta lección es vital: si bien debemos buscar y valorar la 
compañía espiritual, nuestra ancla definitiva debe estar en 
Dios. Él es el Amigo que nunca duerme ni falla, el Refugio 
seguro en toda tormenta. 
El fracaso de los amigos. Es una de las experiencias más 
dolorosas. Pero Getsemaní le da un nuevo sentido. No nos 
enseña a ser cínicos y a no confiar en nadie. Nos enseña a amar 
a nuestros amigos con sus fragilidades, sin poner sobre sus 
hombros un peso que solo Dios puede llevar. ¿Exiges a los 
demás una fortaleza y una comprensión que ni tú mismo 
puedes dar siempre? La lección del huerto es un llamado al 
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realismo, a la misericordia y a poner nuestra ancla, en última 
instancia, en el único puerto que nunca falla. 
 

Getsemaní, por tanto, nos ofrece una visión equilibrada. Nos anima a 
buscar la comunión y el apoyo de nuestros hermanos en la fe, 
reconociendo que somos miembros los unos de los otros. Pero, al mismo 
tiempo, nos prepara para la posibilidad de que este apoyo humano sea 
imperfecto o insuficiente, y nos dirige hacia la fuente inagotable de 
fortaleza y consuelo que es Dios mismo. El "susurro de misericordia" se 
manifiesta tanto en el anhelo de Jesús por la compañía como en la gracia 
divina que lo sostiene en medio de su abandono. 

El teólogo ortodoxo Alexander Schmemann, en su obra Por la vida 
del mundo, describe la Santa Cena como el "Sacramento del Reino", el 
momento en que la Iglesia asciende al cielo para participar en el banquete 
eterno. Este ascenso es posible porque Cristo descendió primero a las 
profundidades de Getsemaní. Su "sí" en el huerto es lo que transforma la 
cruz de un instrumento de tortura romana en el Altar del sacrificio 
cósmico. Este recordatorio es, por tanto, la celebración de esta victoria. 
Cuando recibimos su amor, estamos recibiendo el fruto del "olivo 
prensado", estamos participando del Cuerpo que fue "entregado" 
precisamente por la decisión forjada en el huerto. Cada problema es un 
viaje que nos lleva del Cenáculo, a través de la agonía de Getsemaní, al 
sacrificio del Calvario, para llegar a la gloria de la Resurrección. Es el 
memorial completo del amor que eligió obedecer hasta la muerte. 
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Lección 4: Vigilar y Orar para no Cae 

La exhortación de Jesús:  
 
'Velad y orad para no caer en tentación; el espíritu está pronto, 
pero la carne es débil' (Mateo 26:41)  

 
Esta es una advertencia atemporal sobre nuestra vulnerabilidad al pecado 
y la necesidad constante de vigilancia espiritual y dependencia de la gracia 
divina a través de la oración". Estas palabras, pronunciadas por Jesús en el 
contexto de la inminente prueba tanto para Él como para sus discípulos, 
constituyen un pilar fundamental de la ascesis cristiana y una hoja de ruta 
para navegar las complejidades de la vida espiritual. 

 

"Velad" (γρηγορεῖτε - grēgoreite): El Llamado a la Alerta 
Espiritual:  

El imperativo "velad" significa mucho más que simplemente "no dormir 
físicamente". Implica una actitud de alerta constante, de estar 
espiritualmente despierto, sobrio y vigilante. 
 

Conciencia del Peligro:  
La vigilancia nace de la conciencia de que existen peligros reales para 
nuestra vida espiritual: las tentaciones internas que brotan de 
nuestras propias debilidades y desórdenes, y las asechanzas externas 
del "adversario, el diablo, [que] como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar" (1 Pedro 5:8). Getsemaní mismo es un 
lugar de peirasmos (prueba, tentación) para los discípulos, y su sueño 
es una falta de esta vigilancia. 

Discernimiento Espiritual:  
Vigilar implica también un esfuerzo por discernir los movimientos 
de nuestro propio corazón y los espíulos que nos mueven, como lo 
desarrollará ampliamente la tradición espiritual, por ejemplo, en los 
escritos de San Ignacio de Loyola o de los Padres del Desierto como 
Evagrio Póntico. Se trata de estar atentos para reconocer las señales 
de la tentación antes de que esta tome fuerza. 
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Sobriedad y Autodominio: 
 La vigilancia requiere una cierta disciplina interior, un autodominio 
que nos permita no dejarnos arrastrar por impulsos momentáneos o 
por la pereza espiritual. 
 

"Orad" (προσεύχεσθε - proseuchesthe): El Recurso a la Fortaleza 
Divina:  

La vigilancia, por sí sola, no es suficiente. Debe ir inseparablemente unida 
a la oración. Jesús no dice "velad y luego orad", o "velad o si no orad", sino 
"velad y orad". Ambas actitudes son las dos caras de la misma moneda de 
la preparación espiritual. 
 

• Reconocimiento de la Propia Insuficiencia: La oración en este 
contexto nace del reconocimiento humilde de que no podemos 
vencer la tentación con nuestras solas fuerzas. La "carne es débil". 

• Súplica por la Gracia y el Auxilio Divino: A través de la oración, 
nos abrimos a la gracia de Dios, pedimos su fortaleza, su luz para 
discernir y su poder para resistir. Es el canal por el que la 
omnipotencia divina viene en ayuda de nuestra flaqueza. 

 

"Para no Caer (εἰσέλθητε - eiselthēte) en Tentación":  

El objetivo no es tanto evitar ser tentados –la tentación es una realidad con 
la que el creyente ha de contar en este mundo caído– sino "no entrar en 
ella" de tal modo que seamos vencidos, es decir, no consentir al mal ni 
sucumbir a la prueba. Jesús mismo fue tentado en el desierto (Mateo 4:1-
11) y experimentó la prueba en Getsemaní, pero no "entró" en la tentación 
en el sentido de ceder a ella. Su victoria es nuestro modelo y nuestra 
esperanza. 

 

"El Espíritu está Pronto, pero la Carne es Débil": Un Diagnóstico 
Realista de la Condición Humana:  

Esta célebre frase de Jesús no es una justificación para el pecado ni una 
invitación a la resignación ante nuestras debilidades. Es, más bien, un 
diagnóstico realista y compasivo de nuestra condición interior. 
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El "Espíritu" (pneuma):  
Se refiere aquí probablemente al espíritu humano, a la dimensión 
más elevada de nuestro ser, que por la gracia puede estar orientado 
hacia Dios y desear el bien. Hay en nosotros una aspiración a la 
fidelidad, un anhelo de responder generosamente al llamado divino. 
La "Carne" (sarx): 
 No se refiere simplemente al cuerpo físico, sino a la totalidad de la 
naturaleza humana en su estado de fragilidad, vulnerabilidad al 
pecado, inclinación a la comodidad, al egoísmo, y su resistencia a las 
exigencias del Espíritu. Es el "hombre viejo" del que habla San Pablo 
(Efesios 4:22; Colosenses 3:9). 
La Necesidad de la Gracia Cooperante:  
Esta tensión entre el espíritu pronto y la carne débil subraya la 
necesidad absoluta de la gracia de Dios. Nuestra buena voluntad no 
basta; necesitamos ser fortalecidos y transformados por el poder del 
Espíritu Santo para que nuestra "carne" no prevalezca sobre nuestro 
"espíritu". San Agustín, en su lucha personal con la concupiscencia 
y en su teología de la gracia, exploró con profundidad esta dinámica, 
concluyendo que solo la gracia liberadora de Cristo puede sanar y 
fortalecer nuestra voluntad debilitada. 
 

«¿Cuáles son las áreas de mi vida donde mi 'carne es débil'?» 
Tu texto ya plantea esta pregunta crucial. Tómate un 
momento, sin juicios. ¿Es la pereza, la impaciencia, el juicio 
rápido, un apego desordenado? Nombrar a tu «carne débil» no 
es para condenarte, sino para saber dónde debes «velar» con 
más amor y dónde debes «orar» con más insistencia, pidiendo 
la fuerza que solo la gracia puede dar. 
 

Una Advertencia Atemporal y Universal:  

La exhortación de Jesús en Getsemaní trasciende aquel momento y aquel 
grupo de discípulos para convertirse en una "advertencia atemporal" para 
todos los cristianos de todas las épocas. La lucha espiritual es una constante 
en la vida de fe. Siempre estaremos expuestos a la tentación, ya sea en 
forma de dudas, desánimo, pereza, apegos desordenados, o presiones 
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externas que nos invitan a abandonar el camino del Evangelio. Por ello, la 
llamada a "vigilar y orar" es perennemente actual. "¿Qué significa para mí 
'velar y orar para no caer en tentación' en mi contexto diario? ¿Cuáles son 
las áreas de mi vida donde mi 'carne es débil'?". Estas preguntas, que el 
texto base nos sugiere para la reflexión, son esenciales para una vida 
espiritual auténtica. 

El "susurro de misericordia" en Getsemaní, por tanto, no solo nos 
revela el amor sacrificial de Cristo, sino que también nos provee, a través 
de sus palabras a los discípulos, de las herramientas esenciales para nuestra 
propia perseverancia en la fe. La vigilancia y la oración son los dones y las 
tareas que nos permiten mantenernos firmes en la prueba, confiando no 
en nuestras fuerzas, sino en la gracia de Aquel que veló y oró por nosotros 
hasta el extremo. 

 

El Bálsamo de Getsemaní para las Heridas de Hoy 

El Huerto de Getsemaní, como hemos insistido, no es una reliquia del 
pasado, sino una experiencia perenne del alma que lucha, que sufre y que 
busca a Dios en medio de la oscuridad. Las verdades y actitudes que 
contemplamos en Jesús durante su agonía se convierten en un faro de luz 
y en un bálsamo sanador para las múltiples crisis que jalonan la existencia 
humana en el mundo contemporáneo. Si es verdad que "aquí es donde el 
lector se encuentra a sí mismo" y "donde las palabras de Jesús se 
transforman en oración propia", entonces es nuestro deber como 
escritores espirituales tender puentes concretos entre el drama del huerto 
y los dramas cotidianos de nuestros lectores. 

 
Cuando Acompaña el Duelo y la Pérdida 
Una de las experiencias humanas más universales y dolorosas es la 
del duelo por la pérdida de un ser querido, o la confrontación con 
otras pérdidas significativas que nos arrancan una parte de nosotros 
mismos (la salud, el trabajo, un ideal, la juventud). En estos 
momentos, la tristeza puede anegarnos, el futuro parecer incierto y 
la fe tambalearse. Getsemaní nos ofrece varias claves para transitar 
este valle de lágrimas: 
 
• La Legitimidad del Dolor Profundo: Jesús mismo confiesa: 

"Mi alma está muy triste (περίλυπός - perilypos), hasta la muerte" 
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(Mateo 26:38; Marcos 14:34). Esta tristeza mortal, esta angustia 
que lo abruma, nos da permiso para sentir y expresar nuestro 
propio dolor sin sentirnos culpables o espiritualmente deficientes.  

 
La fe no es la ausencia de lágrimas ni la negación del 
sufrimiento, sino la capacidad de vivirlo en la presencia 
de Dios.  
 
Jesús no reprime su humanidad; la vive plenamente, y en ello nos 
santifica el camino del duelo. 
 

• La Búsqueda de Compañía (y sus Límites): En su tristeza, 
Jesús busca la compañía de sus amigos más cercanos. Esto nos 
enseña la importancia de no aislarnos en el duelo, de buscar el 
consuelo y el apoyo de nuestra comunidad, de nuestros seres 
queridos. Sin embargo, la somnolencia de los discípulos también 
nos prepara para la posibilidad de que el consuelo humano sea 
limitado o inadecuado para la profundidad de nuestra pena. Hay 
dolores que, en última instancia, solo Dios puede comprender y 
tocar en su raíz. 

• La Oración como Desahogo y Súplica: La oración de Jesús es 
un lamento, una súplica para que pase el cáliz. En el duelo, 
podemos llevar a Dios nuestra confusión, nuestra rabia, nuestras 
preguntas sin respuesta, nuestro anhelo de que el sufrimiento 
cese. Él acoge nuestro clamor, como acogió el de su Hijo. 

• La Sumisión a una Voluntad Incomprensible: A menudo, en 
la pérdida, la voluntad de Dios nos parece oscura, incluso cruel. 
La oración de Jesús, "pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" 
(Lucas 22:42), es un faro. No significa que entendamos o 
aceptemos pasivamente el mal de la pérdida, sino que, en medio 
del dolor, nos abandonamos con confianza en un Dios cuyo amor 
y sabiduría trascienden nuestra comprensión inmediata, creyendo 
que Él puede sacar bienes incluso de los mayores males. Como 
escribe el autor cristiano C.S. Lewis en Una pena en observación, 
reflexionando sobre la muerte de su esposa, la fe no elimina el 
dolor, pero sí puede transformar la manera de vivirlo, abriéndolo 
a una esperanza más allá de la desolación. 

• La Esperanza en la Vida Eterna: Getsemaní es la antesala de 
la muerte, pero toda la vida de Jesús apunta a la resurrección. Para 
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el creyente en duelo, contemplar Getsemaní unido a la Pascua 
infunde la esperanza de que la muerte no tiene la última palabra. 

• El Consuelo del Espíritu Santo: Si Jesús fue confortado por un 
ángel, el creyente en duelo recibe la promesa del Espíritu Santo 
Consolador (Paráclito) (Juan 14:16, 26), Aquel que intercede por 
nosotros con gemidos indecibles (Romanos 8:26) y que puede 
traer paz al corazón afligido. 

 
Getsemaní, por tanto, no nos ofrece respuestas fáciles ante el duelo, 

pero sí nos muestra al Dios-Hombre que santificó la tristeza, que buscó la 
compañía, que luchó en oración y que se entregó con confianza al Padre, 
abriendo así un camino de esperanza a través de la oscuridad de la pérdida. 

 

Cuando Acompaña la Traición y el Abandono 

Pocas experiencias humanas son tan devastadoras como la traición por 
parte de un amigo o el abandono por aquellos en quienes confiábamos. 
Estas heridas, que tocan el núcleo de nuestra capacidad de amar y ser 
amados, pueden dejarnos sumidos en la confusión, el resentimiento y una 
profunda soledad. Getsemaní, que como nos recuerda el texto base, puede 
encontrarse hoy en "una traición inesperada", nos muestra a Jesús 
enfrentando estas mismas realidades, y su respuesta se convierte para 
nosotros en un faro de esperanza y un modelo de sanación. 

 

La Amargura de la Traición Amistosa (Judas): 

• El Amigo que se Vuelve Enemigo: Judas no era un extraño, 
sino "uno de los Doce" (Mateo 26:47), alguien que había 
compartido tres años de intimidad con Jesús, escuchando sus 
enseñanzas, presenciando sus milagros, participando de su 
misión. La traición por parte de alguien tan cercano multiplica el 
dolor. Su conocimiento del lugar de oración de Jesús ("Y también 
Judas, el que le entregaba, conocía aquel sitio...", Juan 18:2) es 
usado para facilitar el arresto. 

• El Beso, Símbolo Pervertido: El signo de la traición es un beso 
(Mateo 26:49; Marcos 14:45), el gesto por excelencia de afecto y 
comunión, ahora profanado y convertido en señal para los 



SIMPLEMENTE TITO 

183 

verdugos. Este acto condensa la perversión de la relación, la 
hipocresía y la frialdad con que se puede herir un corazón. 

• La Respuesta Dolorida pero Digna de Jesús: Ante el beso, 
Jesús no responde con ira vengativa, sino con una tristeza que 
interpela: "Amigo, ¿a qué vienes?" (Mateo 26:50) o, con una 
punzada aún más directa, "Judas, ¿con un beso entregas al Hijo 
del Hombre?" (Lucas 22:48). En estas palabras resuena el dolor 
de la amistad rota, pero también una dignidad soberana que no se 
deja arrastrar por el odio. Para quien ha sufrido la traición, la 
respuesta de Jesús puede ser un modelo para no permitir que la 
herida nos defina o nos destruya, manteniendo la propia 
integridad aun en medio del dolor. 
 

El Abandono de los Más Cercanos (Los Discípulos): 

• La Soledad en la Angustia: Como ya meditamos, el sueño de 
Pedro, Santiago y Juan, a pesar de la súplica de Jesús de que 
velaran con Él, lo sume en una profunda soledad en su hora de 
mayor necesidad humana. "Este abandono por parte de sus 
amigos más cercanos prefigura el abandono más radical que 
experimentará en la cruz". Es la experiencia amarga de no ser 
comprendido ni acompañado por aquellos de quienes más se 
esperaba. 

• La Huida General: Cuando la turba se apodera de Jesús, "todos 
los discípulos, dejándole, huyeron" (Mateo 26:56; Marcos 14:50). 
El miedo los vence, y Jesús queda completamente solo en manos 
de sus captores. Este abandono, aunque nacido de la debilidad y 
el temor más que de una malicia premeditada como la de Judas, 
no deja de ser una fuente de sufrimiento para el Corazón de 
Cristo. 

 
 
Traición y abandono. Heridas que envenenan el corazón. 
Jesús las conoce. Sintió la frialdad del beso traidor y el silencio 
de la huida de sus amigos. No te ofrece una solución fácil, te 
ofrece su compañía en esa misma herida. Cuando te sientas 
traicionado, recuerda al Amigo que llamó «amigo» al traidor. 
Cuando te sientas abandonado, recuerda al Pastor que fue 
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dejado solo por sus ovejas. Tu dolor, por profundo que sea, ya 
ha sido habitado por Él. 
 

• Lecciones para Quien se Siente Abandonado: La experiencia 
de Jesús puede ofrecer consuelo a quienes se sienten 
abandonados por amigos, familiares o incluso por la comunidad 
en momentos de crisis. Nos recuerda que el Señor conoce esa 
desolación. Además, la posterior restauración de estos discípulos 
(especialmente Pedro) nos habla de una esperanza: el fracaso 
humano no tiene por qué ser la última palabra, y la misericordia 
puede reconstruir los vínculos rotos, aunque a menudo de una 
manera nueva y más humilde. 
 

Cómo Getsemaní Ilumina Nuestras Propias Heridas de Traición 
y Abandono: 

• Validación del Dolor: El sufrimiento de Jesús nos valida en 
nuestro propio dolor. No es signo de debilidad sentirnos 
profundamente heridos cuando la confianza es traicionada o 
cuando nos sentimos solos en nuestras luchas. 

 
• Refugio en la Oración: Ante la falibilidad de los apoyos 

humanos, Jesús encuentra su refugio último en la oración al 
Padre. Esta es una invitación para nosotros a llevar nuestro dolor, 
nuestra sensación de soledad y nuestras preguntas a Dios, quien 
permanece fiel incluso cuando todos los demás fallan. 

 
• La Posibilidad del Perdón (aunque ardua): Aunque en 

Getsemaní Jesús no verbaliza explícitamente el perdón a Judas o 
a los discípulos que huirán (eso vendrá de manera más explícita 
desde la Cruz o en las apariciones pascuales), su falta de condena 
airada y su continua orientación hacia la voluntad del Padre abren 
un espacio para que la misericordia prevalezca sobre el 
resentimiento. Para quien ha sido traicionado, el camino del 
perdón es largo y difícil, pero la gracia de Cristo puede hacerlo 
posible, no como un olvido de la ofensa, sino como una 
liberación interior del veneno del rencor. Teólogos como Lewis 
Smedes en su obra Perdona y Olvida, aunque no se centren 
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exclusivamente en Getsemaní, exploran la dinámica sanadora del 
perdón, un proceso que Jesús mismo encarna. 

 
• Encontrar a Dios en la Soledad Asumida por Cristo: "Esta 

soledad es parte de su sufrimiento vicario, asumiendo el 
aislamiento que el pecado produce". Al asumir nuestra soledad 
más radical, Cristo la ha transformado. Ya no estamos solos en 
nuestra soledad, porque Él ha estado allí. Puede convertirse en un 
lugar de encuentro más profundo con Él, quien comprende 
nuestro aislamiento como nadie más. 

 
El "susurro de misericordia" en Getsemaní, frente a la 
traición y el abandono, es la certeza de que, incluso 
cuando los lazos humanos más sagrados se rompen, el 
amor fiel e incondicional de Dios permanece.  

Es la invitación a llevar nuestras heridas a Aquel que fue herido por 
nosotros, para encontrar en su Corazón traspasado el bálsamo para 
nuestra propia soledad y la fuerza para, a su tiempo, reconstruir o 
perdonar. 
 

Validación, refugio, perdón, encuentro. Estos son los 
bálsamos que brotan de Getsemaní para tus heridas de 
traición. ¿Cuál de ellos necesitas más hoy? ¿Validar tu dolor 
sin que te destruya? ¿Encontrar en la oración el refugio que los 
demás no te dieron? ¿Emprender el largo camino del perdón? 
¿Descubrir a Cristo en tu propia soledad? Elige uno. El 
«susurro de misericordia» te espera allí. 
 

Cuando Acompaña la Ansiedad y la Noche del Espíritu 

En un mundo que a menudo valora la apariencia de fortaleza y felicidad 
constante, la experiencia de la angustia existencial, la ansiedad que atenaza 
el corazón o la tristeza profunda que a veces se esconde bajo el velo de una 
aparente normalidad, puede generar un profundo sentimiento de 
aislamiento e incomprensión.  

 
Sin embargo, al contemplar a Jesús en Getsemaní, 
descubrimos con asombro y consuelo que nuestro Salvador no 
es ajeno a estas profundidades del sufrimiento interior.  
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Su agonía en el huerto se convierte en un faro de solidaridad divina y 

en una fuente de principios espirituales para quienes navegan estas aguas 
turbulentas. 

 

Jesús, Varón de Dolores que Conoce Nuestra Angustia: 

• "Tristeza... hasta la muerte": La confesión de Jesús, "Mi alma 
está muy triste, hasta la muerte" (Mateo 26:38; Marcos 14:34), no 
es una mera expresión de abatimiento pasajero. Es la descripción 
de una tristeza que alcanza el umbral de lo tolerable, una congoja 
que lo consume y lo acerca a la experiencia de la muerte misma. 
Quienes han conocido la oscuridad de una depresión profunda o 
una angustia existencial pueden encontrar un eco de su propio 
dolor en estas palabras. El Señor no minimiza ni desprecia la 
profundidad del sufrimiento del alma. 

• Pavor y Angustia Extrema: Los términos griegos ἐκθαμβεῖσθαι 
(ekthambeisthai - sentir pavor, shock) y ἀδημονεῖν (adēmonein - estar 
profundamente angustiado, como fuera de sí), que usa Marcos 
(14:33) para describir el estado de Jesús, pintan un cuadro de una 
conmoción interior violenta, similar a los ataques de pánico o a la 
ansiedad aguda que pueden experimentar muchas personas. Jesús 
no está exento de la vulnerabilidad humana ante el futuro incierto 
y amenazador. 

• La "Agonía" como Lucha Intensa: Lucas nos dice que Jesús 
estaba "en agonía" (Lucas 22:44), lo que implica una lucha, un 
combate interior. Esta imagen puede resonar con quienes sienten 
que su vida interior es un campo de batalla constante contra 
pensamientos oscuros, miedos irracionales o una sensación de 
vacío. 

 
«Tristeza hasta la muerte», «pavor», «agonía». Este es el 
lenguaje de Jesús. No el lenguaje de un maestro lejano, sino el 
de un hermano que ha tocado fondo. Si alguna vez has sentido 
que tu angustia es demasiado grande, que nadie puede 
entenderla, recuerda estas palabras. Él las conoce. Él las vivió. 
Tu noche del espíritu no es un lugar donde estás solo; es un 
lugar donde, de la forma más misteriosa, te encuentras con Él. 
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Lecciones de Getsemaní para el Alma Atribulada: 

• Validación del Sufrimiento Interior: La experiencia de Jesús 
legitima el sufrimiento psicológico y espiritual. No es un signo de 
poca fe ni de debilidad moral sentir angustia o una tristeza 
profunda. Al contrario, reconocer y nombrar este dolor, como lo 
hizo Jesús, es el primer paso hacia la sanación y la búsqueda de 
ayuda. 

• La Oración como Desahogo Honesto y Búsqueda de 
Presencia: En su angustia, Jesús "se postró sobre su rostro, 
orando" (Mateo 26:39). Su oración es un grito, una súplica 
honesta ("pase de mí esta copa"). Para quien sufre ansiedad o 
depresión, la oración puede ser un espacio vital para verter el 
corazón ante Dios, incluso cuando las palabras faltan o cuando 
Dios parece distante. No se trata de una oración que busca 
respuestas mágicas, sino de la búsqueda de la Presencia que 
sostiene en la oscuridad. El teólogo y sacerdote Henri Nouwen, 
en sus escritos sobre la vulnerabilidad y el "corazón herido", a 
menudo nos recuerda que es precisamente en nuestros lugares de 
mayor dolor donde podemos encontrar una comunión más 
profunda con el Corazón sufriente de Cristo. 

• La Importancia de la Aceptación (de la Ayuda y de la 
Lucha): Jesús acepta el consuelo del ángel (Lucas 22:43). Esto 
nos enseña la importancia de estar abiertos a recibir ayuda, ya sea 
humana (terapéutica, comunitaria) o divina (a través de los 
sacramentos, la oración, la guía espiritual). También nos muestra 
que la "victoria" no siempre significa la eliminación inmediata del 
sufrimiento, sino la fortaleza para atravesarlo con sentido. 

• La Lucha contra el Aislamiento: Aunque Jesús experimentó 
una profunda soledad por el sueño de sus discípulos, su primer 
impulso fue buscar su compañía. Para quien sufre depresión o 
ansiedad, la tendencia al aislamiento puede ser muy fuerte. El 
gesto de Jesús, aunque humanamente infructuoso en ese 
momento, nos anima a buscar vínculos, a no encerrarnos en 
nuestro dolor. 

• Aferrarse a la Voluntad del Padre como Ancla: La sumisión 
de Jesús ("hágase tu voluntad") no es una resignación pasiva, sino 
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un acto de confianza radical en que, incluso en la oscuridad más 
densa, el Padre tiene un designio de amor. Para quien lucha con 
la sensación de sinsentido o desesperanza, aferrarse, aunque sea 
con una fe mínima, a la posibilidad de que hay un Amor y un 
Propósito mayores puede ser un ancla vital. No se trata de 
entenderlo todo, sino de confiar en Aquel que nos sostiene. 

• La Esperanza en la Mañana de la Resurrección: Getsemaní 
es la noche antes del alba. Aunque la oscuridad sea profunda, la 
fe cristiana nos recuerda que la última palabra la tiene la 
Resurrección. Esta esperanza escatológica, la certeza de que el 
sufrimiento y la muerte no son el final, puede ofrecer un rayo de 
luz incluso en las depresiones más oscuras. El "susurro de 
misericordia" es también la promesa de una nueva mañana. 
 

Validación, honestidad, aceptación, comunidad, 
confianza y esperanza. Estas son las medicinas que el 
huerto ofrece para el alma atribulada. No tienes que 
tomarlas todas a la vez. Quizás hoy solo necesitas la 
primera: darte permiso para sentir tu dolor, sabiendo que 
Cristo lo valida. Quizás mañana puedas dar el siguiente 
paso: llevar ese dolor a la oración con honestidad. El 
camino de sanación es un paso a la vez, y en cada paso, Él 
te acompaña. 

Es fundamental abordar estas crisis con una inmensa delicadeza 
pastoral, reconociendo que la fe y la oración son apoyos 
espirituales cruciales, pero que en muchos casos de depresión 
clínica o trastornos de ansiedad severos, la ayuda profesional 
médica y psicológica es también indispensable y un don de la 
providencia de Dios.  

 
Getsemaní no ofrece soluciones simplistas, sino la solidaridad profunda 
del Hijo de Dios con nuestra fragilidad y la promesa de que, incluso en la 
noche del espíritu, no estamos solos y su misericordia nos puede sostener. 

 

Las Virtudes Forjadas en el Huerto 

El Huerto de Getsemaní, con su atmósfera de intensa lucha espiritual y 
entrega sacrificial, se nos revela no solo como un evento redentor, sino 
también como una cátedra de virtudes cristianas.  
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En la persona de Jesús, contemplamos el florecimiento de 
aquellas disposiciones del alma que son el sello distintivo de 
una vida unida a Dios y entregada al servicio de los hermanos.  

 
Estas virtudes, lejos de ser meros ideales abstractos, son actitudes vitales 
que, con la gracia de Dios, estamos llamados a cultivar en nuestra propia 
peregrinación, especialmente cuando transitamos por nuestros propios 
"Getsemanís". 

 
La Humildad: Postrarse ante el Padre 

La primera y quizás más fundamental virtud que resplandece en Jesús en 
Getsemaní es una humildad abisal, un reconocimiento de su condición 
humana asumida y una postración reverente ante la soberanía y la sabiduría 
del Padre. 

• Postura de Humildad: Los evangelistas nos lo presentan 
postrado en tierra (Marcos 14:35) o sobre su rostro (Mateo 
26:39), las posturas de oración más humildes, que expresan la 
total dependencia y la reverencia del siervo ante su Señor, del 
hijo ante su Padre. Esta humildad física es el reflejo de una 
disposición interior de total apertura y sumisión. 

• Reconocimiento de la Grandeza del Padre: Su oración 
"Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti" (Marcos 
14:36) es una confesión de la omnipotencia divina, ante la cual 
la propia voluntad y los propios deseos, por legítimos que sean, 
se relativizan. 

• Aceptación de la Condición Humana: En su kénosis, Jesús 
no se aferra a su igualdad con Dios (Filipenses 2:6), sino que 
abraza la vulnerabilidad de la carne. Su temor, su tristeza, su 
necesidad de consuelo (angélico e incluso humano, aunque este 
último falle) son expresiones de esta humildad que no desprecia 
la condición humana, sino que la asume en su totalidad para 
redimirla. 

• Modelo para el Discípulo: La humildad de Jesús en 
Getsemaní nos enseña a acercarnos a Dios en la oración no con 
exigencias ni con autosuficiencia, sino con un corazón contrito 
y humillado (Salmo 51:17), reconociendo nuestra pequeñez y 
nuestra total dependencia de su gracia. Nos invita a despojarnos 
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de nuestro orgullo y a postrarnos ante el misterio de su 
voluntad, confiando en que Él sabe lo que es mejor para 
nosotros. Como enseña San Benito en su Regla, el primer grado 
de la humildad es el temor de Dios y el cumplimiento de sus 
mandamientos, una actitud que Jesús encarna perfectamente. 

 
Postrarse ante el Padre. Reconocer la propia dependencia. No 
aferrarse a la propia gloria. Esta es la humildad, la virtud madre, la 
puerta de entrada a todas las demás. ¿Cómo vives tú la humildad? 
¿La confundes con la humillación o la baja autoestima? Getsemaní 
nos enseña que la verdadera humildad es la verdad: reconocer 
nuestra pequeñez ante la infinita grandeza y el amor del Padre. Es 
en ese postrarse donde encontramos la verdadera elevación. 

 

La Obediencia: Amar la Voluntad del Padre 

Íntimamente unida a la humildad, florece en Getsemaní la obediencia de 
Jesús, una obediencia que no es servil ni forzada, sino profundamente filial 
y motivada por el amor. 

 
• "Hágase tu Voluntad": El culmen de su oración, "pero no se haga 

mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42), es la expresión suprema de 
esta obediencia. Es el "sí" que repara el "no" de Adán en el Paraíso y 
el "no" de nuestras propias rebeldías. 

 
Obediencia por Amor:  

 
Como hemos meditado , esta obediencia no nace del temor, 
sino del amor perfecto al Padre y del amor redentor por la 
humanidad.  

 
Jesús abraza la voluntad del Padre porque sabe que es una voluntad 
de amor, incluso cuando esta implica el camino de la cruz. "Elegir 
amar cuando se tiene miedo. Elegir obedecer cuando se desea huir". 
San Juan de la Cruz, en la Subida del Monte Carmelo, habla de la noche 
del espíritu donde la voluntad se purifica y aprende a conformarse con 
la voluntad divina por puro amor, un proceso que vemos en grado 
sumo en la oración de Jesús. 
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Obediencia Activa y Libre:  
 

La sumisión de Jesús no es una "resignación pasiva, sino una 
elección activa y amorosa". Es el ejercicio de su libertad humana 
en perfecta sintonía con su libertad divina, orientada hacia el bien 
mayor de la salvación. 
 
Obediencia. Una palabra que a menudo nos suena a 
imposición, a pérdida de libertad. Getsemaní le cambia el 
significado. La obediencia de Cristo no es la de un esclavo, 
sino la de un Hijo que ama tanto que hace suya la voluntad 
del Padre. ¿Y tu obediencia? ¿La vives como una carga o 
como un camino de amor? ¿Como una renuncia a tu 
libertad o como el ejercicio más sublime de ella, que es 
elegir el bien que Dios te propone? 

 
Modelo para el Discípulo:  
La obediencia de Jesús nos llama a buscar y abrazar la voluntad 
de Dios en nuestras propias vidas, no como una carga impuesta, 
sino como el camino hacia la verdadera libertad y la plenitud. 
Implica un discernimiento constante, una escucha atenta a los 
"susurros" de Dios en nuestra conciencia, en las Escrituras, en los 
acontecimientos de la vida y en la comunidad eclesial. 

La Fortaleza: Perseverar en la Lucha 

La escena de Getsemaní es también una manifestación 
extraordinaria de la virtud de la fortaleza, entendida no como la 
ausencia de temor, sino como la capacidad de resistir y perseverar 
en el bien a pesar del miedo y del sufrimiento. 

 
Perseverancia en la Oración:  
La triple oración de Jesús, su insistencia en el diálogo con el Padre 
a pesar de la angustia creciente y la falta de consuelo humano 
inmediato, es un testimonio de su fortaleza espiritual. No se rinde 
ante la dificultad, sino que intensifica su oración ("oraba más 
intensamente", Lucas 22:44). 
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Resistencia al Mal y a la Tentación:  
Getsemaní es un combate espiritual. Jesús lucha contra la tentación 
de rehuir el cáliz, contra el peso del pecado del mundo, contra la 
influencia de las tinieblas. Su victoria en esta lucha interior, sellada 
con su "hágase tu voluntad", es un acto de inmensa fortaleza. 
Afrontar la Realidad sin Evasión:  
A diferencia de los discípulos que se duermen, Jesús permanece 
despierto, vigilante, afrontando la plenitud de su "hora". No busca 
escapatorias fáciles, sino que se mantiene firme en su propósito 
redentor. 

 
Fortaleza no es no tener miedo; es seguir orando a pesar del 
miedo. Es afrontar la realidad en lugar de huir. Es perseverar. 
¿En qué área de tu vida Dios te está pidiendo hoy un acto de 
fortaleza? No la fuerza de un superhéroe, sino la 
perseverancia de un hijo que, aun temblando, no deja de 
mirar al Padre y de dar el siguiente paso. 

 
Modelo para el Discípulo:  
La fortaleza de Jesús nos inspira a no desfallecer en nuestras 
propias luchas espirituales. Nos enseña que la verdadera fortaleza 
no reside en la autosuficiencia, sino en la dependencia de la gracia 
divina, que se nos comunica a través de la oración perseverante. 
Nos anima a resistir las tentaciones, a perseverar en el camino del 
bien incluso cuando es arduo, y a afrontar las pruebas de la vida 
con valentía y esperanza, sabiendo que "Jesús fue fortalecido por 
el cielo antes de ser crucificado por la tierra". 

 
Estas tres virtudes –humildad, obediencia amorosa y fortaleza–, tan 

brillantemente modeladas por Jesús en Getsemaní, constituyen un tríptico 
esencial para la vida cristiana. A ellas podríamos añadir otras, como la 
paciencia ante la debilidad de sus amigos, la mansedumbre ante la 
inminencia de la traición, y la caridad que lo impulsa a esta entrega total. 
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La Paciencia: Soportar con Amor 

Junto a la humildad, la obediencia y la fortaleza, Jesús nos ofrece en 
Getsemaní un ejemplo sublime de paciencia, tanto para con la debilidad de 
sus amigos como para con el desarrollo del misterioso plan del Padre. 

 
Paciencia ante la Incomprensión y el Fracaso de los 

Discípulos:  
A pesar de su angustia y de su petición explícita de compañía y 
oración, Jesús encuentra a sus discípulos más íntimos dormidos, no 
una, sino tres veces. Su reacción, aunque incluye una interpelación 
directa ("¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora?", 
Mateo 26:40), no es de ira explosiva ni de rechazo definitivo, sino de 
una tristeza que busca comprender y enseñar: "el espíritu a la verdad 
está dispuesto, pero la carne es débil" (Mateo 26:41). Esta es la 
paciencia del Maestro que conoce la fragilidad de sus ovejas, que 
soporta sus fallos y que no deja de instruirlas. San Francisco de Sales, 
en obras como la Introducción a la Vida Devota, a menudo nos invita a 
cultivar esta paciencia para con las imperfecciones ajenas, tomando 
como modelo la longanimidad de Cristo. 
Paciencia ante el "Silencio" del Padre:  
Aunque su oración es intensa y su súplica auténtica ("pase de mí esta 
copa"), Jesús no se rebela ante la aparente dilación o el silencio del 
Padre respecto a la eliminación del sufrimiento. Su perseverancia en 
la oración (orar tres veces diciendo palabras similares) es también 
una forma de paciencia activa, una espera confiada en que el Padre 
responderá en el momento y de la manera que su sabiduría infinita 
disponga. Esta paciencia es la antítesis de la precipitación o la 
desesperación. 
Modelo para el Discípulo:  
La paciencia de Jesús nos enseña a sobrellevar con serenidad 
nuestras propias pruebas y las de quienes nos rodean. Nos invita a 
ser pacientes con el ritmo de Dios en nuestra vida, que no siempre 
coincide con nuestras urgencias. Nos llama a ser comprensivos y 
pacientes con las debilidades de nuestros hermanos, recordando 
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cuántas veces nosotros mismos hemos "dormido" cuando 
deberíamos haber velado. 
 

La Mansedumbre: Renunciar a la Violencia 

En el momento del arresto, cuando la violencia irrumpe en el huerto, la 
mansedumbre de Jesús brilla con una luz particular, contrastando con la 
agitación de la turba y el impulso defensivo de sus discípulos. 

 
Rechazo de la Violencia:  
Cuando Pedro saca la espada y hiere al siervo del sumo sacerdote, 
Jesús lo reprende con firmeza: "Vuelve tu espada a su lugar; porque 
todos los que tomen espada, a espada perecerán" (Mateo 26:52). Y, 
según Lucas, incluso sana la oreja del herido (Lucas 22:51), un gesto 
de misericordia en medio de la agresión. Esta renuncia explícita a la 
violencia es coherente con toda su predicación sobre el amor a los 
enemigos y las bienaventuranzas (Mateo 5:5, "Bienaventurados los 
mansos..."). 
Dignidad y Verdad ante los Captores:  
Jesús no se esconde ni huye. Se adelanta y se identifica ("Yo soy", 
Juan 18:5), manifestando una soberanía que hace retroceder a sus 
captores. Luego, les interpela sobre la injusticia de su proceder: 
"¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y con palos para 
prenderme?" (Mateo 26:55). Su mansedumbre no es pasividad ni 
cobardía, sino la fortaleza serena de quien se apoya en la verdad y en 
la voluntad del Padre, no en la fuerza de las armas. 
Modelo para el Discípulo:  
La mansedumbre de Jesús nos desafía a renunciar a la agresividad, la 
venganza y la violencia (física, verbal o psicológica) en nuestras 
propias vidas. Nos enseña que la verdadera fortaleza no reside en la 
capacidad de imponerse, sino en la de soportar la injusticia con 
dignidad y responder al mal con el bien, en la medida de nuestras 
fuerzas y con la ayuda de la gracia. Es la "fuerza de los débiles" que 
confían en Dios. 
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La Caridad: Amar hasta el Extremo 

Todas las virtudes manifestadas por Jesús en Getsemaní están, 
en última instancia, animadas e informadas por la virtud 
teologal de la caridad, el amor divino que es la esencia misma 
de Dios y el motor de toda la obra de la redención. 

 
• Amor al Padre: Su obediencia filial, su deseo de cumplir la 

voluntad del Padre aun en medio del sufrimiento extremo, es la 
manifestación más clara de su amor infinito por Aquel a quien 
llama "Abba". "Elegir amar cuando se tiene miedo. Elegir 
obedecer cuando se desea huir" es la lógica de este amor. 

• Amor por los Discípulos: A pesar de su debilidad y su 
incomprensión, Jesús no deja de amarlos. Su preocupación por 
ellos ("Si a mí me buscáis, dejad ir a éstos", Juan 18:8) y su oración 
por la fe de Pedro (Lucas 22:31-32, pronunciada poco antes) son 
testimonio de este amor pastoral que no se rinde. 

• Amor por la Humanidad Pecadora (incluidos sus 
enemigos): El cáliz que Jesús acepta beber es en favor de 
"muchos", para la "remisión de los pecados" (Mateo 26:28). Su 
entrega es universal. En Getsemaní, al aceptar el camino de la 
Pasión, está amando a aquellos que lo traicionan, lo arrestan, lo 
juzgarán y lo crucificarán. Es el amor que se anticipa al perdón 
que pronunciará desde la cruz: "Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen" (Lucas 23:34). Este amor sacrificial es el 
"aceite de la gracia y la redención" que brota de la "prensa de 
aceite" y la esencia de la "obediencia, amor y entrega" que allí se 
consuma. 

• Modelo para el Discípulo: La caridad de Cristo en Getsemaní 
nos establece el estándar del amor cristiano: un amor que no 
busca el propio interés, sino el bien del otro; un amor que es capaz 
de perdonar; un amor que se entrega generosamente, incluso por 
aquellos que no lo merecen. Es el "mandamiento nuevo" (Juan 
13:34) vivido hasta sus últimas consecuencias. 

 
Paciencia, mansedumbre y, sobre todo, caridad. El amor como 
motor de todo. Contempla a Cristo en el huerto. Su paciencia 
con los amigos que duermen, su mansedumbre ante los que 
vienen a prenderle, su amor al Padre que lo lleva a aceptar la 
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copa... todo nace de la misma fuente: un corazón rebosante de 
caridad. ¿Y tú? ¿Qué virtud te llama más la atención hoy? ¿Cuál 
es el «susurro» que Dios te invita a cultivar en tu propio jardín? 
 

La contemplación de estas virtudes –paciencia, mansedumbre y caridad– 
junto con la humildad, la obediencia y la fortaleza, nos ofrece un retrato 
completo del Corazón de Cristo en Getsemaní. Cada una de ellas es un 
"susurro de misericordia" que nos invita no solo a la admiración, sino a la 
imitación, con la ayuda de su gracia. 

 

Testigos de Getsemaní: El Huerto Florece en los Santos 

El misterio de Getsemaní, con su profunda carga de angustia, 
oración y entrega filial, no es una reliquia arqueológica de la 
fe, sino una semilla viva que ha germinado y florecido de 
innumerables maneras en el jardín de la Iglesia a lo largo de 
los siglos.  

 
Las lecciones y virtudes que hemos contemplado en Jesús no son ideales 
inalcanzables, sino un camino de santidad transitado por una "nube ingente 
de testigos" (Hebreos 12:1) que, en sus propias "noches oscuras" y 
"prensas de aceite", han encontrado en el ejemplo del Maestro la luz para 
ver, la fuerza para perseverar y el consuelo para el alma. Esta sección quiere 
recoger algunos de esos ecos, mostrando cómo Getsemaní sigue siendo 
una "experiencia actual" y un "mapa para navegar las pruebas más 
profundas de la vida espiritual". 

 
El Eco en la Vida de los Santos 

La hagiografía cristiana está repleta de figuras que, de manera explícita o 
implícita, encontraron en la contemplación de la agonía de Jesús en el 
huerto un modelo y una fuente de fortaleza para sus propias pruebas. 

 
• San Francisco de Asís (s. XII-XIII): Aunque más conocido 

por su configuración con Cristo crucificado a través de los 
estigmas, toda la espiritualidad de Francisco estuvo marcada por 
un deseo de seguir a Cristo pobre y sufriente. Su propia 
experiencia de oración en soledad, sus luchas interiores para 
discernir la voluntad de Dios (por ejemplo, respecto a la 
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naturaleza de su Orden) y su aceptación de la enfermedad y el 
sufrimiento al final de su vida, pueden leerse como un eco de la 
sumisión de Jesús en Getsemaní. La oración de San Francisco 
ante el Crucifijo de San Damián ("Oh alto y glorioso Dios, 
ilumina las tinieblas de mi corazón...") es un clamor que resuena 
con la búsqueda de luz en la oscuridad del huerto. 

 
• Santa Teresa de Ávila (s. XVI): Esta gran mística y doctora de 

la Iglesia, en su Libro de la Vida y en Camino de Perfección, describe 
con maestría las diversas etapas de la oración y las pruebas que el 
alma atraviesa en su camino hacia la unión con Dios. Su 
insistencia en la "determinada determinación" de no abandonar 
la oración, incluso en tiempos de sequedad y oscuridad, y su 
profunda meditación sobre la Humanidad de Cristo, 
especialmente en su Pasión, la conectan íntimamente con el 
espíritu de Getsemaní. Ella misma experimentó profundas 
"noches oscuras" y momentos de gran angustia en su labor 
reformadora, donde su única fortaleza era la oración y la 
confianza en el Señor. 

 
San Francisco, Santa Teresa... gigantes de la fe que 

también caminaron por el huerto. Su testimonio nos 
revela algo crucial: la santidad no es la ausencia de la 
prueba, sino la fidelidad en medio de ella. No estás solo 
en tu lucha. Antes que tú, una «nube ingente de testigos» 
ha recorrido este mismo camino, sostenidos por la 
misma gracia. Su ejemplo es un faro y su intercesión, una 
ayuda. 

 
• San Juan de la Cruz (s. XVI): Como ya hemos mencionado, su 

doctrina sobre la "noche oscura del alma" encuentra en la agonía 
de Jesús un paradigma. Para él, la purificación pasiva del espíritu, 
donde Dios parece ausente y el alma se siente sumida en la 
oscuridad y el desamparo, es un camino necesario para alcanzar 
la unión transformante. La oración de Jesús en Getsemaní, con 
su sensación de tristeza mortal y su clamor al Padre, es el modelo 
del alma que atraviesa esta prueba sin perder la fe ni la esperanza. 
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• Santa Teresita del Niño Jesús (s. XIX): En su "pequeño 
camino" de infancia espiritual, Teresa de Lisieux vivió una 
profunda "noche de la fe" en los últimos años de su vida, marcada 
por la duda y la oscuridad. Su manera de afrontar esta prueba, no 
con grandes gestos heroicos, sino con un abandono confiado en 
el amor misericordioso de Dios y una fidelidad perseverante en 
las pequeñas cosas, es un eco de la sumisión filial de Jesús. Ella, 
que tanto meditó sobre el Rostro sufriente de Cristo, encontró en 
su Pasión (que comienza en Getsemaní) el secreto de su propia 
entrega. 

 
• San Thomas More (s. XV-XVI): Canciller de Inglaterra, 

enfrentó su propio Getsemaní en la Torre de Londres, cuando 
tuvo que elegir entre su lealtad al rey y su fidelidad a la Iglesia y a 
su conciencia. Sus escritos desde la prisión, especialmente La 
Agonía de Cristo (un comentario sobre la Pasión inacabado), 
revelan su profunda meditación sobre la oración de Jesús en el 
huerto, su temor humano y su victoria a través de la conformidad 
con la voluntad divina. More encontró en el ejemplo de Cristo la 
fuerza para afrontar su propio martirio con serenidad y fe. 

 
• Dietrich Bonhoeffer (s. XX): El teólogo y pastor luterano, 

encarcelado y ejecutado por su oposición al régimen nazi, 
reflexionó profundamente sobre el significado del sufrimiento y 
el "cristianismo sin religión" en un mundo secularizado. Sus 
Cartas y apuntes desde la cárcel muestran a un hombre que, en su 
propia "hora oscura", busca un Dios que no es un deus ex machina 
que elimina el sufrimiento, sino un Dios que sufre con nosotros 
y en nosotros. Su aceptación del martirio, en obediencia a lo que 
él entendía como la voluntad de Dios para su vida, tiene 
resonancias de la entrega de Jesús en Getsemaní. 

 
Juan de la Cruz, Teresa de Lisieux, Tomás Moro, Bonhoeffer... 
Místico, monja de clausura, político, pastor. Vidas muy 
distintas, pero unidas por un mismo huerto. Cada uno, en su 
estado de vida, encontró en la agonía de Cristo la fuerza para 
su propia entrega. ¿Qué te dice esto? Que no hay vocación 
exenta de la prueba, pero tampoco hay prueba que no pueda 
ser iluminada y redimida por la gracia que brotó de Getsemaní. 
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Estos son solo algunos ejemplos de una nube inmensa de testigos. Cada 

uno, a su manera, nos muestra cómo la meditación y la configuración con 
Cristo en su agonía pueden convertirse en fuente de sabiduría, fortaleza y 
santidad. 

 

El Eco en la Santidad Cotidiana 

Más allá de las figuras canonizadas o reconocidas, innumerables 
creyentes anónimos, a lo largo de la historia y en nuestros días, han 
vivido y viven sus propios "Getsemanís" con una fe y una entrega 
que son un testimonio silencioso pero elocuente del poder 
transformador de la gracia. 

 
• En la enfermedad y el sufrimiento físico: Cuántas personas, 

postradas en un lecho de hospital o luchando contra una 
enfermedad crónica, han encontrado en la oración de Jesús ("pase 
de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad...") un modelo para 
ofrecer su dolor, para buscar sentido en medio de la prueba y para 
unirse al sacrificio redentor de Cristo. 

 
• En las crisis familiares y las relaciones rotas: Ante la traición 

de un cónyuge, el alejamiento de un hijo, la incomprensión de 
seres queridos, la soledad de Jesús en el huerto puede ser un 
refugio y su perdón un horizonte. 

 
• En la aridez espiritual y las noches de la fe: Momentos de 

sequedad en la oración, de dudas que asaltan, de sentir a Dios 
distante... son experiencias comunes en el camino espiritual. La 
perseverancia de Jesús en la oración, a pesar de la angustia y el 
aparente silencio, es un faro de esperanza. 

 
• En el discernimiento de decisiones difíciles: Cuando la 

voluntad de Dios parece confusa o exige renuncias costosas, la 
lucha y el discernimiento de Jesús en Getsemaní ("¿qué quieres 
que haga?") pueden guiar nuestra propia búsqueda. 

 
Enfermedad, relaciones rotas, aridez, decisiones difíciles... 
Este es el Getsemaní de la vida real. Quizás al leer esto, has 
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puesto nombre a tu propio huerto. No estás solo. Eres parte de 
esa santidad cotidiana, de esos creyentes anónimos que, 
unidos a Cristo, transforman el sufrimiento del mundo en una 
ofrenda de amor. Tu lucha silenciosa es un eco vivo de la Suya. 

 
Estos testimonios, a menudo no escritos en libros sino en el corazón 

de la vida cotidiana de la Iglesia, son la prueba más viva de que el "susurro 
de misericordia" que brotó de Getsemaní sigue resonando y dando fruto. 
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PARTE IV:  
GUÍA PARA LA ORACIÓN PERSONAL 
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Meditar en la Tristeza de Jesús 

Esta confesión de Jesús, "Mi alma está muy triste (περίλυπός - perilypos) 
hasta la muerte" (Mateo 26:38; Marcos 14:34), es una de las frases más 
sobrecogedoras y reveladoras de toda la Pasión. Nos invita a una 
meditación profunda sobre la realidad y la intensidad del sufrimiento 
interior de Cristo. 

 
Punto de Partida para la Meditación:  
• Lee con calma y varias veces la frase en su contexto evangélico. 

Deja que resuene en tu interior. 
• Pide al Espíritu Santo la gracia de una profunda empatía con el 

Corazón de Jesús en este momento. 
 

Explorando el Significado de la Angustia de Jesús  
• "¿Qué significa experimentar tal grado de angustia?". No 

se trata de una tristeza superficial. El término perilypos sugiere 
estar "rodeado de tristeza", sumergido en ella hasta un punto 
que linda con la muerte. Medita sobre las posibles causas de esta 
tristeza en Jesús (como hemos explorado en anteriormente.):  

• La anticipación del sufrimiento físico atroz. 
• La traición de Judas y el abandono de sus amigos. 
• El rechazo de su mensaje de amor por parte de muchos. 
• El peso del pecado del mundo que Él, el Inocente, está 

asumiendo. 
• La experiencia de una aparente lejanía o silencio del Padre en 

cuanto a la eliminación del cáliz. 
• Intenta no solo analizar intelectualmente estas causas, sino 

sentirlas, en la medida de lo posible, desde la perspectiva del 
Corazón de Jesús. ¿Qué resonancia tienen en tus propias 
experiencias de tristeza profunda o angustia? 

 
Contemplando la Respuesta de Jesús a su Angustia:  
• "¿Cómo responde Jesús?". A pesar de la intensidad de su 

tristeza, Jesús no cae en la desesperación ni en la auto-
compasión estéril. Su respuesta es activa y orientada hacia el 
Padre:  
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• Busca la compañía (limitada) de sus amigos: "quedaos aquí, 
y velad conmigo" (Mateo 26:38). Reconoce su necesidad 
humana. 

• Se dirige al Padre en oración: Su tristeza lo impulsa a un 
diálogo filial aún más intenso. 

• Expresa su dolor con honestidad: No oculta su angustia ni 
su deseo ("pase de mí esta copa"). 

• Se somete a la voluntad del Padre: Su oración siempre 
culmina en el "hágase tu voluntad". 

• Medita sobre cada una de estas respuestas. ¿Qué te enseñan 
sobre cómo afrontar tu propia tristeza o angustia? ¿En qué 
medida tu respuesta se asemeja o difiere de la de Jesús? 

 
Frutos de esta Meditación:  
• Un mayor amor y compasión por Jesucristo sufriente. 
• La validación de tus propias experiencias de tristeza y angustia, 

reconociendo que el Señor mismo las conoció. 
• Aprender a llevar tu dolor a la oración con la misma honestidad 

y confianza que Jesús. 
• Crecer en el deseo de conformar tu voluntad con la de Dios, 

incluso en medio del sufrimiento. 
• Encontrar consuelo al saber que Jesús, al experimentar esta 

tristeza mortal, ha santificado y redimido también nuestras 
propias tristezas. 

 
Esta meditación sobre la tristeza de Jesús puede ser un camino para 

profundizar en su humanidad, en la radicalidad de su amor por nosotros 
y en el "susurro de misericordia" que nos llega incluso desde el abismo 
de su dolor. 

 

Preguntas para el Corazón 

Después de contemplar el misterio de Getsemaní y extraer algunas 
lecciones espirituales, es fundamental que permitamos que este 
acontecimiento interpele directamente nuestra propia vida. Las siguientes 
preguntas, inspiradas en las que ya nos ofrece nuestro texto base, no 
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buscan respuestas teóricas, sino un examen sincero del corazón y una 
invitación a la conversión. Te propongo que las abordes en un clima de 
oración, pidiendo al Espíritu Santo luz para conocerte y gracia para 
transformarte. 

 

¿Soy honesto en mi oración cuando sufro? 

• Pregunta para la reflexión:  
"En mis momentos de mayor angustia, ¿acudo a Dios en 
oración como lo hizo Jesús? ¿Soy honesto/a con Dios 
acerca de mis miedos y deseos?" 

 
Guía para la reflexión: Esta primera interpelación nos lleva al corazón de 
nuestra relación con Dios cuando la vida duele. Contempla a Jesús: su 
primera reacción ante la angustia es buscar el rostro del Padre. No se aísla 
en su dolor ni busca evasiones superficiales. ¿Es esta también tu primera 
inclinación? O, por el contrario, ¿tiendes a replegarte en ti mismo, a buscar 
consuelos meramente humanos, o incluso a endurecerte contra Dios?  

La segunda parte de la pregunta toca la fibra de la autenticidad. Jesús, 
en su oración, es brutalmente honesto: "Mi alma está triste hasta la 
muerte", "si es posible, pase de mí esta copa". No disfraza su temor ni su 
natural aversión al sufrimiento. ¿Te permites esta misma sinceridad en tu 
diálogo con Dios? ¿O sientes que debes presentarle una imagen de 
fortaleza o de resignación que no siempre se corresponde con tu vivencia 
interior? Recuerda que Dios ya conoce tus miedos y deseos más profundos; 
anhela que se los presentes con la confianza de un hijo, sabiendo que Él 
no se escandaliza de tu humanidad, sino que la abraza y la comprende. La 
oración de Jesús en Getsemaní nos libera de la presión de tener que 
"parecer" espiritualmente invulnerables ante Dios. El "susurro de 
misericordia" comienza a sanarnos cuando nos atrevemos a ser 
verdaderamente nosotros mismos en su presencia.  

 

¿Cómo puedo abrazar la voluntad de Dios? 

• Pregunta para la reflexión:  
"¿Cómo puedo cultivar una mayor sumisión a la voluntad de 
Dios, especialmente cuando contradice mis propios planes o 
deseos?" 
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Guía para la reflexión: Esta pregunta nos sitúa en el corazón mismo de 
la oración de Jesús en Getsemaní: "pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya" (Lucas 22:42). Su sumisión no fue fácil ni automática; fue el fruto de 
una lucha interior y de un amor inmenso al Padre. Cultivar esta misma 
disposición en nuestra vida es una tarea ardua, pero esencial para nuestro 
crecimiento espiritual y para encontrar la verdadera paz. Como nos 
recuerda el texto base, la sumisión de Jesús "no es una resignación pasiva, 
sino una elección activa y amorosa", y "la verdadera fe se manifiesta en la 
capacidad de, a pesar de esa lucha, llegar al punto de decir 'Hágase tu 
voluntad', confiando en la sabiduría y el amor del Padre". 

 
Considera los siguientes caminos para cultivar esta sumisión filial: 
• La Oración de Petición por la Gracia de la Conformidad: La 

sumisión a la voluntad de Dios es, ante todo, un don que debemos 
pedir. Reconoce humildemente tu dificultad para aceptar lo que no 
comprendes o lo que contraría tus deseos. Pide al Espíritu Santo 
que ablande tu corazón, que ilumine tu entendimiento y que 
fortalezca tu voluntad para adherirte al querer divino, así como 
fortaleció a Jesús en su agonía. 

• Meditación sobre la Sabiduría y el Amor Providente de Dios: 
Dedica tiempo a contemplar en la Escritura y en tu propia vida las 
innumerables muestras del amor, la sabiduría y la providencia de 
Dios. Cuanto más te convenzas de que Él es un Padre bueno que 
"siempre busca un bien mayor", incluso a través de caminos que 
no entendemos, más fácil te será confiar y entregarte a su plan. 
Recuerda que sus pensamientos no son nuestros pensamientos, ni 
sus caminos nuestros caminos (Isaías 55:8). 

• La Práctica de la "Obediencia en lo Pequeño": La sumisión a 
la voluntad de Dios en las grandes pruebas se prepara en la 
fidelidad a su querer en las cosas pequeñas y cotidianas: en el 
cumplimiento de nuestros deberes de estado, en la aceptación de 
las pequeñas contrariedades, en la renuncia a caprichos menores, 
en el servicio generoso a los demás. Cada pequeño "sí" a Dios en 
lo ordinario fortalece nuestra voluntad para el "sí" en lo 
extraordinario. 

• El Discernimiento Espiritual: No toda dificultad o 
contradicción es necesariamente la voluntad directa de Dios para 
nosotros (a veces son consecuencia de nuestros errores o del mal 
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en el mundo). Es importante aprender a discernir, con la ayuda de 
la oración, la reflexión y, si es posible, la guía espiritual, qué es lo 
que Dios nos pide en cada situación. San Ignacio de Loyola, en sus 
Ejercicios Espirituales, ofrece reglas preciosas para este 
discernimiento. El objetivo es buscar siempre lo que "más conduce 
para el fin que somos criados". 

• Recordar la Fecundidad del "Sí" de Jesús: Medita a menudo 
en las consecuencias redentoras del "sí" de Jesús en Getsemaní. Su 
obediencia, aunque dolorosa, trajo la salvación al mundo. Esto nos 
puede ayudar a comprender que nuestra propia sumisión a la 
voluntad de Dios, por costosa que sea, también puede ser fuente 
de gracia y fecundidad para nosotros y para otros, de maneras que 
quizás no veamos inmediatamente. Es el misterio de la cruz que 
lleva a la resurrección. 

• El Abandono Confiado: Autores espirituales como San 
Francisco de Sales o el Padre Jean-Pierre de Caussade (El Abandono 
a la Divina Providencia) nos enseñan el camino del "santo abandono", 
que consiste en vivir el momento presente con paz, aceptando todo 
lo que Dios permite en nuestra vida como expresión de su 
voluntad amorosa, sin angustiarnos excesivamente por el futuro ni 
lamentarnos por el pasado. Es una confianza radical en que 
estamos en buenas manos. 

• Cultivar la sumisión a la voluntad de Dios es un proceso que dura 
toda la vida. Requiere paciencia con nosotros mismos, 
perseverancia en la oración y una confianza siempre renovada en 
Aquel que "es el lugar donde la voluntad del cielo se impone sobre 
el dolor de la tierra" para nuestro bien. El "susurro de misericordia" 
nos invita a esta entrega, asegurándonos que en la voluntad de Dios 
encontramos nuestra paz. 
 

Has recorrido el huerto, has escuchado el susurro, te has hecho 
las preguntas. Ahora, permanece en silencio. No busques más 
respuestas. Simplemente, quédate en la presencia de Aquel que 
te ha acompañado en esta meditación. Deja que el eco de su «sí» 
resuene en tu corazón. La oración más profunda, a veces, no 
tiene palabras. 
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¿Busco apoyo y sé gestionar la decepción? 

• Pregunta para la reflexión: "¿Busco el apoyo de una comunidad 
de fe en mis pruebas? ¿Cómo respondo cuando otros fallan en 
ofrecerme el consuelo que necesito?" 
 

Guía para la reflexión: Esta interpelación nos lleva a examinar la 
dimensión comunitaria de nuestra fe y nuestra capacidad para navegar 
tanto el don de la fraternidad como sus inevitables imperfecciones, 
especialmente en los momentos de mayor vulnerabilidad. 

 
Primera parte: "¿Busco el apoyo de una comunidad de fe en mis 
pruebas?" 
• El Modelo de Jesús: En Getsemaní, Jesús mismo, en su profunda 

humanidad, "desea que sus discípulos velaran con Él". No se aísla 
por completo desde el inicio, sino que invita a su círculo más íntimo 
a compartir su vigilia. Esto nos enseña la legitimidad y la 
importancia de buscar el sostén de nuestros hermanos en la fe 
cuando atravesamos dificultades. 

• La Iglesia como Cuerpo de Cristo: Somos miembros los unos 
de los otros (Romanos 12:5; 1 Corintios 12:27). La comunidad 
cristiana (la koinonía) está llamada a ser un espacio donde se 
comparten las cargas (Gálatas 6:2), donde nos consolamos 
mutuamente (2 Corintios 1:3-4) y donde la oración de unos 
sostiene a otros (Santiago 5:16). Reflexiona sobre tu propia actitud: 
¿Consideras a tu comunidad de fe (parroquia, grupo de oración, 
amigos cristianos, director espiritual) como un recurso vital en tus 
Getsemanís? ¿Te atreves a mostrar tu vulnerabilidad y a pedir 
ayuda, o el orgullo, el miedo al juicio o la autosuficiencia te lo 
impiden? 

• Formas de Buscar Apoyo: Este apoyo puede tomar muchas 
formas: pedir oración, compartir tu lucha con un amigo de 
confianza, buscar consejo pastoral o dirección espiritual, participar 
en la vida sacramental de la Iglesia donde Cristo mismo nos sale al 
encuentro en comunidad. El "susurro de misericordia" a menudo 
nos llega a través de la voz, el gesto o la oración de un hermano. 
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Segunda parte: "¿Cómo respondo cuando otros fallan en 
ofrecerme el consuelo que necesito?" 

• La Realidad del Fracaso Humano: Getsemaní también nos 
muestra con crudeza que "el apoyo humano puede ser limitado o 
fallar". Los discípulos más cercanos a Jesús, a pesar de su amor por 
Él y de su petición directa, se durmieron. Esta experiencia de Jesús 
puede ser un espejo de nuestras propias decepciones cuando no 
encontramos en los demás la comprensión, la empatía o el apoyo 
que esperábamos. 

• Evitar la Amargura y el Aislamiento: Ante el fallo de otros, la 
tentación puede ser caer en el resentimiento, la crítica o un mayor 
aislamiento. La respuesta de Jesús, aunque entristecida, no es de 
condena destructiva. Reconoce la debilidad de la carne. Esta actitud 
nos invita a la misericordia y a la comprensión hacia las limitaciones 
de los demás, recordando nuestras propias fragilidades. El teólogo 
Dietrich Bonhoeffer, en su obra Vida en Comunidad, advierte contra 
el idealismo que espera una comunidad perfecta, y anima a amar y 
servir a la comunidad real con sus imperfecciones. 

• La Fortaleza Última en Dios: El fracaso de la compañía humana 
en Getsemaní dirige a Jesús (y a nosotros) hacia la fuente infalible 
de fortaleza: "en última instancia, nuestra fortaleza debe provenir 
de Dios". Aunque el apoyo fraterno es un don precioso, nuestra 
dependencia fundamental ha de estar en el Señor. Cuando los 
amigos duermen, el Padre vela, y el ángel (símbolo del auxilio 
divino) viene a fortalecer. Esta certeza nos libera de poner un peso 
excesivo sobre los hombros de los demás y nos ancla en el Único 
que nunca falla. 

• Transformar la Decepción en Madurez Espiritual: Las 
decepciones en el ámbito de la compañía espiritual, aunque 
dolorosas, pueden ser ocasiones de crecimiento. Pueden purificar 
nuestras expectativas, hacernos más compasivos, y profundizar 
nuestra relación personal con Dios como el Amigo fiel por 
excelencia. A veces, la experiencia de la soledad humana nos abre 
más intensamente al "susurro" de la presencia divina. 

• Reflexionar sobre estas dos dimensiones de la pregunta puede 
ayudarte a cultivar una sana interdependencia en la comunidad de 
fe –buscando y ofreciendo apoyo–, al mismo tiempo que fortaleces 
tu anclaje último en la fidelidad inquebrantable de Dios, quien es 
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nuestro refugio y fortaleza, pronto auxilio en las tribulaciones 
(Salmo 46:1). 

 

¿Vigilo y oro? ¿Conozco mi debilidad? 

• Pregunta para la reflexión: "¿Qué significa para mí 'velar y orar 
para no caer en tentación' en mi contexto diario? ¿Cuáles son las 
áreas de mi vida donde mi 'carne es débil'?" 
 

Guía para la reflexión: La exhortación de Jesús, "Velad y orad para no 
caer en tentación; el espíritu está pronto, pero la carne es débil" (Mateo 
26:41), es, como hemos meditado, una "advertencia atemporal sobre 
nuestra vulnerabilidad al pecado y la necesidad constante de vigilancia 
espiritual y dependencia de la gracia divina a través de la oración". Esta 
pregunta te invita a llevar esta advertencia a tu realidad más personal y 
concreta. 

 
Primera parte: "¿Qué significa para mí 'velar y orar para no caer 
en tentación' en mi contexto diario?" 
• "Velar" en lo Cotidiano: La vigilancia espiritual no es una actitud 

reservada para momentos de crisis extraordinaria, sino una 
disposición constante del corazón en el día a día. Reflexiona:  

• ¿Cómo cultivas la atención espiritual en medio de tus 
ocupaciones? ¿Estás atento a los movimientos de tu corazón, a tus 
pensamientos, a tus reacciones? 

• ¿Practicas el discernimiento ante las múltiples solicitaciones del 
mundo, de los medios de comunicación, de tus propias pasiones? 
¿Buscas identificar aquello que te acerca a Dios y lo que te aleja de 
Él? Los maestros espirituales, como San Ignacio de Loyola con su 
Examen de Conciencia, nos ofrecen herramientas valiosas para este 
discernimiento cotidiano. 

• ¿Eres consciente de tus "puertas de entrada" a la tentación (ciertas 
compañías, situaciones, hábitos, entretenimientos) y procuras 
custodiarlas con prudencia? 

• "Orar" en lo Cotidiano: La oración que nos previene de la 
tentación no es solo la oración de crisis, sino la oración 
perseverante que teje una relación continua con Dios.  
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• ¿Tienes momentos fijos de oración personal a lo largo del día, 
aunque sean breves, para mantener viva la llama de la comunión 
con Dios? 

• ¿Acudes a la oración "jaculatoria" o aspiraciones (breves 
invocaciones al Señor) a lo largo del día, especialmente cuando 
sientes la cercanía de la tentación o la debilidad? 

• ¿Nutres tu oración con la Palabra de Dios y los sacramentos, 
fuentes de gracia y fortaleza? 

 
Segunda parte: "¿Cuáles son las áreas de mi vida donde mi 'carne es 
débil'?" 

 
La Necesidad del Autoconocimiento Humilde:  

Esta parte de la pregunta te invita a un valiente y honesto ejercicio de 
autoconocimiento a la luz de Dios. Reconocer nuestras áreas de debilidad 
no es para desanimarnos, sino para saber dónde necesitamos ser más 
vigilantes, dónde debemos pedir con más insistencia la gracia de Dios y, 
quizás, dónde necesitamos buscar ayuda o consejo. Como enseñaban los 
Padres del Desierto, el conocimiento de sí mismo es el principio de la 
sabiduría espiritual. 
 

Identificando las Fragilidades Específicas: 
 Reflexiona con sinceridad:  

• ¿Cuáles son tus pecados habituales o tus tendencias dominantes (ira, 
envidia, pereza, gula, lujuria, avaricia, soberbia)? 

• ¿En qué situaciones o con qué personas te sientes particularmente 
vulnerable a caer? 

• ¿Cuáles son tus miedos más profundos, tus inseguridades o tus 
apegos desordenados que pueden convertirse en puerta de entrada 
para la tentación? 

• ¿Existen heridas del pasado no sanadas que te hacen más susceptible 
a ciertos comportamientos o sentimientos negativos? 
 

No para el Juicio, sino para la Misericordia:  
Es crucial que este examen se haga no con un espíritu de auto-condena, 
sino bajo la mirada misericordiosa de Dios. El objetivo no es regodearse 
en la propia miseria, sino, como el publicano de la parábola (Lucas 18:13), 
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reconocer nuestra necesidad de salvación y acogernos con confianza al 
perdón y la fortaleza que vienen de lo alto. Saber dónde "la carne es débil" 
nos ayuda a dirigir nuestra oración y nuestro esfuerzo ascético de manera 
más eficaz, y a maravillarnos más profundamente de la gracia que nos 
sostiene. 

El "susurro de misericordia" nos llega también a través de esta llamada 
a la lucidez y a la humildad. Al reconocer nuestra vulnerabilidad y al mismo 
tiempo nuestra aspiración a la fidelidad ("el espíritu está pronto"), nos 
abrimos a la acción transformadora de Dios, quien no desprecia un 
corazón contrito y humillado (Salmo 51:17) y quien da su gracia a los 
humildes (Santiago 4:6). La vigilancia y la oración se convierten así en el 
camino real para que la debilidad de nuestra carne sea progresivamente 
fortalecida por el poder del Espíritu. 

 

Al contemplar a Jesús, ¿crece mi amor por Él?  

• Pregunta para la reflexión: "Al contemplar el sufrimiento de Jesús en 
Getsemaní, ¿cómo crece mi comprensión de su amor y sacrificio por mí?")] 
Guía para la reflexión: Esta pregunta final no busca una respuesta 

meramente intelectual, sino una resonancia afectiva y existencial. Es una 
invitación a pasar del "saber sobre" Jesús a un "conocer a" Jesús en la 
profundidad de su amor redentor. La contemplación de su agonía en el 
huerto, de su lucha interior, de su soledad y de su entrega final, tiene el 
poder de transformar nuestra percepción de quién es Él y de lo que ha 
hecho por mí, por cada uno de nosotros. 
Considera los siguientes aspectos en tu reflexión: 

• La Gratuidad y la Particularidad de su Amor: Al meditar en 
la intensidad del sufrimiento de Jesús –su tristeza "hasta la 
muerte", su sudor como sangre–, pregúntate: ¿Soy consciente de 
que Él abrazó todo esto voluntariamente por amor a mí, conociendo 
mis pecados y mis debilidades? Su amor no es una abstracción 
general, sino un amor personal que te alcanza en tu unicidad. 
Como afirma San Pablo, "me amó y se entregó a sí mismo por 
mí" (Gálatas 2:20). Getsemaní es una ventana a la profundidad de 
ese "por mí". 

• El Costo de la Redención: La agonía de Jesús nos revela el 
inmenso costo de nuestra salvación. Su obediencia y entrega no 
fueron fáciles ni automáticas; implicaron una lucha real y un 
sufrimiento atroz. Esto nos ayuda a valorar más profundamente 
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el don de la redención y a tomar conciencia de la gravedad del 
pecado que hizo necesario tal sacrificio. ¿Crece en ti la gratitud al 
contemplar el precio de tu rescate? 

• La Misericordia que Acepta la "Copa": Al ver a Jesús aceptar 
el cáliz del sufrimiento, que como hemos visto simboliza también 
el juicio por el pecado del mundo, ¿comprendes mejor la 
naturaleza de la misericordia divina? No es una simple 
condonación superficial de la deuda, sino un amor que asume 
sobre sí las consecuencias de nuestro mal para liberarnos de ellas. 
Su "sí" al Padre es un "sí" a nuestra salvación. 

• El Deseo de Corresponder a Tanto Amor: La contemplación 
del amor sacrificial de Cristo no puede dejarnos indiferentes. 
Naturalmente, debería suscitar en nosotros un deseo de 
corresponder, de amar a Quien tanto nos amó, de conformar 
nuestra vida a sus enseñanzas, de evitar aquello que lo ofendió y 
le causó tanto dolor. Como enseñaban muchos santos, por 
ejemplo, San Ignacio de Loyola en sus Ejercicios Espirituales al 
proponer la "Contemplación para alcanzar amor", el 
conocimiento íntimo del Señor que tanto ha hecho por nosotros 
nos debe llevar a preguntarnos: "¿Qué he hecho por Cristo? ¿Qué 
hago por Cristo? ¿Qué debo hacer por Cristo?". 

• Getsemaní como Revelación del Corazón del Salvador: Más 
allá de los conceptos doctrinales, ¿qué te dice Getsemaní sobre el 
corazón de Jesús? ¿Descubres su ternura, su fortaleza, su fidelidad, 
su vulnerabilidad asumida, su infinita paciencia y amor? Permitir 
que esta imagen viva de Jesús en el huerto se grabe en tu memoria 
y en tu afecto es una forma poderosa de crecer en tu relación 
personal con Él. 

El "susurro de misericordia" se vuelve audible y personal cuando, al 
contemplar a Jesús en Getsemaní, podemos decir desde el corazón: "Sí, 
todo esto lo sufrió por mí, y su amor me invita a una respuesta de amor". 
Esta comprensión no es solo un ejercicio piadoso, sino el fundamento 
de una vida cristiana auténtica y transformada. Que esta reflexión te 
lleve a una gratitud más profunda y a un compromiso renovado con 
Aquel que en el huerto comenzó a entregar su vida para que nosotros 
tuviéramos vida en abundancia. 
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Conclusión: Un Llamado a la Esperanza 

Hemos transitado juntos, querido amigo, por los senderos umbríos del 
Huerto de Getsemaní. Hemos intentado, con reverencia y la luz de la fe, 
asomarnos al abismo de la angustia del Hijo del Hombre, contemplar la 
profundidad de su oración y la radicalidad de su entrega.  

Desde la evocación de aquella noche cargada de presagios, pasando por 
el análisis detallado de los relatos evangélicos que nos narran la escena, la 
exploración de los protagonistas que participaron en este drama sagrado –
desde Jesús en su doble naturaleza hasta sus discípulos y sus captores– y la 
inmersión en el rico contexto cultural, histórico y teológico que lo 
envuelve, hemos buscado comprender no solo los hechos, sino su 
significado perenne. 

 
En el corazón de nuestra meditación, hemos desentrañado las 

profundas implicaciones teológicas de Getsemaní: la manifestación de la 
plena humanidad de Cristo, vulnerable y sufriente, y de su divinidad velada 
pero operante; el misterio de su kénosis o anonadamiento voluntario; su rol 
como Nuevo Adán, cuya obediencia en el huerto repara la desobediencia 
del primer jardín; su identidad como Sumo Sacerdote compasivo, probado 
en todo como nosotros, pero sin pecado; la dinámica de su sumisión filial 
a la voluntad del Padre, un "sí" que cambia la historia y que se convierte 
en la expresión máxima del amor; el denso simbolismo del "cáliz" que 
asume y de la "prensa de aceite" que da nombre al lugar; la revelación de 
la vida trinitaria en este diálogo de amor y entrega; y, finalmente, las 
consecuencias redentoras de esta obediencia, que inicia el sacrificio 
expiatorio y nos abre las puertas de la esperanza. 

 
De estas profundidades doctrinales, hemos extraído lecciones 

espirituales vitales para nuestro caminar como discípulos en el siglo XXI 
(Parte III). Hemos aprendido de Jesús el valor de la oración como refugio 
en la angustia, la necesidad de una confianza plena en la voluntad del Padre 
incluso cuando esta nos resulta incomprensible, la importancia de la 
compañía espiritual y cómo gestionar sus límites, la urgencia de vigilar y 
orar para no caer en la tentación, reconociendo la debilidad de nuestra 
carne pero confiando en la prontitud del espíritu y la gracia divina. Hemos 
visto cómo Getsemaní ilumina nuestras propias crisis de duelo, traición y 
angustia existencial, y cómo en el crisol del huerto se forjan virtudes 
esenciales como la humildad, la obediencia amorosa, la fortaleza, la 



SUSURROS DE MISERICORDIA 

216 

paciencia, la mansedumbre y la caridad suprema. Finalmente, hemos 
vislumbrado cómo el eco de Getsemaní ha resonado en la vida de 
innumerables creyentes, santos y anónimos, a lo largo de la historia. 

Un Llamado a Vivir Inspirados por el Susurro de Getsemaní 
Y ahora, al concluir este recorrido, resuena la pregunta fundamental: ¿qué 
haremos con este misterio?  

Getsemaní no es un simple recuerdo piadoso, sino una 
interpelación viva, un "susurro de misericordia" que nos llama 
a una transformación personal y a una esperanza activa. 

• Escucha el Susurro en tu Propio Huerto: Te invito, querido amigo,
a no dejar estas reflexiones en el ámbito de lo meramente intelectual. Busca
tus momentos de Getsemaní personal, esos espacios de silencio y oración
donde, al igual que Jesús, puedas presentar al Padre tus angustias, tus
miedos, tus luchas y tus deseos más profundos. Atrévete a ser honesto, a
clamar desde tu verdad, pero también a escuchar el susurro de su voluntad,
que es siempre un designio de amor y de vida, aunque a veces pase por
caminos que no comprendemos.
• Abraza la Obediencia que Libera: El "sí" de Jesús en Getsemaní, su
obediencia al Padre, no fue una anulación de su libertad, sino su ejercicio
más pleno. Que su ejemplo te inspire a buscar y abrazar la voluntad de
Dios en tu propia vida, no como una carga, sino como el camino hacia la
verdadera libertad, la paz interior y la fecundidad espiritual.
• Sé Compañía y Busca Compañía: Recuerda la necesidad de Jesús de
tener a sus amigos cerca. En tus pruebas, no temas buscar el apoyo de tu
comunidad de fe. Y, a tu vez, sé para otros ese compañero vigilante y
orante, ese Cirineo que ayuda a llevar la cruz del hermano.
• Transforma tu Sufrimiento en Ofrenda: Jesús, en Getsemaní, no
desperdició su angustia, sino que la transformó en una ofrenda de amor
por nosotros. Con la gracia de Dios, también tus sufrimientos, unidos a los
de Cristo, pueden adquirir un valor redentor para ti y para el mundo.
Ofrécelos con amor, con paciencia, con esperanza.
• Vive en la Esperanza de la Victoria Final: Getsemaní es la noche,
pero la noche que precede al alba de la Resurrección. La angustia del huerto
no es la última palabra. La última palabra es la victoria de Cristo sobre el
pecado y la muerte. Que esta certeza alimente tu esperanza en medio de
cualquier oscuridad, sabiendo que Aquel que venció en Getsemaní y en el
Calvario camina contigo y te sostiene con su misericordia.
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Que el "susurro de misericordia" que hemos contemplado en el Huerto 
de Getsemaní se convierta para ti, querido amigo, en una fuente perenne 
de inspiración, fortaleza y consuelo, impulsándote a vivir cada día con 
mayor fidelidad al Evangelio, en una creciente conformidad con la 
voluntad del Padre y en un amor más generoso hacia tus hermanos. Amén. 
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